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L I B R O Q U I N T O . 
Contiene las últimas fundaciones de Santa 
Teresa, 
C A P I T U L O PRIMERO. 
Funda Santa Teresa convento de religiosas en Sevilla. 
Años de Cristo, Edad de la Santa, 
2-575. 6o-
n orden nuevo de sucesos hace brillar la santidad 
de Teresa. Nueva gloria y exaltación de su crédito re-
quirian por disposición humillaciones mas penosas. Y 
las singulares mercedes divinas que de nuevo la espe-
raban , habia de merecerlas con mayores tribulaciones. 
Desprecios, persecuciones, calumnias, procesos, t r i -
bunales , cárceles, enfermedades nuevas , aflicciones 
de espíritu exercitaron por largo tiempo la paciencia 
de Teresa. Triste aspecto el de la fachada de este libro 
quinto: pero que á poca fatiga se muestra en él mas 
brillante el fuego de la religión de esta insigne virgen, 
que como columna de fortaleza no pudo ser derriba-
da ni vencida en los combates mas violentos. Estaba 
pues Santa Teresa en vísperas de marchar a las funda-
ciones de Carayaca y Madrid quando llegó á Veas el 
Padre Fr, Gerónimo de la Madre de Dios Gracian i 
visitar y conocer á su Madre y fundadora Santa Tere-
sa de Jesús. Quedaron mutuamente complacidos y sa-
tisfechos ; y los espíritus de ambos se enlazaron mará -
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vinosamente con un santo amor y confianza. Gracian 
como prelado quiso hacer una prueba de la obedien-
cia de la Santa, y quedó maravillado de su rendimien-
t o , pues era justamente en la vir tud que ella aprecia-
ba mas. Díxoie que convenia fuese á fundar á Sevilla 
primero, y que suplicase á su Magestad se sirviese ex-
plicar su voluntad sobre esto, Hízolo, y tuvo por res-
puesta del Señor que fuese á Madrid. Comunícaselo 
al Padre, y éste, firme en la prueba, le responde: á m i 
me parece que V. R. vaya á Sevilla. Calla la Santa, y 
ya no piensa sino en disponer el viage que le manda su 
Prelado. Ya está en disposición de marchar, y el Pa-
dre Gracian le dice entonces: ¿como V. R. hace con-
tra una revelación cierta sujetándose á mi discurso" fa-
lible? A que responde la Santa::: Padre, ni esta reve-
Jacion, ni quantas hay, me aseguran tanto de la volun-
tad de Dios como lo que el Prelado me manda : por-, 
que en obedecer no puede haber yerro ni engaño, y en 
las revelaciones sí:::El Prelado vuélvele á mandar lo 
consulte con el Señor , y su Magestad le dice::: bien 
hiciste en obedecer, que mejor guiaré yo por ahí los 
negocios de vuestra orden y la fundación de' Madridj 
aunque en la de Sevilla pasarás grandes trabajos::: En 
mármoles eternos y en lo ínt imo de todos los espíri-
tus debia esculpirse con el dedo de Dios la respuesta 
de la Santa y la aprobación divina. Sale pues de Veas 
para Sevilla; y entra en aquel pais sumamente calo-
roso, al principio del verano. Este fue el principio de 
sus penas. Sofocada en el carro sin vent i lación, su es-
píritu de pobreza junto con pocos haberes en esta oca-
sión , la falta total de la menor comodidad y alivio 
en caminos y posadas , los sustos por la gente mala 
que ta glias ha l lo , como dice en sus cartas ella mis-
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ma ? las insolencias que sufr ió, el saber que iba á pa-
decer mucho, y los varios azares bien sensibles que le 
sucedieron, como refiere el Padre Ribera (1), fue hasta 
llegar á su destino, el getseinaní que precedió á su 
pasión. Todo esto de tal suerte enflaqueció su natural, 
debilitó sus fuerzas, que acometiéndole una fiebre ar-
diente {ab insolatione i que dicen los médicos) de que 
procedió una modorra mortal , creían ios demás cada 
momento que aquel era el úl t imo de su vida. Se afligía 
mas al verse en el desamparo de un camino despobla-
do , entre gente que, sin embargo de estar acostumbra-
da á recibir y obsequiar á todo el mundo, parecía que 
para ella sola se habia desnaturalizado en cruel. En 
U n s o l o l a n c e e x p e r i m e n t ó l a c o m p a s i ó n de un hombre 
de bien en cosa pequeña y fácil; pero la situación amar-
ga en que se veía la hizo ser mas agradecida solicitán-
dole de Dios algún gran bien , como de hecho sucedió, 
viniéndole aquellos mismos dias, sin desearlo ni preten-
der lo , y sin saber por donde, una buena hacienda, la 
que é l p u b l i c a b a e r a premio especial del corto servicio 
que habia hecho á la Madre. Llegada á Sevilla con 
sola una peseta de caudal se aposentó con sus Monjas 
en la casa que le tenían alquilada sus Religiosos, que ya 
habían fundado convento. 'E l encargado para esta pre-
vención tuvo tan mal gusto y maña , que la Santa 
quedó muy despagada luego que entró en ella por su 
estrechez, humedad y sitio. Por mucho tiempo vivie-
ron desconocidas e n a q u e l l a ciudad : nadie las socor-
ría : enfermó gravemente la Santa y quasi todas las 
Religiosas: destituidas de todo socorro pasaron con 
mucha paciencia y consuelo interior esta necesidad es-
tremada, igualmente que los Religiosos, pues podían 
(1) Padre Ribera Vida de la Santa lib. 3 , c 5, 
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apostárselas á qual fuese mayor. E l Arzobispo Don 
Cristóval de Roxas, que la estimaba por los buenos 
informes que de ella tenia, que la deseaba conocer ? y 
la había escrito algunas veces, puesta ya en Sevilla, en 
esta ocasión manifestó desagrado con ella sin verla, 
y no le permitió poner el Santísimo Sacramento en la 
casa de su habitación. Dios Nuestro Señor se le ret iró 
t a m b i é n , por lo que se halló en un desamparo y cai-
miento t a l , que ella misma se desconocia :::Cf Nunca ( i ) 
« m e v i mas pusilánime y cobarde en mi vida , que allí 
« me hallé ; yo cierto á mí misma no me conocía. Bien 
« q u e la confianza que suelo tener en Nuestro Señor no 
«se me quitaba; mas el natural estaba tan diferente 
??del que yo suelo tener después que ando en estas co-
rsas, que entendía apartaba el Señor su mano para 
«que él se quedase en su ser, y viese yo que si había 
« ten ido á n i m o , no era mió." Una Señora poderosa. 
Doña Leonor de Valera, compadecida de tanto penar, 
se empeñó en socorrerla con gruesas limosnas por me-
dio de una beata que las debía llevar. Es ta , pensando 
siniestramente que las Religiosas no las necesitaban, las 
repart ía á su antojo por la ciudad. Parecía que Dios 
cerraba todas las avenidas de consuelo á la Santa 
. y á su convento. Pero quando su Magestad se satisfizo 
de su fidelidad y paciencia, descubrió á Doña Leonor 
la mala tergiversación de la beata, por lo que con el 
remedio oportuno llegaban después dobladas las limos-
nas ; y movió también el Señor el corazón del Padre 
Prior de la Cartuxa de las Cuebas para proveer larga-
mente la iglesia, sacr is t ía , oficinas y toda la subsis-
tencia del convento. Fue tanto lo que empeñó el agra-
decimiento de la Santa este favor del Padre Pantoja, 
( i ) Lib. de sus fundaciones cap. 2 ¿ . 
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que no contenta con manifestáüselo de mi l maneras, 
haberlo honrado con su confianza y correspondencia, 
y perpetuado esta generosidad en'sus celestiales escri-
tos , dexó prevenido en ellos como en testamento á sus 
Monjas de Ávila la obligación de la correspondencia 
perpetua de su convento con el de Cartuxos de las 
Cuebas. La falta de lo temporal sostenida con cons-
tancia y sin disgusto, y que mereció este consuelo de 
la. Providencia, no fue mas que un leve ensayo de los 
muchos pesares que se siguieron. La necesidad de re-
paros que había en las órdenes regulares antiguas 3 por 
las causas generales que se han dicho en otra parte, 
instaba mas que nunca en el siglo XVÍ. Varias órdenes 
vieron nacer e n lo interior d e sus claustros hombres 
eminentes en piedad y sabiduría , capaces de hacer re-
florecer el espíritu de sus institutos. Santa Teresa, sali-
da del Carmen calzado, ya habia establecido la refor^ 
nía en Religiosos y Religiosasíen muchos conventos se-
parados de los Calzados. Pero Dios quería también la 
reforma en lo interior de la orden , y todos que ella 
contribuyese á esto. Los capítulos generales por mas 
de un siglo la solicitaron : instaba por ella el rey de 
E s p a ñ a : al fin la mandó el Papa Pió V . , y el Nuncio 
de su Santidad la puso en execucion. Para esto nombró 
por comisario apostólico al Padre Maestro Fr. Francis^ 
co de Vargas dominico para Anda luc í a , donde fueron 
los mayores tropiezos. Este nombramiento de refor-
madores estraños alteró mucho á los Calzados , creyén-
dose desacreditados en que viniesen de fuera a hacer-
les cumpur lo qUe hacia ya mas de cien años que 
ellos mismos deseaban y prometían , y nunca executa-
ban. Resistieron á estas providencias^ y el PacUce. Maes-
t ro Vargas hizo ir Descalzos á fundar á Sevilla >. y á Ja 
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Santa Madre para Monjas , para que el exemplo y pre-
sencia de tan santa reformadora fuese mas poderoso 
que él. Así lo dice el mismo en carta al Rey Felipe 11. 
"SEÑOR : Nuestro muy Santo Padre á instancia de 
" V . M . me-encargó la visita de Frayles Carmelitas de 
«esta provincia de Anda luc ía , en la qual yo he enten-
^dido quasi quatro años con toda la diligencia á mí 
»> posible 9 por ser cosa tan del servicio d^ Dios y de 
?>V. M . , y hallé que el total remedio para esta reforma-
?>cion eran Frayles Descalzos de los de Pastrana, los 
?>quales envié á l lamar, y están en esta ciudad de Se-
r v i l l a el Padre Mariano y el Padre Maestro Fr. Gero-
»>nimo Gracian, y otros Padres: los quales con su vida 
»>y doctrina ediBcan mucho esta ciudad , aunque por 
?? parte de los Padres Calzados no les faltan persecu-
rciones. He querido avisar á V. M . para que en todo 
?>lo que se ofreciese les favorezca vpar^ que la obra 
»santa que han comenzado vaya adelante, y los otros 
enmienden sus vidas, que bien lo han menester, como 
»mas largo escribo al Nuncio de su Santidad. E l licen-
«ciado Juan de Padilla (que la. presente lleva) iufor-
>?mará, á quien V. M . dará el c réd i to , como de su per^ 
»sona tiene ;ya conocido. Guárdenoslo nuestro Señor 
«con vida de nuestra Señora la Reyna, Príncipe, é In^ 
«fantes. De esta ciudad de Sevilla de marzo de 
>? 1574, y de su menor vasallo y siervo^i^r. Francis* 
v cisco de bargas , ordinis Bnedicatorum" 
Los Padres Calzados recurrieron por medio de su 
general al Papa Gregorio X I I I para que retirase estas 
facultades que habia dado , y consiguieron un breve. 
Pero el réy de España se opuso á él con empeño, como 
consta-de la cartel siguiente de, su Magestad al Arzo-
feis^6.:de'Sevilla: " M u y llcverendo en Cristo, Padre A r -
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"zobispo de Sevilla del nuestro Consejo. Habiendo en-
« tendido por aviso del Conde de Barajas que á vos 
í?y á él ha parecido que no se podia haber el breve 
que los Frayles del Carmen han traido de su Santi-
« d a d , sino dado orden que el Provincial Fr. Francisco 
« d e Vargas, como Comisario Apostólico, trate de v i -
sitar el convento de esa ciudad, que haciéndolo así, 
«es verosímil que se querrán eximir con su breve , y 
«que entonces se les podría tomar ; y l o he tenido por 
«buen remedio para el fin que se l leva , y así escribo y 
«envió á mandar al dicho Provincial que venga luego 
" a q u í , y que haga lo que vos le mandáredes sin decía-
is rarle la particularidad, como lo veréis por m i carta, 
"que irá con ésta , p a r a q u e m o s t r á n d o l a al asisten-
« t e , d e común acuerdo de ambos se use de ella cómo 
« y quándo convenga; y en vi r tud de ella advirtireis 
« a l dicho Provincial del término que debe guardar en 
" e l efecto de lo que se pretende, y para ello haréis el 
«favor y asistencia que fuere menester, que lo mismo 
" h a r á el asistente por su parte, como yo se lo envió 
j>á mandar, y avisaréisme del suceso que este nego-
»cio tuviere, que guiado por vos será bueno. Del mo-
«nasterio de San Lorenzo á 6 de enero de 1575 (con 
« l e t r a ) = YO EL REY .= Por mandado de suMagestad.= 
"García Zayas." 
La reforma interior del Carmen nada habia ade-
lantado en quatro años con el Padre Vargas, y la ne-
cesidad de e l la , y Dios que para proveerla por Teresa 
habia obrado tanto en ella , presentó la proporción de 
que la executase por sí y sus hijos que en esta ocasión 
estaban en Sevilla'. A l r ey , á sus ministros, al nuncio, 
á los arzobispos de Sevilla y de Toledo , al presidente 
de Casti l la, á los consejos les pareció se executase por 
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los Descalzos: por lo que el nuncio Hormaneto en fuer-
za de las facultades que particularmente para la refor-
ma tenia de Pió V , y asegurado de la misma inten-
ción de Gregorio X I I I , por su secretario el Cardenal de 
C o m o , aun después del breve que habian conseguido 
los Calzados, con consulta del rey y ministros des-
pachó un breve, en que hizo al Padre Fr. Gerónimo de 
la Madre de Dios, Carmelita Descalzo, Visitador, Re-
formador y Comisario Apostólico con facultad plení-
sima para visi tar , reformar, castigar y hacer todo lo 
conveniente y necesario á los Frayles Observantes de 
A n d a l u c í a , y Provincial de los Descalzos y Descalzas 
de Castilla y Andalucía. Mientras esto se establecia en 
España con toda la autoridad de que es capaz un asun-
to de esta especie , el Carmen Calzado congrega capí-
tu lo en Placencia de I t a l i a , y entre los decretos muy 
ruinosos contra los Descalzos inti tula á estos inobe-
dientes , rebeldes y contumaces. E l General eligió y 
envió desde allí por Provincial de Andalucía y Visita-
dor al Padre Fr. Gerónimo Tostado , hombre de ani-
mosidad , intrepidez y astucia, para impedir los pro-
gresos de los Descalzos, dividirlos y separarlos de sí 
mismos (con instrucciones secretas para acabarlos de 
esta suerte, como consta de sus propios documentos, 
que por fortuna se cogieron , y se conservan en los ar-
chivos) baxo el pretexto de lograr reforma interior mez-
clando Calzados con Descalzos. E l Tostado, honrado 
con esta comisión, emprendió el viage á España. En-
tretanto Gracian , favorecido del r ey , del nuncio y 
de los consejos, con órdenes reales para el arzobispo 
y asistente de Sevilla para que le ayudasen, entra en 
esta ciudad, y se presenta á su Madre Santa Teresa para 
recibir de ella 7 como principal reformadora de la Ór -
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den, las instrucciones convenientes para cumplir su des-
tino. La Santa Madre, viendo en este lance que las 
gracias con que Dios la habia honrado no se ceñían á 
sola su descalzez, sino que también se estendian al 
cuerpo de la Religión del Carmen , veneró y alabó los 
decretos divinos sobre su persona: instruyó á Gracian 
sobre el manejo de negocios religiosos: el modo suave 
y dulce que habia de usar: acordóle el método que con 
tanto provecho había ella practicado en la Encarnación 
de Avila 5 y que tuviese siempre presente el espíritu de 
la regla que él habia aprendido en Pastrana. Instrui-
do con estos consejos saludables, determinó empezar su 
comisión el dia de la Presentación de este a ñ o de 7^, 
por lo que la Santa mandó se solemnizase siempre en 
la descalzez. Preséntase á la comunidad del convento 
grande del Carmen; y participándoles su comisión, y 
leídos sus despachos y poderes, ve inmediatamente so-
bre sí la tronada que temia. Alborótase la comunidad 
de un modo no esperado. La Santa Madre j que en la 
oración solicitaba el buen é x i t o , sabe allí por revela-
ción el peligro del Padre Gracian : se turba , insta al 
Señor , y su Magestad le dice ( 1 ) : ¡Ohí Muger de poca 
f e , sosiégate , que muy bien se va haciendo (2). A l es-
truendo de la conmoción acude el obispo de Columbria 
recién llegado de Roma: quiere aquietar á aquellos Re-
ligiosos , y para esto les propone el empeoramiento da 
su causa, el riesgo de las personas, el sentimiento del 
nuncio, las justicias del rey J el enojo del papa, el dis-
gusto del general, la ira del pueblo, y el castigo de 
Dios. La alteración prosigue. E l estruendo sale á la pu-
(1) Consta del proceso 4e su Beatificación. 
(2) Porque así se justificaba mas y mejoraba la causa de los DesealzoSf 
y se empeoraba la de los Calzados, 
tt 
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blicidad. E l arzobispo y el asistente de Sevilla cor-
ren presurosos al remedio, y á su presencia, calmada 
algo la tempestad, hacen leer otra vez el breve : un 
religioso solo lo obedece, y continúan los demás en 
su resistencia. Llega la noticia prontamente á Madrid; 
y el nuncio no cesa de fulminar excomuniones hasta 
que se rinden , y admiten la visita y la reforma. E l 
buen modo del Padre Gracian y su santo celo , junto 
con los consejos y oraciones de Santa Teresa , produ-
cen luego efectos maravillosos de reforma en lo inte-
rior del Carmen. Calmado este sobresalto, entra la San-
ta en otro mayor. Quando menos lo piensa, ni lo teme, 
ve en lo mejor del dia ocupada la calle de su convento 
con caballos, muías y ministros del santo tribunal de 
la Inquisición con la mayor publicidad, y que los se-
ñores inquisidores, á quienes ella y sus Monjas habían 
sido delatadas, se les presentan en su casa, y las 11a-
ihan á juicio. Los señores toman las informaciones con-
venientes , y se retiran con el mismo aparato que v i -
nieron. Una demostración tan pública pone en sorpre-
sa y expectación á toda Sevilla, que por momentos es-
pera ver conducir á las Religiosas con su Fundadora á 
.las cárceles del santo oticio. E l Padre Gracian,afligido 
por este lance, acude á consolar á la Santa, que la cree 
pesarosa. Pero el caso es al contrario; porque la Santa, 
alegre y deseosa de padecer por Dios , consuela al Pa-
dre turbado y tr is te , y le dice trque no tuviese pena, 
« q u e Dios qiteria mucho la honra de sus siervas, y no 
5> consentiría en ellas tal mancha y afrenta: que ya 
«nues t ro Señor le había dicho en la oración que no 
„ temiese , que todo sería nada , y que los que preten-
„ dian escurecer la verdad no saldrían con s.u intento." 
E n efecto: el santo t r ibunal , averiguada la verdad. 
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descubierta la impostura, y asegurado del espíritu rec-
to y santo de Teresa , corrigió ásperamente al clérigo 
calumniador, quedando por este camino mas conoci-
da y estimada la vi r tud de la Santa y de sus Monjas. 
Teresa, que sufre tales trabajos con tanto sosiego y ale-
gría , no la tiene en lo tocante á la incomodidad de 
sus hijas en verlas en casa alquilada y tan ruin. No 
tenia caudal para comprar otra i pero su confianza en 
Dios y en el Patriarca San José la hacia animosa para 
pedirlo y lograrlo todo. Propónelo a s í , y su Magestad 
le responde: " Y a os he o ido, dejadme á m i . " Las re-
sultas favorables que tenian estas palabras divinas en 
tales lances , le aseguran ahora quanto desea. En efec-
to : Don Lorenzo de Zepeda, su hermano, llega á Sevi-
l la en esta ocasión con muchas riquezas de las Indias, 
y le costea una casa grande para convento, que muy 
apriesa se dispone. La Santa y sus Monjas para evitar 
ruidos y contradicciones piensan poner en secreto el 
% Santísimo Sacramento. E l señor Arzobispo manda que 
sea con solemnidad y grandeza, y que la honra de la 
Fundadora sea ahora mayor que las humillaciones en 
que antes se habia visto. Sevilla toma también á em-
peño el contribuir á este honor, y se excedió á sí mis-
ma en las riquezas y preciosidades con que las calles 
aparecieron adornadas en el Domingo infraoctavo de 
la Ascensión para la procesión eñ el que se habia de 
llevar el Santísimo al nuevo convento. Las galas, el 
jubiloj la alegría universal anunciaban un suceso felicí-
simo-.el concurso extraordinario de parroquias, rel i -
giones y nobleza llenó de gozo á aquella gran ciudad, 
que no habia visto cosa semejante. La Santa con sus 
Monjas iba detras del Santísimo al lado del señor A r -
zobispo. Colocado su Magestad en el sagrario, y con-
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cluida la función, al entrarse la Santa en el convento 
y clausura se arrodilló á los pies del señor Arzobispo 
para que la bendixese : entonces su excelencia se arro-
jó pronto en t ie r ra , y arrodillado delante de Teresa 
la suplica que (*) ella le echase á él su bendición: íns-
tanse mutuamente á esto á vista de aquel concurso i n -
menso , pasmado de un espectáculo tan devoto y tier-
no , y dura rato la competencia de Teresa por respeto 4 
la autoridad y dignidad del prelado, y de este señor 
Arzobispo en veneración de la v i r tud de Teresa. L a 
historia nos acuerda como en una soledad compitieron 
del mismo modo el abad Zosimo y Santa María Egip-
ciaca, Pero un Príncipe de la Iglesia á los pies de una 
muger, un Arzobispo de Sevilla arrodillado delante 
de Teresa á vista de un concurso innumerable pidién-
dola lo bendiga, no presentan exemplo semejante los 
anales eclesiásticos. Aquel mundo abreviado, que se 
halló presente, lo admiró , y Teresa, firmemente cimen-
tada en su humildad, se confundió y dió á Dios toda 
la gloria, conservando estos mismos sentimientos mien* 
tras le duró la v ida , como escribió (1) a la V . M . Ana 
de Jesús : ÍCMire lo que sentiría una mugercilla quando 
«viese un tan gran prelado arrodillado delante de sí. 
(*) í lsto que hizo con la Santa el arzobispo de Sevilla, hizo tambíeft 
con la misma Santa en vida el arzobispo de Burgos y dos obispos maSt 
(z) Carta á la V . M . Ana de Jesús* 
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Santa Teresa acredita su virtud en varios 
lances. 
Anos de Cristo. Edad de la Santa. 
1J76. 61. 
uando Santa Teresa se hallaba mas estrechada por 
su pobreza en Sevilla, y la contradicion mas satisfecha 
de poder oprimir su descalzez, ve con ínt ima alegría 
que en la hora misma se dilatan sus hijos con nuevas 
fundaciones, y que la instan á ella para que funde otros 
de Monjas. Se acordaba que los hijos de Israel y el cris-
tianismo nunca se aumentaron tanto como quando fue-
ron mas perseguidos; y teniendo tanta incertidumbre 
de que el establecimiento de su familia era del agrado 
de Dios, se ofrecía á todo. Por lo que siempre anhela-
ba hacer en esto mas obsequios á su Magestad. Varios 
personages de distinción habian trabajado en vano pa-
ra que el consejo de órdenes diese sus licencias para que 
fundase en Caravaca. T o m ó la Santa el negocio por su 
cuenta: escribe al rey Felipe I I , y lo allana todo. T a l 
era el concepto que se merecía del Monarca. No podía 
por entonces salir de Sevilla, donde recibía inmediata-
mente los golpes de la tormenta, y no solo era colum-
na de fortaleza que se sostenía á sí misma , sino que á 
su sombra se sostenían también la descalzez y las ope-
raciones del visitador Gracian en la reforma del Car-
men. Env ió , pues. Religiosas de satisfacción á Cara-
vaca para que a su nombre fundasen. Lo executáron 
asi con tranquilidad y con decoro. Fue tan querido de 
Santa Teresa este convento por ser fruto de su celo en 
el tiempo borrascoso para ella, que viva y muerta lo ha 
PELIPE IT. ( l6) GREGORIO XIIT. 
favorecido y favorece con un amor singular. Son dema-
siado públicos los trabajos de Santa Teresa para dexar 
de referir lo que interesa tanto á su gloria Í y no puede 
comprenderse bien su méri to sin la relación de ello por 
mayor con testimonios auténticos que se conservan en 
los archivos de Simancas, de Roma, y de San Hermene-
gildo de Madrid. Estas persecuciones contra la Santa 
suspendieron por quatro años sus fundaciones: trascur-
so de tiempo tan notable no es permitido á esta his-
tor ia , individual en todo, omit i r lo: los efectos fueron 
gloriosos, y sus causas tienen ínt ima relación con las 
virtudes y prodigios que ocasionaron en Teresa, lo que 
no nos es posible callar. Los informes que los Padres 
Observantes remitieron á su Prelado superior, y éste co-
municó al capítulo general de Placencia, tuvieron por 
resulta que dirigiese á la Santa un decreto terminan-
te , en el que el capítulo general le mandaba que sa-
liese pronto de Sevilla, se fuese á un convento de Cas* 
t i l l a , y estuviese en él retirada sin entender en mas 
negocios ni fundaciones. ¡Quien creeria tal procedimien-
to contra Teresa! E l mismo general Rubéo , que forma 
este decreto, y hace que el capítulo generallo autori-
ce, él es el que al ver á Teresa y su primer convento 
de Ávila , no pudiendo contener su gozo interior, en 
fuerza de él derramó muchas lágr imas, y la llenó de 
bendiciones, animándola á continuar su celo por la hon-
ra de Dios y honor del Carmen (1)5 él es el que des-
de Valencia le remitió nuevas patentes para otros con-
ventos de Descalzos y Descalzas y él es el que con pre-
cepto y excomunión inhibió á todo Prelado la estorbá-
ra en sus fundaciones; el que protesta públicamente en 
^t) Por sus letras despachadas en Valeacía á 14 de Agosto de i$6y, 
autorizadas con su firma y selio, 
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Roma (1) que la Reverenda Madre Teresa hacía mas 
provecho á la Orden que todos los Frayles Carme-Utas 
de España : el que mantenía con Teresa corresponden-
cia frecuente por cartas desde Ital ia; y habiendo reci-
bido una de la Santa poco antes de ahora para que la 
permitiese descansar, la mandó con preceptos formales 
que continuase en mas y mas fundaciones , y que fun-
dase tantos conventos como ella tenia cabellos en la 
cabeza (2). Este mismo Padre General le hace intimar 
un decreto riguroso, de lo que se lastima amargamen-
te la Santa (3). " De un capítulo general que se hizo, 
«adonde parece se habia de tener en servicio lo que 
"Se habia acrecentado la Orden, tráenme un manda-
amiento dado por el difinitorio, no solo para que no 
«fundase mas, sino para que por ninguna via sa-
»líese de la casa que eligiese para estar, que era co-
« m o manera de cárcel." E l Provincial pasado Fr. A n -
gel de Salazar habia favorecido mucho á Santa Teresa 
antes de esto: la habia franqueado quantas licencias 
deseaba, y la habia honrado con sus mismas faculta-
des. Pero en este lance se unió al partido de la con-
tradicción, y por su parte cooperó no poco á aumen-
tarla amarguras á la Santa, pues publicó de ella en 
la Corte, que por ser Teresa persona muy desobedien-
te á los Prelados, todo un capítulo general se veía en 
la dura precisión de usar de toda la fuerza en ese de-
creto contra ella, y sujetarla en una cárcel ya que era 
apóstata y estaba descomulgada. Estos y otros proce-
1 dimientos de sus contrarios, refiere la Santa (4) al Ge-
(1) En sus letras auténticas despachadas en Roma 8 de Enero de ig^p. 
(a) Lib. de sus fundaciones cap. 17, n. 10. 
! (3) lftm-
(4) Hist. general de J¿¿ Carmelitas Descalzos tom. r , lib. 3 , c. , y 
carta 13 del tom, t» . v ' 
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neralismo Rúbeo ea aquella famosa carta , que será 
siempre tm monumento irrefragable de la inocencia, 
justicia, prudencia y talento de Teresa. Recibe la Santa 
el decreto en Sevilla: quiere retirarse inmediatamente 
á un convento de Castilla como le mandan : pero otra 
autoridad superior en la hora la detiene allí hasta la 
entrada del verano, no permitiéndole exponga su salud 
y vida preciosa á los rigores del invierno. Entretanto 
los Calzados hacen un capítulo provincial en San Pa-
blo de la Moraleja, y en él muchos decretos diametral-
mente opuestos al estado de los Descalzos, cuya r u i -
na se dexaba traslucir por ellos. Los Descalzos, advir-
tiendo su peligro celebran otro capítulo en Almodovar 
para reunir sus fuerzas en su defensa, contribuyendo 
por su parte al favor del Rey y del Nuncio, empeñados 
en sostenerlos. Hácese empeño público de contradic-
c i ó n , en la que no solo los gefes, sino los particulares, 
quieren tener parte. Sale de Sevilla la Santa , y á po-
cas jornadas le da un accidente tan grave, que creen 
la acabe la vida ( i ) . Recurre al Patriarca San J o s é , y 
luego lo ve á su lado, que la consuela , la alivia , y la 
acompaña hasta Maiagon de camino para Toledo. E l 
Visitador Gracian parte para Madrid á,suplicar al Rey 
lo exonere de la visita, que era el tropiezo mayor de los 
Calzados; pero el monarca, lejos de admitirle la re-
nuncia , le mandó la prosiguiese con vigor, para loque 
le señaló por asistentes al Inquisidor general Don Gas-
par de Quiroga y al Presidente del Consejo Cobarru-
bias. Temeroso de los disgustos que le esperaban, -y 
acalorado con las lástimas de sus amigos que no quisie-
ran verle en tales lances, pensó mudar hábito y Orden. 
Noticiosa Santa Teresa acude pronto á disuadirle esta 
| l ) Carta ¿ o , tom. i . 
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tentación con una carta , en la que entre otras cosas 
le dice (1): "Bienaventurados trabajos que, por gra~ 
"ves^que sean, no tuerce de ella (de la justicia) en 
»nada'. No me espanto que quien á V. Paternidad ama, 
'>le quiera ver libre de ellos, y busque medios, aunque 
"no.era bueno dexar á la Virgen en tiempo de tanta 
«necesidad, á osadas que no lo dixera á la Señora 
« D o ñ a Juana ( * ) , ni consintiria tal mudanza , Dios 
"nos libre,, ni seria huir trabajos , sino meterse en ellos, 
"porque éstos pasarsehan presto con el favor del Se-
" ñ o r , y los de otra Orden quizá serán de toda la vida." 
La ausencia de la Santa Madre y del Padre Gracian 
de Sevilla dio ocasión á que el Provincial de los Cal-
zados se abalanzase á reasumir la jurisdicción de que 
estaba suspenso mientras durase la visi ta , y que el 
Clérigo delator de las Religiosas al Santo Tribunal las 
delatase otra vez con mas atrevimiento. Este no hizo 
impresión en aquellos señores bien instruidos en el buen 
porte de la comunidad: pero el Provincial la afligió 
mucho -. quitó la Priora que dexó la Santa : puso vica-
ria de su tinta : int imó preceptos y excomuniones: 
tomó informaciones de todas las Religiosas contra la 
Santa y el Padre Gracian y otras Monjas en cosas bien 
agenas de la pureza de Santa Teresa , y de sus hijas 
con tanto rigor y apretamiento, ruc resultó lo que 
nunca so pudiera haber imaginado , como dice la San-
ta (2) : "Las pobres han, estado bien faltas de quien 
" las aconsejase ; que ios letrados de acá est'an espan-
"tados de las cosas que les han hecho hacer con miedo 
- c . . . j . íiSOf ii <<"' [•>.:•< ' i d 4 'i , ; tt 
(1) . L a copia se halla en el Teresano tora. 8, pag. ii¡$. 
(*) Madre del Padre Gracian. 
(a). Al Padre Píuuoja, Prior de los Cartujos de Sevilla, cart. 17 del 
tom. 1 p n. g. 
% 
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»de descomuniones. Yo le tengo de que les han encar-
d a d o iwrto sus almas (debe ser sin entenderse), por-
"que cosas venían en el proceso desús dichos, que.son 
^grandísima falsedad , porque estaba yo presente, y 
"nunca tal pasó. Mas no me espanto que las hiciese 
" hacer desatinar, porque hubo Monja que la tenían 
"seis horas en escrutinio, y alguna de poco entendi-
" miento firmaría todo lo que ellos quisiesen : lo que 
>'entiendo es, que el demonio no puede sufrir que haya 
"Descalzos y Descalzas, y así las da tal guerra Í mas 
" y o ñ o del Señor le aprovechará poco." Sobre lo qual 
dice el venerable Señor Don Juan de Palafox ( r ) : " Para 
"hacer un proceso ageno de lo sucedido , aunque sea 
"con buena intención, y mas. con mugeres, no es me-
"iiester -mas que un poquito de enojo en el que pre-
"gun ta , y un poquito de deseo de probar lo quiere el 
"que escribe, y otro poquito de miedo en el que ates-
^tigua i y con estos tres poquitos sale después una 
"mostruosidad, y horrenda calumnia. Así puede ser 
"que sucediese aquí pues tan apriesa constó de todo lo 
"contrario." La Santa, considerando afligidas á sUs hi-
jas de Sevilla , les remite inclusa en esa otra una de 
mucho consuelo para ellas, donde entre otras expresio-
nes les dice (2 ) : "Procuren estar alegres , y considerar 
".que bien mirado todo es poco lo que se padece por 
" tan buen Dios , y por quien tanto pasó por nosotras, 
" q ü e aun no han llegado á verter sangre por él:! entre 
"sus hermanas están, y no en Argel. Dexen hacer á su 
"esposo , y verán como-antes de mucho se traga el 
"mar á los que nos hacen la guerra, como hizo al rey 
" F a r a ó n , y dexará libre á su pueblo, y a todas cou de-
( i ) En las notas sobre la carta 17 d«l rom. 1 , o, 
(a) Curta gi , tom í« 
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"seo de volver á padecer, según se hallarán con ga-
"nancia de lo pasado." No podía, haber calumnia mas 
vergonzosa, ni atentado mas injusto contra esta ilus-
tre Vi rgen , que el querer denigrar el estado angélicp 
de su alma y de su cuerpo. Intentaron que aparecie-
sen nudos en el junco, obscuridades en el sol , y man-
chas feas en Teresa. Quizá no se habrá satisfecho bas-
tante esta calumnia hasta el dia de hoy , intentada en 
juicio (aunque i leg í t imo) , publicada en memoriales y 
papelones en la corte, haciéndola correr por toda Espa-
ña. La Santa escribiendo sobre esto al rey Felipe I I le 
dice ( i ) : " Y pues de los que han escrito los memoria-
«les se puede hacer información de lo que les mueve, 
«por amor de Dios n u e s t r o S e ñ o r v u e s t r a Magestad lo 
7? mire como cosa que toca á su gloria y honra j porque 
»si los contrarios ven que se hace caso de sus testi-
»monios ,, por quitar la visita le levantarán á quien la 
" hace que es herege i y donde no hay mucho temor 
de Dios , será fácil probarlo." Son tantas las cosas, 
dice la Santa escribiendo al Arzobispo de Ehora, trson 
» tan tas las cosas (2) y las diligencias que ha habido 
»para desacreditarnos, en especial al Padre Gracian y 
^á mí (que es adonde dan los golpes), y digo á V. S. 
>'que son tantos los testimonios que de este hombre 
"han dicho, y los memoriales que han dado al Rey , y 
»>tan pesados , que espantaría á V. S., si lo supiese , de 
"cómo se pudo inventar tanta malicia: fue Dios servi-
"do que de lo q u e nos tocaba se desdixeron los que lo 
"habían dicho. De otras cosas que decían del Padre 
"Gracian se hizo probanza por mandado del consejo , y 
«se vio la verdad. De otras cosas también se desdixe-
(1) Carta 1 del tomo 1 , n. 4. 
(a) Don Teutonio de Braganza cart, 3, o. 6, tora, i * 
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"ron , y vínose á entender la pasión de que andaba la 
«corte llena," Se desdixeron públicamente los calum-
niadores de la pureza de Teresa , pero no fue bastante 
para evitar aun en este mundo los castigos que experi-
mentaron de Dios. La injuria hecha á esta Virgen re-
dundaba en agravio del Dios todopoderoso , que co-
mo dice la sagrada Rrota ( i ) la adornó con la vir tud 
de la castidad en un grado excelente. E l Padre Rodri-
go Alvarez, famoso por su sabiduría y piedad , después 
de haber oido la confesión general de la Santa, tenien+ 
do y mostrando públicamente en sus manos los anteo-
jos de que usaba , decia en alta voz : tan imposible es 
por privilegio singular de Dios , que la Madre Teresa 
padezca pensamientos impuros, como que estos anteo* 
jos los padezcan. E l Maestro Yangües Dominico céle-
bre , también confesor suyo, decia que Teresa no sDlo 
era virgen , sino tesoro de virginidad. E l señor Obispo 
Yepes, su confesor é historiador, aseguraba que é l , j 
quantos la conocían y trataban, la veían y respetaban 
no como persona de carne y sangre, sino como un A n -
gel venido del cielo á este mundo sin la infección ó in-
mundicia de nuestra carne. Y él mismo observó en el 
mucho tiempo que la t ra tó , que no solamente bri l la-
^ ba esta virtud en ella entre todas las demás con singu-
lar esplendor, sino que atraía á su exercicio y estima-
ción á quantos la trataban, porque aparecia impre-
sa en su semblante la imagen de la castidad y de la 
pureza interior : ella misma consultada sobre el reme-
dio contra las ilusiones de la carne , remitía á los así 
afligidos á los confesores ; asegurando que no solo no 
había padecido esos movimientos por la misericordia 
de Dios , sino que totalmente los ignoraba, y no en-
( i ) Proceso de sa Beatiffcwioo. 
P E t T P E I ! . • (23) G R E G O R I O X I I I . 
tendía lo que fuesen. jDichosa ignorancia para la que 
tanto sabía en todo io demás 1 Su admirable honesti^ 
dad, modestia, circunspección , sus constituciones, que 
respiran cautela y recato, sus palabras, sus exemplos 
han impreso en sus Monjas esta vir tud hermosa en que 
ella se les presenta como exemplar consumado ^ y en 
la que madre é hijas han sido y son la admiración del 
mundo. Dios, cuya vista es el premio de los puros, nues-
tro Señor Jesucristo, autor y glorificador de la pureza, 
«1 Cordero D i v i n o , que aun el cielo hace gran parte de 
su gloria en acompañarse con las ví rgenes , se ha dig-
nado, dice la sagrada congregación (1), comprobar en 
la tierra la perpetua virginidad y castidad de Teresa 
con la incorrupción é integridad de su cuerpo, con el 
olor admirable que exála siempre, con el licor suaví-
simo que derrama aun el dia de hoy , y fomenta la de-
voción con que es venerada en toda la cristiandad. 
Santa Teresa^ sinembargo de haberse.visto injuriada 
con una calumnia tan atroz , sobre prenda que tanto 
estimaba , no solo oo se dio por sentida, sino que ase-
guró al (*) Rey Felipe I I (2) "que le serviría esto-de 
recreación sino le lastimara el daño que. podía seguir-
«se á su hábito y familia." No paró su caridad en este 
sufrimiento cristiano y desprecio de la injuria propia. 
La caridad tiene otro grado superior, que es después 
de perdonar á los que nos calumnian , rogar á Dios por 
ellos. Hízolo con empeño Santa Teresa , y aun solicitó 
las oraciones de otros á favor de los que la habían ca-
lumniado. Una Monja Descalza sencilla y cavilosa, per-
( 0 Declaración y sentencia de la sagrada Rota en el proceso de su bea-
tificación , y en la bula de canonización , num. 6. 
(*) Jamas en cosa de su espíritu tuvo cosa que no fuese limpia y casta, 
carta 19 , nuna. 2g , tom. 1. 
(2) Carta 1, n. 1, tom. ». 
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suadida del Clérigo que la confesaba , fue la que en las 
depoíiciones informó mas mal contra la fundadora. 
Esta escribiendo después á las Religiosas de aquel con-
vento les d ice^i ) : cc Tomen muya pechos encomendar-
" l a á su Magestad en todas sus oraciones , y cada mo-
ñ meato si pudiesen, que así lo haremos por acá , para 
"que nos haga merced de darla l uz , y que dexe el de-
"monio despertar de ese sueño en que la tiene." Aun 
pasó á otro grado de amor bien difícil á nuestra natu-
raleza , es á saber : disminuir las culpas agenas con que 
calumniaban, escusar á sus contrarios, y hacerles bien. 
Previene á la Priora y Religiosas de Sevilla acerca de 
esa Religiosa, que tanto mal la quiso hacer (2): tcNo me 
"he espantado mucho; y no porque yo la tenia por 
« m a l a , sino por engañada y persona de flaca imagi-
>? nación, aparejada para que le hiciese el demonio tram-
«pantojos , como lo ha hecho : que sabe muy bien apro-
?7vecharse del natural , y poco entendimiento, y ansf* 
vno hay que la echar tanta culpa, sino haberla gran 
«lást imai y en este caso me han de hacer caridad vue-
?>sas Reverencias y todas de 110 salir de lo que yo aho-
r r a les d i r é , y crean que es á mi parecer lo que con-
«viene \ y alaben mucho al Señor ,,que no permitió el 
"demonio tentase tan reciamente á ninguna de ellas, 
^que como dice San Agust ín , que pensemos hiciéramos 
«cosas peores. Acuérdense de Santa Catalina de Sena 
»lo que hizo con la que le habia levantado que era mala 
"muger , y temamos, temamos , hermanas mias , que 
«si Dios aparta su mano de nosotras, ¿que males habrá 
«que no hagamos? c r é a n m e , que ni esa hermana tiene 
"ingenio ni talento para tantas invenciones como ha 
..' •''•*»•• 1 T ' ítotl O u 8 # p « a r o . . j i - i j j .> :•' . . . . . . 
(1) Carta 79 , tom. 3. 
(3) Idem auna. 4 / 5 . 
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"h^cho; y ansí ordenó el demonio Jarla esotra compa-
"ñ ía j y él debía ser cierto el que la enseñaba. Dios sea 
jjcon ella." Encanta la Santa Madre con las persuasio-
nes y discursos sabios y caritativos con que prosigue 
en disculpar á la Monja su calumniadora, y puede muy 
bien decirse, que su doctrina celestial y las efusiones 
de su corazón en este lance prueban de un modo vic-
torioso su santidad propia y la del evangelio de Jesu-
cristo. Aun pasa mas adelante. Solicítale su bien estac 
con ta Priora de la Monja ( i ) . c*No se le muestre nin-
"gun género de desamor, antes la regale mas la que 
7?estuviere por mayor, y todas la muestren gracia, y 
«hermandad : procuren olvidar las cosas, y miren lo 
»?que cada una quisiera se hiciera con ellas, si le hu-
"biera acaecido.'* Y no es que este procedimiento de 
Teresa fuera un caso ú otro singular , y quando se ha-
llaba en lo sublime de la perfección. Desde su juven-
t u d , en que empezó este camino, dió exemplos bril lan-
tes de esto. E l Maestro Gaspar Daza fue entonces el 
que mas se obstinó en creer y persuadir á los demás 
que estaba ilusa , esto es , engañada del demonio. Pa-
sado algún tiempo en que confesores santos y sabios 
y las maravillas de Dios en Teresa-comprobaron que 
era divino el espíritu que la regia., lo recibió á su amis-
tad desengañado de su concepto errado: lo hoaró con 
su confianza, y se interesó con el Señor Obispo Don 
Alvaro de Mendoza (2) , para que le, diese algún aco-
modo, como en efecto resultó ser canónigo de Ávila. 
Esta conducta generosa fue tan constante en Teresa, 
que este ilustrísimo Prelado, que tenia bien conocida 
á la Santa, solia decir : quien quisiere tener por muy 
(1) Carta 79, n. 7, tom. 3. 
(2) Carta 4, toai. 1, 
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amiga á la Madre Teresa de Jesns, la levantase algim 
testimonio, ó hiciese algún perjuicio. 
C A P Í T U L O T E R C E R O . 
Se aumenta la persecución contra Teresa y su Descalzez^ 
y brillan mas en ella su prudencia y su constancia. 
Anos de Cristo. Edad de la Santa* 
1578. 63. 
JLíos Padres Carmelitas Calzados, para facilitar el em-
peño que habían tomado contra Santa Teresa y sus 
Descalzos, hicieron venir á España por Provincial y 
Visitador al Padre Fr. Gerónimo Tostado, de cuyas 
prendas y genio fiaban. Las comisiones que traía las 
dice la Santa (1). tc Sabíamos cierto que venia determi-
?>nado á deshacer todas las casas, porque se había pro-
«veido en Capítulo General que solas dos ó tres de-
»xasen para todos, y no se pudiesen tomar mas Fray-
>?les, y se visitasen como esotros." A este fin se dirigió 
á Sevilla , y al querer empezar su- destino , se lo prohi-
bió el Asistente con una provisión del con&ejo real, con 
lo que se vió precisado á presentarse en la corte á dar 
razón de sí (2). Allí fue inhibido de pasar adelante has-
ta que presentase sus poderes, con lo que se retiró des-
airado y confirmado de nuevo Gracian en sus facul-
tades apostólicas, se aplicó el Tostado, y los suyos 
en minar con procedimientos poco honrosos para sí, 
para la Santa Madre y sus Descalzos, lo que no podía 
adelantar contra ésU)s con actos legítimos. Para esto 
(1) Carta 20 , num. 7 , tom. 3, 
(3^  Carta 75 , y sus notas 5 y 5, 
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se valieron de q^uantos pudieron atraer á su partido, 
hasta de dos Descalzos , de quienes el uno atestigua 
después la violencia que le hicieron, y el otro por la 
ocasión que le presentaron de vengarse contra el Padre 
Gradan, Nos valdremos mas que nunca en este lan-
ce de los mismos testimonios de Santa Teresa. Dice 
pues (1): cfSon tantas las cosas que inventan que no se 
pueden escribir ; y lo bueno es que todo les llueve á 
"cuestas, y se vuelve en bien para nosotros. Ya V. R. 
sabrá como Fr. Miguel y Fr. Baltasar se han desdi-
" c h o , aunque jura Fr. Miguel que no escribió cosa del 
m memorial, sino por fuerzas y amenazas se lo hicieron 
"firmar. Esto v otras cosas dixo delante de escribano 
9ff del Santísimo. E l ha entendido ser todo maldad, y 
5?así no hacen sino hacer mal para sí::: Encomiéndeme 
f á Dios , y á estos hermanos que Dios les dé luz para 
^que sus ánimas se salven." Sin embargo del mandato 
del General y su capítulo en que mandaron á la Santa 
se retirase á un convento de donde no saliese , y deseo-
sa de obedecer escogió el de Toledo; pero de orden de 
los Visitadores Apostólicos salia á tiempos de allí adon-
de la necesidad la llamaba (2). "Porque dexar de ayu-
j?dar á que fuese adelante obra adonde yo claramente 
"veía servirse nuestro Señor , y acrecentarse nuestra 
" Ó r d e n , no me lo consentían muy grandes Letrados 
"con quien yo me confesaba y aconsejaba, é ir contra 
" l o q u e vda quería mi Prelado érame una muertei 
-"porque dexada la obligación que le tenia por serlo, 
- 'amábale muy tiernamente, y debíaselo bien debido. 
"Verdad es que aunque yo-quisiera en esto darle con-
í? tentó , no podía por haber Visitadores Apostólicos á 
(t) Carta 7.;, tom. 3. 
(2) Libro de las fundaciones , cap. a8 , n. r. 
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"quien forzada había de obedecer." Con facultad de 
estos se hallaba en Avila quando las Religiosas de l a 
Encarnación habian de elegir Priora. Acordándose ellas 
-del gran bien que les vino quando como tal las gober-
nó , se determinaron a elegirla por su prelada , y suce-
dió lo que ella misma refiere (1). " Y o digo á V. R. que 
??aqiu en la Encarnación sucedió una cosa, que creo no 
"se ha visto otra de la manera. Por orden del Tostado 
«vino aquí el Provincial de los Calzados á hacer la elec-
'>cion ha ya quince dias, y traía grandes censuras y 
"descomuniones para las que me ditsen á mí voto; y 
"con todo esto á ellas no se les dió nada ; sino, como 
«si no las dixeran cosa, votaron por mí cincuenta y 
" cinco Monjas; y cada voto que daban al Provincial, 
"las descomulgaba y maldec ía , y con el puño machu-
»caba los votos , y les daba golpes , y los quemaba , y 
(" dexólas descomulgadas ha hoy.quince dias , y sin oir 
"Misa , ni entrar en el coro aun quando no se dice el 
"oficio d iv ino , y que 110 las hable nadie ni los confe-
'>sores, ni sus mismos Padres; y lo que mas cae en gra-
"cia es que otro día, después de esta elección machu-
»cada , volvió el Provincial á llamarlas, que viniesen á 
"hacer elección, y ellas .respondieron que n o t e n í a n 
^por qué hacer mas elección , que ya la habian hecho; 
"y.de que esto vió. tornólas á descomulgar: los Letra-
"dos dicen que no están descomulgadas, y que los 
"Frayies van contra el concilio." Cada- pasage de e&tos 
af l ig ía ;mucho á la Santa, pues cada'uno era u n resor-
te que daba ios golpes en ella. Sospechó el Tostado, y 
con fundamento, que- eh gran Monasterio de la Encar-
nación quería-pasarse á la Desca]2ez, y que las Mon-
jas para executarlo con facilidad elegían á la Santa para 
(1) Carta 7<5, núm, 3 , torn- 3. 
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Priora, sin saber ésta el intento de ellas. Pero el Tos-
tado la creyó cómplice , y por eso la persiguió y mor-
tiBcó directa é indirectamente quanto pudo. Precisado 
alguna vez a decir su sentir sobre la persona de la San* 
ta , la verdad le obligó á hablar sin preocupación. D i -
xéronle pues por fin las de la Encarnación: ¿No quiere 
V. R. á la Madre Teresa? Respondió: La quiero, y oxa-
la se vuelva a esa casa, pero no conviene por razones 
de gobierno que ahora sea Priora. E l Tostado se que-
ría honrar teniéndola subdita , pero Cristo la tenia des-
tinada para Prelada, exemplar é idea de Prelados, E l 
amor que Santa Teresa tenia al monasterio de la En-
carnación donde se había criado , y gobernadolo como 
Prelada, le hizo recurrir al í ley para que remediase 
las penas que por ella padecían aquellas Religiosas (1). 
"Bien creo tiene V. M . noticia de como estas Monjas 
"de la Encarnación han procurado llevarme al lá , pen-
"sando habrá algún remedio para librarse de los que 
"les son grave estorbo para el recogimiento y religión 
>?que pretenden. Para algún remedio puse allí en una 
«casa un Fray le Descalzo (2) tan gran siervo de Nues-
« t r o Señor, que las tenia bien edificadas, con otro com-
" pañero i y espantada esta ciudad del grandísimo pro»-
-"vecho que allí ha hecho, y ansí le tienen por santo, 
« y en mi opinión lo es y ha sido toda su vida i infor-
"mado.de esto el Nuncio pasado, y del daño que ha-
"Cian los del paño por larga información que se llevó 
"de ios de la ciudad, envió un mandamiento con des-
"Comunion para que los tornasen allí, que los Calzados 
"los-habían echado con hartos denuestos y escándalo de 
VI'Á edudad,.y que so pena de descomunión no.fuese 
(1) Carta 1 , torit. 4. 
(a) San Juan de la Cruz, 
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^all í ninguno del paño á negociar, ni á decir Misa , n i 
?>á confesar, sino los Descalzos y Clérigos: con esto ha 
restado bien la casa hasta que murió el Nuncio, que 
«han tornado los Calzados ; j ansí torna la inquietud, 
»>sin haber mostrado por donde lo pueden hacer. Y aho-
??raun Frayle, que vino á absolver á las Monjas, las 
j>ha hecho tantas molestias , y tan sin orden y justicia, 
?>que están bien afligidas, y no libres de las penas que 
?>antes t e n í a n , según me han dicho. Y sobre todo ha-
bles quitado éste los confesores, y tiénelos presos en 
«su monasterio, y descerrajaron las celdas, y t omá-
??ronles en lo que tenían los papeles. Está todo el l u -
?)gar bien escandalizado, como no siendo Prelado, ni 
?? mostrando por donde hace esto (que ellos están suje-
t> tos al Comisario Apostólico), se atreven tanto es tán-
« d o este lugar tan cerca de donde está vuestra Mages-
« tad . A mí me tiene muy lastimada verlos en sus ma-
gnos , que ha dias que lo desean. Y este Frayle (1) tan 
«siervo de Dios está tan flaco de lo mucho que ha pa-
«dec ido , que temo su vida. Por amor de Dios suplico 
«á vuestra Magestad mande que con brevedad lo res-
« c a t e n , y que se dé orden como no padezcan tanto 
«con los del paño estos pobres Descalzos todos: que 
«ellos no hacen sino callar y padecer, y ganan m u -
«cho mas : dase escándalo en los pueblo^ , que este mis-
« moque está a q u í , estuvo este verano preso en Tole-
« d o , á Fr. Antonio de J e s ú s , que es un bendito viejo, 
«el primero de todos sin ninguna causa: y ansí andan 
«diciendo los han de perder, porque lo tiene manda-
«do el Tostado &c. &c'. (2) : hanlos llevado presos como 
«malhecRores, que me tienen con harta pena hasta ver-
( i ) Era San Juan de la Cruz, 
(t) Carta 77 , n. 3 , tom. 3. 
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?>los fuera del poder de esta gente , que mas los quisie-
"ra verlos en tierra de Moros. El dia que los prendie-
«ron dice que los azotaron dos veces , y que les hacen 
« todo el mal tratamiento que pueden." Aunque no lo-
graron las Religiosas de la Encarnación tener á la Sim-
ia segunda vez por Prelada ; pero experimentaron en 
sus aíiicciones los efectos favorables de su mediación 
con el Rey, Ella aliviada de esta pena tuvo que lamen-
tar las nuevas que sobrevinieron á su persona y á toda 
la familia (1). "Mur ió (dice) un Nuncio Santo (2) que 
"favorecía mucho la v i r t u d , y ansí estimaba los Des-
calzos. Vino otro (3) que parecía le habia enviado 
íiDios para cxercitarnos en padecer: era algo deudo del 
í^Papa , y debe ser siervo de Dios ; sino que comenzó á 
«ponerlo por obra con grandísimo rigor condenando á 
"los que le parean le podian resistir encarcelándolos, 
"desterr-'ndolos: á éstos ponía muchas censuras , que 
"no tratasen Je ningiui negocio: bien se entendia vc-
»ni r todo de Dios, y que lo permitía su Magestad para 
"mayor bien, y para que xuese mas entendida la v i r -
« t u d de estos Padres, como lo ha sido," Muerto el 
Nuncio Hormaneto, que con tanto empeño favorecía á 
lus Descalzos, vinieron de golpe los trabajos sobre Te-
resa y sus hijos. E l Tostado, viéndose desembarazado 
del que le inutilizaba sus providencias y decretos, hizo 
pública y general la persecución contra Teresa y sus Re-
Jigiosos. Estos , visto el peligro de sus personas , uno se 
esconde en las bóvedas de un hospital, otro en las cue-
vas , quien en sepulcros, y otros en casas de amigos. 
Los desterrados son derramados por muchas partes: á 
(1) Lib. de las fund., c. a8 , n. i , 
(a) Era Hortnaneto. 
(3) Era el sefior Sega. 
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unos encierran en cárceles, á otros retiran á sus coa-
ventos propios, y muchos pensaban hacer obsequio es-
pecial á Dios y á su Orden en descubrir, acusar y 
mortificar á los Descalzos. Los lamentos de éstos llegan 
al Rey y á su consejo , y éste de su orden en tela de 
justicia despoja al Tostado de todas sus facultades so-
bre los Descalzos. Respiran éstos: á consulta de las uni-
versidades y jurisconsultos continua Gracian el em-
pleo de Visitador Apostólico y Superior de los Des-
calzos. Su primera providencia fue ievantar el arresto 
en fuerza del qual la Santa estaba retirada en Toledo, 
y pasa á Avila , que pedia su presencia.. Apenas empe-
zaban los Descalzos á disfrutar este consuelo y paz se 
ven agitados de mayores tempestades. E l Nuncio Sega, 
desairado con el despojo del Tostado, se irritó sobre 
manera contra los Descalzos, y creyó ser esta la oca-
sión oportuna de emplear todas sus facultades para exe-
cutar las ideas que le hablan sujerido en Italia contra 
ellos. Desde lüego se apoderó de los Padres Descalzos 
principales, y los pone en reclusión (*). Mandó que la 
Santa Madre tuviese por cárcel un convento (1), int i tu-
lándola fémina inquieta , andariega , desobediente y 
contumaz, que á t i tulo de devoción inventaba malas 
doctrinas, andando fuera de la clausura contra el orden 
del concilio Tridentino y Prelados: enseñando como 
maestra , contra lo que San Pablo enseña , mandando 
que las mugeres no enseñasen. Tanto pudieron con Sega 
los malos informes que los contrarias le dieron de la 
(*) Y para colmo del sentimiento les negó el Nuncio la audiencia y fa-
cultad de defenderse. Decreto exorbitante y contra todo derecho. 
(1) Este encarcelamiento de Santa Teresa fue el de Avila, como const» 
de muchos documentos , no el de Toledo según alguno ha escrito fcquivocaa-
do la primera reclusión es Toledo por el Tostado con ésta ea Avila por 
el Nuncio Sega, 
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Santa. Este fue el lance en que, como la Santa dice, 
vinieron de golpe los mayores trabajos sobre ella y su 
Reforma: por de fuera persecuciones, por dentro sustos 
y pesares. Esta fue la ocasión dichosa en que Santa Te-
resa manifestó mas que nunca que en establecer la 
Reforma obraba á nombre de Dios. Y este fue el t iem-
po en que descubrió de un modo mas luminoso su va-
lor , su paciencia, su confianza en Dios , y su luz pro-
fética. Publicado por los conventos de la Descalzez el 
encarcelamiento de la Santa en A v i l a , desean sus h i -
jos consolarla con cartas participándola su dolor; y 
ella llena de júbilo y alegría los consuela con las su-
yas , escribiendo entre otras la siguiente al Padre Fr. 
Ambrosio Mariano ( i ) : " J . M . J. M i Padre Mariano, 
j?no ha dexado de darme pena su carta contándome lo 
"que ha sucedido con el señor Nunc io , el qual man-
ada que se deshaga la Reforma, y para esto dice V. R. 
"que hay provisión de su Señoría á instancia de los Pa-
"dres Calzados , y que le han querido prender al Padre 
«Fr . Juan de Jesús en Valladolid , y ha llegado á esa 
«corte muy triste, y que lo están VV. RR. todos por 
« v e r m e puesta como en cárcel. Sea Dios alabado por 
«s i empre , pues ansí lo quiere. Mas tengo tanta certe-
"za, mi Padre, ahora que veo el infierno levantado con-
« t r a .mis hijos , que su Magestad y mi Padre San José 
«han de tomar á su cargo esta causa , que desde hoy, 
"Padre mió i, téngase por vencedor, y no por vencido, 
"que no querría otra cosa lucifer sino que este rebañito 
"de la Virgen fuese deshecho. Pues no será ans í , antes 
«bien , hijo mió , esos que nos persiguen serán"en nues-
» t ro favor; Por tanto vuélvanse en gozo esos llantos, 
«que yo lo l l o ro , pues por una pecador a nayan m i s 
( i ) Carta 7* , tom. 4. 
TELIVE I I . (34) G R E G O R I O X I I L 
"hijos de padecer, y andar descarriados y perseguidos. 
"Esto l loro, y esto gimo, que lo demás cierta tengo de 
" m i pá r t e l a victoria , pues hacemos la causa de Dios: 
" y V. R, mi Padre, al punto vaya y dé esa carta al Rey 
"de mi parte, y digí\le en que estado están nuestros ne-
"gocios, que yo también le doy aviso de las Cosas, que 
"verá como lo toma á pechos por dar gusto á Dios. Y 
"muéstrese muy humilde delante del Rey, y sin sen-
t i m i e n t o de los que nos han dado que merecer, que 
"conviene mostrar gran paciencia en todo. Dígolo por 
"s i acaso tocaren ese punto que esté advertido, que 
" con esto se allanarán las cosas. Y al señor Nuncio dará 
"esotra después de pasados tres dias, porque tenga 
"tiempo el Rey dQ hablarle; y verá lo que pasa, mi 
"Padre . y tenga fe , y no se dexe llevar de la flaqueza 
"en decir no podemos sufrir mas , que con Cristo todo 
lo podemos. Por tanto viva fe , que es la que hace al-
"Canzar las cosas grandiosas de Dios. Dígolo porque de 
»aquí adelante sepamos esperar en Dios &c. fice." No 
ignoraba la Santa que iba de aumento la borrasca, y 
por eso esforzaba á sus Religiosos á sufrir y á esperar 
en Dios» En efecto: entregados los Descalzos por el 
Nuncio á los Calzados , hicieron éstos con aquellos 
quanto convenia á sus intentos proyectados. Alterado 
el buen órden que la Santa Madre habia establecido en 
los conventos de sus Monjas, introducida la anchura 
en los Frayles, todo se enderezaba á la ruina r precep-
tos y censuras repetidas, procesos sangrientos sobre 
cosas levísimas, todo se dirigía á hacer abandonar un 
estado cargado de un yugo insoportable. Llovían i n -
formes y testimonios malignos ai Rey, al consejo, al 
Nuncio , en la corte y por toda España contra Santa 
Teresa y su fami l ia , y muchos de ellos sumamente ig-
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nominiosos, compuestos con tanto ar t iñc io , que por 
algunos meses tuvieron suspensos á los tribunales mas 
afectos á la Descalzez. De todo iban avisos á la Santa 
Madre en su ret i ro; y apenas leía uno, le llegaba otro 
mas sensible. Si sus hijos le daban lástima al verlos per-
seguidos, fugitivos, encarcelados, le afligían mas sus h¡ 
jas, que cerradas en sus monasterios y privadas de sus 
confesores Descalzos, los confesores estraños, á quienes 
se veían precisadas á acudir , las oprimían., desconsola-
ban , y tergiversando después su virtud y stx conducta 
maliciosamente, las desacreditaban en público por pala-
bra y por escrito, y ocasionaban turbaciones escandalo-
sas. Este es el motivo porque era irremediable el l lan-
to de Teresa (1). wUna víspera de Pasqua de Navidad, 
"cu que ella esperaba mejores nuevas, vinieron tales 
«que , sin faltarle la esperanza, le faltó el ánimo para 
"oi r cosas tan feas y agenas de la perfección con que 
«iban los Descalzos y Descalzas. Testigos son todas las 
"Monjas que habia en casa, y yo lo v i por mis ojos, 
«que en todos los maitines de esta bendita noche sus 
«ojos fueron dos fuentes que corrían hasta el suelo.1' 
Sobre lo qual reflexiona.el anotador de las cartas de la 
Santa (2). "Lloraba esta hermosa Raquel la falta de hi? 
"jos para la dilección de sus hijas. Lloraba que por esta 
«causa se veía precisada á entregarlas á forastera con-
"ducta. Lloraba que por ser esta conducta estraña se 
«veía infamada la Madre, denigradas las hijas , desa-
"creditados sus amados hijos, que sabía eran tan bue-
«nos como pocos, y andaban en procesos siniestros , en 
«causas mal informadas , y en fin tan revuelto todo, 
(1) Dice'esto su compañera la Venerable Ana de San Bartolomé en su* 
relacionas para el proceso de su Beatificaciou. 
(a) Carta 30 , nota del niim. ig . 
% 
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«que desde España á Roma no parece se trataba ni ha-
"biaba otra cosa que las supuestas maldades de Descal-
«zos y Descalzas. ¿Como no habia de llorar una Madre, 
« y tal Madre, en la carta á su Gracian el estado deplo-
?>rabie de su familia?" La Santa Madre viendo la mu-
cha aflicción que abatía el corazón de sus hijos , usan-
do ahora la sabiduría y prudencia celestial de que abun-
daba á manera de un médico inteligente intenta cu-
rar la enfermedad del corazón con una dulce sorpresa 
que reanime los oficios del amor. Para esto le propone 
al Padre Gracian y en este á todos la cuestión siguien-
te : Quando uno ama tiernamente á otro ¿si siente mas 
el padecer del amado, que el padecer él aquello mis-
mo? E l sentir y juicio de la Santa fue afirmativo con-
forme al de los Santos Padres (1). Por eso repetía m u -
chas veces en este tiempo de tribulaciones lo que des-
pués dexó escrito en la relación de ellas (2) : "Pa rec ía -
nme ser yo la causa de toda esta tormenta, y que si 
"me echasen en la mar como á J o n á s , cesaría la te i i i -
" pestad. Sea Dios alabado, que favorece la verdad.'* 
C A P Í T U L O Q U A R T O . 
Santa Teresa en su cárcel de Avi la experimenta lo mas 
amargo de la tribulaciónanuncia anticipadamente 
el consuelo y tranquilidad de su familia. 
Años de Cristo. Edad dé la Santa. 
San ta Teresa por fundadora y reformadora era el 
blanco adonde se dirigían los golpes de la persecucionj 
( i ) Caria 28 , n. 4 , nota 16 , tom, 1 j y lib, de la Perf,; c 7# 
(a) Ljb. de Jas fund. c, 28 , n. a. 
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y como Madre de la Descalzez era el centro donde se 
recama en todos sus negocios, y el mar en donde se 
reunían todos los pesares y amarguras de sus hijos. A 
esto se añadían sus trabajos personales, que en este año 
de 78 pueden reputarse por una colección de los de to-
da su vida. Su pasión dominante, que era á favor de los 
Reyes y felicidad de sus Reynos, la tenia traspasada 
hacía ya quatro años por los males incalculables que 
iban viniendo á la Francia cada dia mayores desde la 
muerte de su Rey Carlos IX (1). Ya hacía veinte años 
que llevaba en su corazón una pena grande por la v i -
sión en que se le representó un Angel con espada en-
sangrentada sobre el Reyno de Portugal: lo que le 
anunciaba la muerte desgraciada de su Rey Don Se-
bastian y perdida de su exército, que ahora sucedió en 
Afr ica , y la llenó de amargura (2). Le repiten con mas 
frecuencia el mal de corazón, vehementísimos dolores 
de cabeza, vómitos diarios, fiebres irregulares: en cuya 
deplorable situación los negocios tan tristes de su fami-
lia no le permiten tomar alivio alguno. El demonio una 
noche la tira impetuosamente por una escalera abaxo, 
y la rompe el brazo izquierdo, aunque su maligna i n -
tención era romperle el derecho para que no escribiera 
ni negociara , como el Señor le dixo después. En su cu-
ración fue tanto lo que padeció , que dixo ella al Pa-
dre Yanguas (3): f Dudo, Padre, si hay cuerpo humano 
"hoy vivo que tanto mal haya padecido como este 
" m i ó . " A la seguida le acometió mal de perlesía, que 
estropeó no poco aquel cuerpo tan estenuado, y le cos-
tó mucho el recobrarse. Siente vivamente las prisiones 
(1) En su cart. 2, 
(a) Cart. 36, not. a , t. 3. 
(3) Cart. P3 , not. a , tom. Í. 
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de sus dos grandes bienhechores el Duque de Alva y 
Albornoz sucedidas en este tiempo. Algunos de sus cé-
lebres confesores Dominicos que quisieron ir á visitarla 
y consolarla en su carcelage, se ven sin saber cómo 
embarazados, de manera que no pueden executarlo. 
Sabe que hay m i l espías para interceptarle las corres-
pondencias necesarias á los negocios mas interesantes de 
su Descalzez; y aun quando es por los conductos mas 
seguros, es preciso que ella y sus confidentes propios y 
estraños se entiendan y comuniquen con nombres su-
puestos , como en lugar de Teresa, Angela ó Laurencia: 
por Gracian, Pablo ó Elíseo: por Cristo, José , &c. &c. 
Muchos lances lastimosos acaecidos en casas sus favore-
cedoras, las extorsiones que padecen sus Monjas ino-» 
ceníes, y el demonio que todo lo conmueve contra ella, 
le presentan á cada hora mensageros funestos que redo-
blan su amargura sus cuidados y trabajo en contestar 
oportunamente, mortificándose de no ver en sus agen-
tes la actividad que ella solia tener en los negocios (1). 
tr Yo le digo que me estoy deshaciendo por no tener l i -
jjbertad para poder yo hacer lo que digo que hagan." 
En las criaturas no halla sino amarguras j y Dios, que 
tan franco era con ella, no le dispensa ahora gusto algu-
no, según lo protesta ingenuamente (2). " N o anda aho-
«raNuest roSeñor de querer dármele en nada", y confio 
sa que no merece sino cruz y mas cruz (3). Hasta sus mis-
mos amigos la molestan en la cárcel , como á Job los 
suyos sobre el muladar; quando ahora el Provincial de 
la Compañía y el Rector de Avila escribieron á la San-
ta cartas insultantes y calumniosas sobre el tránsito del 
(1) Carta , n. g,tom. i . 
(2) Carta 28, n. 6. tom. 2, 
(3) Carta 22, n, 5 , tom. 3, 
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Padre Salazar á la Reforma , contestó á los dichos con 
aquellas famosas (1) cartas llenas de fortaleza cristia-
na, y profecías bien ocultas y misteriosas, llegando á 
decir al primero "no me escriba Dios en su libro si 
« t a l me pasa por pensamiento"; y al segundo, que á 
nombre del primero y de la Compañía anuncia trabajos 
á la Santa y á su Reformai le responde: " No merezco yo 
?>á la Compañía dármelos^ de mas alto vienen sus fun-
j^damentos." Quando estaba mas agoviada de dolencias 
y pesares le llega la noticia infausta de que el Nuncio 
ha decretado se deshaga su Reforma. Aquí fue quando 
Dios dexándola en brazos de su dolor al ver iba á arrui-
narse el bien de tantas almas, y lo que se había execu-
tado á fuerza de tantos trabajos, anuncios y maravi-
llas, pasó todo aquel dia llorando, y sin comer (2). Su 
compañera la Venerable Ana de San Bartolomé, vién-
dola tan decaída por la noche y en ayunas, la suplicó 
tomase algún alimento. Sentada á la mesa, sin gana de 
abrir la boca, ve á nuestro Señor Jesucristo á su lado, 
que cortándole el pan toma un bocado de él con sus 
sagradas manos, se lo da á Teresa, y le dice::: Come, 
hija, que ya veo que pasas mucho-, toma ánimo ^  que no 
puede ser w^«oí:::Conortada con tanta dignación y 
merced del Señor ya ve abiertos los cielos, y resplande* 
cer á su presencia otra esfera mas luminosa. Se desva-
necen de su corazón todos los miedos y sobresaltos; y 
como si las voluntades de todos los hombres, y todos 
los sucesos humanos estuviesen á su disposición y 
mandar, apareció el dia siguiente á sus hijas revestida 
de ánimo y alegría , les hizo percibir el fruto saludable 
(1) Carta ao, tom. 1 , cart. 26 , tom. 2. 
(a) Detestó la Santa toda sü vida el humor melancólico, y repugnó para 
sus conventos á las qye adolecían de él j y en esta ocasión lo padeció ella 
misma para que no le faltase este tormento. 
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que resulta del penar por Dios; y tomando la pluma, 
divinizando su estilo y expresiones, escribe desde su cár-
cel al Padre Roca (1) aquella carta tan singular que ad-
mira , que edifica, que enamora hácia el amor de la 
Cruz: que ella sola bastaría á acreditarla de Santa; y 
en la que Teresa reproduce en sí misma las personas de 
un San Clemente escribiendo desde sus prisiones del 
Quersoneso: de un San Cipriano: de un San Marcelo 
desde sus cárceles á los fieles perseguidos: de (2) San Ba-
sil io, Melecio, Eusebio á los Obispos de Francia. 
"Jesús María y José sean en e l alma de mi Padre 
wFr. Juan de Jesús. Recibí la carta de V. R. en esta cár-
»>cel, adonde estoy con sumo gusto, pues paso todos 
»> mis trabajos por m i Dios y por mi Religión. Lo que me 
»da pena, mi Padre, es la que VV. RR. tienen de mí. 
«Es to es loque atormenta. Por tanto, hijo mió , no ten-
»íga pena, ni los demás la tengan: que como otro Pablo 
^(aunque no en santidad) puedo decir que las cárce-
« les , los trabajos, las persecuciones, los tormentos, las 
«ignominias y afrentas por mi Cristo y por mi Religión 
«son regalos y mercedes para mí. Nunca me he visto 
«mas aliviada de los trabajos que ahora. Es propio de 
"Dios favorecer á los afligidos y encarcelados con su 
"ayuda y favor. Doy á mi Dios m i l gracias, y es justo 
• "se las demos todos por la merced que me hace en es-
wta cárcel. j H a y , mi Hijo y Padre, hay mayor gusto, 
" n i mas regalo, ni suavidad, que padecer por nuestro 
"buen Dios? ¿Quando estuviéronlos Santos en su cen-
« t r o y gozo, sino quando padecían por su Cristo y 
"Dios? Este es el camino seguro para Dios, y el mas 
(1) Carta 17 , tom. 1. 
(4) S. Basilio, epist. 28. Nobls autem quod affectu? nostros vobis 
opperimuf y mn tantum gemitus et hcrymt exhibent, verum qunedam nos 
spfff etiam p melius /ovet. 
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^cierto; pues la cruz há de ser nuestro gozo y alegría. 
" Y ansí , Padre miov cruz busquemos, cruz deseemos, 
"cruz abracemos, y el dia en que nos faltaren, ]ay 
>?de la Religión- Descalza 1 ;y ay de nosotros! Díceme 
»>en su carta como el Señor Nuncio ha mandado que 
»»no se funden mas conventos de Descalzos, y los he-
»chos se deshagan, á instancia del Padre General: 
«que el Nuncio está enojadísimo contra m í , l lamándo-
« m e muger inquieta y andariega j y que el mundo es-
» t á puesto en armas contra m í ; y mis hijos escondi-
"dos en las breñas ásperas de los montes, y en las 
"casas mas retiradas, porque no los hallen y pren-
«dan. Esto es lo que lloro: esto es lo que siento: esto es 
" l o que me lastima, que por una pecadora y mala Mon-
j í a hayan mis hijos de padecer tantas persecuciones y 
«t rabajos , desamparados de todos, nías no de Dios , que 
"de esto estoy cierta no nos dexará ni desamparará 
" á los que tanto le aman. Y porque se alegre mi Hijo con 
"los demás sus Hermanos le digo una cosa de gran con-
"sueloj y esto se quede entre mí y V. R., y el P. Ma-
"r iano , que recibiré pena lo entiendan otros. Sabrá m i 
"Padre como una Religiosa de esta casa (era la misma 
"Santa Madre que por su mucha modestia habla en ter-
"cera persona), estando la vigilia de mi Padre San Jo-
"sé en oración, se le apareció, y la Virgen y su Hijo, 
« y vio como estaban rogando por la Reforma , y le d i -
"xo Nuestro Señor que el infierno y muchos de la tier-
"ra hacían grandes alegrías por ver que á su parecer 
estaba deshecha la Orden: mas al punto que el Nuncio 
"dio sentencia que se deshiciese, la confirmó á ella 
" D i o s , y le dixo que acudiesen al Rey , y que le ha-
"l lar ían en todo como Padre, y lo mismo dixo la Vír-
"gen y San José , y otras cosas, que no son para carta; 
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que yo dentro de veinte dias saldría de la cárcel, 
vplaciendo á Dios. Y ansí alegrémonos todos, pues des-
ude hoy la Reforma Descalza irá subiendo. Lo que ha 
«de hacer V. R. es estarse en casa de Doña María de 
"Mendoza hasta que yo avise, y el Padre Mariano irá 
«á dar esta carta al Rey, y la otra á la Duquesa de Pas-
^trana, y V. R. no salga de casa porque no le prendan, 
w que presto nos veremos libres. Ya quedo buena y gorda. 
^ML compañera está desganada: encomiéndenos á Dios, 
« y diga una Misa de gracias á m i Padre San José. No 
5Jine escriba hasta que yo le avise. Con el Padre Ma-
«r iano avisé que V. y el Padre Fray Gerónimo de 
3? la Madre de Dios negociasen de secreto con el Duque 
«del Infantado." Carta admirable, escrita á la segui-
da de la iluminación divina, la que hace brillar con es-
plendor el misterio de la Cruz en su prisión, mejor que 
sobre los tronos de los Soberanos. Carta singular entre-
tegida de profecías cumplidas luego después con la ma-
yor exácti tud: carta preciosa que á quantos la leen con 
corazón cristiano, encienden en aquel fuego divino, que 
Jesucristo vino 4 traer sobre la t ierra, y empeña al 
amor de los trabajos. Dígalo (1) el V. S. D . Juan de 
Palafox, que transportado al leerla se inflamó de ta i 
suerte, que parecía se habia pasado á su ilustrístma el 
espíritu de la Santa, y sus propios sentimientos; y re-
pitiendo aquella expresión de la carta; " ¿Hay ( m i Hijo 
« y Padre) hay mayor gusto ni mas regalo, ni mas 
«suavidad que padecer por nuestro buen Dios? A l l le-
"gar aquí exclama este ilustre Prelado: ¡Que dulzura! 
«-jQue gracia! ¡Que fervor de espíritu y devoción! Pala-
b r a s le faltaban á la Santa para explicar el gusto de 
«sus trabajos, porque no basta á explicar la lengua el 
^1) £ n las notas á esta carta, núm. 4. > 
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"gozo del corazón. ¡Que gusto! ¡Que regalo! ¡Que sua-
'>vidad e§ padecer por Dios! ¡Que gusto aun p:ira esto 
«sensitivo del cuerpo! ¡Que regalo en la paite racional 
"del alma! ¡Que suuvidad en lo mas superior del es-
" p í n t u ! ¿Quien habrá que con esto no se aficione á los 
"trabajos por Dios, pudiendo en todo ofrecerle sus tra-
J>bajos? ¿Quien habrá que esto oiga que no tome la cruz 
«sobre sus hombros, y no parta luego á seguirá Jesús? 
"¿Quien lo ve delante con la cruz sobre sus divinos 
"hombros, que no ame la penitencia y la mortificación? 
"¿Quien habrá que no desee con la Santa ó padecer ó 
"morir? Ea , almas dichosas; ea, siervos del Señor; ea, 
"esposas de Jesucristo; oid y oigamos á esta maestra 
"Celestial, enseñando desde la cárcel y la prisión ó 
"mor i r ó padecer, &c. &c." E l lenguage de esta carta 
de Santa Teresa, y de estas reflexiones del Señor Pa-
lafox, es ciertamente ininteligible á los mundanos, á los 
carnales, y á quantos subscriben á la doctrina de Epi -
cur io , de los placeres, del regalo y del amor propio. 
Cosas grandes á la verdad se contienen en esta carta; 
y la precisión de no suspender por mucho tiempo el 
curso de la historia y sucesos de la Santa, obliga á re-
mit i r los lectores á la historia general. Solo un periodo 
bien notable de ella no nos es permitido pasar por alto^ 
y es: que en el punto que el Nuncio decreta en la tier-
ra que se deshaga la Reforma de Santa Teresa, Dios 
en el cielo decreta que subsista, permanezca y vaya 
adelante, y que en el mismo trono divino es elegido 
el Rey de España como Padre de Santa Teresa y de su 
familia para su consistencia y protección. Sobre lo 
qual dice el Señor Palafox: frBuena aprobación es ésta, 
"no solo del Señor Rey Felipe I I , que fue el Padre de 
"todo lo bu^uo y santo, y promovió á la Religión con 
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"fe tan ardiente y constante, como es al mundo notorio; 
?'sino de todos los Señores Reyes sus succesores, y de 
"nuestro religiosísimo y piísimo Monarca." En efecto: 
escribe Santa Teresa al Rey desde su prisión: descúbrele 
á su Real Magestad la situación de su familia, y la ruina 
de que está amenazada, é implora su favor. E l Rey lee 
la caita de Teresa ( i ) ; y movido interiormente de Dios, 
habiendo mandado llamar luego al Nuncio le dixo re-
vestido de la magestad y entereza.con que en los casos 
arduos suelen hacerse obedecer los Reyes sin resisten-
cia y con prontitud (2): "Noticia tengo de la contra-
je dicción que los Carmelitas Calzados hacen á los Des-
>Í calzos; la qual se puede tener por sospechosa siendo 
«contra gente que profesa rigor y perfección. Favore-
«ced la vir tud , que me dicen que no ayudáis á los Des-
» calzos." No esperaba el Nuncio este golpe, que arrui-
nó sus proyectos y sentencias contra los Descalzos. 
Se disuadió él mismo de los informes siniestros de que 
estaba l leno; y ya no piensa sino en asegurar su pro-
pio honor , y acreditar su justicia á que estaba obliga-
do por su ministerio. Pide al Rey asistentes y conjue-
ces en el asunto, y su Magestad los señaló á satisfac-
ción de los Descalzos. La escena se muda: la integri-
dad del tribunal declara la inocencia perseguida: Te-
resa á los veinte dias señalados por la visión sale de la 
cárcel con orden de proseguir sus fundaciones. A los 
Descalzos, acreditados de nuevo, tan solamente se les 
manda que restituidos con honor á sus conventos y 
observancia primitiva edifiquen tranquilamente como 
(1) E ! Obispo Yepes\ libro de su vida. Escribía carias la Santa al Rey 
Felipe á favor de sus Frayles con palabras tan eficaces, que le movieron mas 
que ninguno de los otros Inedios que para este fin se pusieren, 
(2} H l s t . Gen. del Carmen Desc. lib, 3, c. 36 , n. 1. 
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antes á los pueblos con su vir tud y doctrina , y prosi-
gan en estender su Reforma. Conocen todos la fuerza 
del cielo á favor de Teresa y su fami l ia , y cada uno 
pretende acreditarse á sí mismo acreditando á los Des-
calzos. E l Tostado mismo solicita para ponerse á cu-
bierto con el Rey y sus ministros la mediación de los 
Descalzos. Los Calzados, mas sobresalientes en literatu-
ra y empleos, se apresuran en amontonar memoriales 
llenos de honor y recomendación en las secretarías rea-
les á favor de los Descalzos. Obispos, Grandes Seño-
res, todos conspiran en honrarlos, sabiendo que contri-
buyen así á agradar al Rey. E l Nuncio, el Nuncio Sega 
le presenta un manifiesto en que celebra el celo de su 
Magestad en la protección de Jos Descalzos, Ja vir tud 
de és tos , la necesidad de separarlos de los Calzados; 
probado todo tan enérgica y eruditamente con la ex-
periencia, y con la autoridad de escritura y Padres, que 
satisfecho el Rey ya no le quedó mas que desear de su 
excelencia. Apoyado el Rey en este documento del m i -
nistro Pontificio presenta su solicitud en Roma: todo 
cede á la autoridad de Felipe I I . Los Cardenales, las 
congregaciones reconocen en su empeño una fuerza su-
perior que no osan contrastar; y sus respetos y la bon-
dad de la causa deciden al sumo Pontífice Grego-
rio X I I I á decretar la separación de los Descalzos de 
los Calzados con sola una muy limitada dependencia 
del General de la Orden. Aun ésta se quitó luego en el 
capítulo general de Cremona en el año 1593 por 
mutuo consentimiento de entrambas familias. Pero no 
satisfecho aun de esto el Rey de, España para bien de 
sus Descalzos, temiendo que los tiempos futuros pu-
diesen alterar esta total independencia y separación en 
común y en particular de los Descalzos de los Calza-
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dos, consiguió del Papa Clemente V I I I separase para 
siempre los unos de los otros con autoridad apostólica, 
teniendo los Descalzos desde entonces (^) Generales 
DescalzosÍ y que hasta el mismo escudo de armas, que 
caracteriza las familias, fuese como lo es distinto. La 
Santa Madre Teresa , á quien sirviéndole de tinta sus 
lágrimas perpetuó en sus libros los sucesos tristes de 
estas contradicciones, no omitió el término glorioso 
de ellas refiriéndolo de esta suerte con su pluma celes-
t ia l (1 ) : "Estando en Falencia fue Dios servido que 
"se hizo el apartamiento de los Descalzos y Calzados, 
?>haciendo provincia por s í , que era todo lo que deseá-
f> hamos para nuestra paz y sosiego. Tráxose (por peti-
??ciori de nuestro católico Rey Don Felipe) de Roma 
>uin breve muy copioso para esto, y su Magestad nos 
«favoreció mucho en extremo , como lo había comen-
«zado. Hízose capítulo en Alcalá por mandado de un 
"Reverendo Padre llamado Fr. Juan de las Cuevas, 
"que era entonces Prior en Talavera, es de la Orden 
"de Santo Domingo , que vino nombrado de Roma , y 
"señalado por su Magestad, persona muy santa y cuer-
"da como era menester para cosa semejante. Allí les 
v h i z o la costa el Rey , y por su mandado los favoreció 
^toda la universidad. Hízose en el colegio de Descal-
)?zos, que hay allí nuestro, de San Ciri lo con mucha 
>?paz y concordia. Eligieron por Provincial al Padre 
Maestro Fr. Gerónimo Gracian de la Madre de Dios. 
"Porque esto escribirán estos Padres en otra parte co-
"mo p a s ó , no habia para que tratar yo de ello. Helo 
dicho , porque estando en esta fundación acabó nues-
(*) Sin rastro alguno de dependencia ni subordinación á los Generales 
Calzados , ni éstos jurisdicción ni influencia ó intervención alguna en los 
Descalzos. 
(1) Lib. de las fundac. , c. 30 , n. ig. 
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« t r o Señor cosa tan importante á la honra y gloria de 
' i su gloriosa Madre , pues es de su Orden , como Sefio-
«ra y Patrona que es nuestra, y me dio a mí uno de 
>?los grandes gozos y contentos que podia recibir en 
5>esta vida , que mas habla de veinte y cinco años que 
«los trabajos y persecuciones que habia pasado sería 
5> largo de contar j y solo nuestro Señor lo puede enten-
j>der , y verlo ya acabado sino es quien sabe ios traba-
jjjos que se han padecido; no puede entender el gozo 
«que vino á m i corazón , y el deseo que yo tenia que 
??todo el mundo alabase á nuestro Señor , y le ofrecié-
>?sernos á este nuestro santo Rey Don Felipe, por cuyo 
«medio lo habia traido Dios á tan buen fin; que el 
«demonio se habia dado tal m a ñ a , que ya iba todo 
«por el suelo si no fuera por él. Ahora estamos todos 
« en paz Calzados y Descalzos: no nos estorba nadie á 
«servir á nuestro Señor: ,por eso, hermanos y herma-
"nas mias, pues también ha oido sus oraciones, priesa 
«á servir á su Magestad. Miren los presentes (que son 
«testigos de vista) las mercedes que nos ha hecho, y 
«de los trabajos y desasosiegos que nos ha librado; y 
«los que.están por venir, pues que io hallan llano todo, 
«no dexen caer ninguna cosa de perfección por amor 
«de nuestro Señor: no se diga por ellos lo que de algu-
«nas órdenes que loan sus principios, que ahora co-
» m e n z a m o s , y procuren i r comenzando siempre de 
«bien en mejor. Miren que por muy pequeñas cosas va 
'?el demonio barrenando agugeros por donde entren 
"las muy grandes ; no les acaezca decir : en esto no va 
»>nada , que son extremos. ¡Oh! hijas mias, que en todo 
«va mucho, como no sea ir adelante. Por amor de nues-
« t ro Señor les pido se acuerden quan presto se acaba 
« t o d o , y la merced que nos ha hecho nuestro Señor 
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«en traernos á esta Orden, y la gran pena que terna 
«quien comenzare alguna relajación ; sino que pongan 
«siempre los ojos en la casta de donde venimos de aque-
«llos santos Profetas. Santos tenemos en el cielo que 
«traxeron este hábito. Tomemos una santa presunción 
«con el favor de Dios de ser nosotros como ellos. Poco 
«durará la batalla, hermanas m í a s : el fin es eterno: 
«dexemos estas cosas , que en fin no son sino es las que 
«nos allegan á este fin para mas amarle y servirle, pues 
«ha de vivir para siempre jamas. Amen. Amen, A Dios 
«sean dadas las gracias." 
NOTA PRIMERA. 
La variedad y distinción sustancial en los escudos 
de armas de las familias nobles publican de un modo 
auténtico la separación é independencia de ellasj y has-
ta en esto, para evitar qualquier equivocación en las per-
tenencias de Carmelitas Calzados y Descalzos, se ha 
puesto variedad sustancial en el escudo ó geroglífico 
de la familia Descalza Carmelita. Los Calzados repre-
sentan en él la parte anterior del hábito,capilla, capa y 
escapulario: asi está en la fachada de la iglesia del Car-
men Calzado de Valencia ; y los Descalzos conservan-
do alguna alusión á lo mismo en la figura y colores i n -
tentan demostrar en el quartel del centro al Monte 
Carmelo, solar de la Religión Carmelita, coronado de 
una cruz por señal de la restauración de su obser-
vancia p r imi t iva , y adornado de estrellas 5 símbolo de 
sus muchos santos. 
NOTA SEGUNDA. 
Quando en la vida de Santa Teresa llegamos á la 
precisa narración de los trabajos que le ocasionaron las 
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persecuciones, ó llámense como se quieran , las causas 
ó causantes de ellos , quisiéramos que entendiesen los 
que por estado, empleo ó afecto les han sucedido, que 
no los comprometemos en la conducta de aquellos. F i -
nalizaron pacíficamente antes que sus vidas esos inci-
dentes , pero no la gloria de Santa Teresa por las v i r -
tudes correspondientes que en esos lances debia prac-
ticar , y nos toca manifestar que las pract icó; y aun 
deshacer las imposturas con que la calumniaron, para 
que triunfe la verdad, la gracia y destino con que Dios 
la h o n r ó , y el juicio de la iglesia, por el que la puso 
en el catálogo de los santos, y la coloca en los altares 
para el exemplo y veneración de ios fieles. Sería cier-
tamente una debilidad de ánimo .y de entendimiento 
creer que es hereditaria como la iiobleza la preocupa-
ción de los'pasados, y motivo de resentimiento en los 
presentes la publicación indirecta de las flaquezas de 
aquellos. Si esto fuera a s í , sepúltese en el olvido la he-
roica paciencia de San José de Calasanz exercitada por 
los domésticos y ext raños: el valor de Santo Domingo 
no debilitado por los desaires y fuga repetida de sus 
compañeros : la paz inalterable de San Benito á pesar 
del veneno que le propinaban sus discípulos i y la to-
lerancia y sufrimiento admirables de tantas reformas 
de las Ordenes regulares , que han sido y son de tanto 
provecho en la iglesia. A trueque de que no se vulnera-
se el honor imaginario de los que causaron estos tra-
bajos , quizá llevarían á bien los que intentan impor-
tunamente su defensa que no hubiesen resultado esos 
bienes al cristianismo > y que aquellas contradicciones 
hubiesen tenido el efecto que deseaban los que las h i -
cieron. Sabremos sin embargo celebrar á Santa Teresa 
y sus Descalzos sin culpar á los Calzados, que se mez-
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ciaron en aquellos negociados. Semejantes incidentes 
proceden regularmente de la variedad de opiniones, 
que se creen lícitos en su formación , que adquieren 
fuerza con la reciproca resistencia , y que con el empe-
ño y acaloramiento atropellan sin advertirlo los l ími-
tes de la prudencia: pero que, aclarado todo con el t iem-
po , se atribuye el honor y el premio de la vir tud á 
quien lo mereció. Los succesores de éstos tendrán la 
honra que les acarree Su conducta personal, y los suc-
cesores de los otros, mas advertidos que sus antepasa-
dos , como buenos hijos soldarán sus hierros, que no 
tuvieron por tales, con un procedimiento honroso, qual 
corresponde al aclaramiento de la justicia y de la ver-
dad. Tal es en el día de hoy el de los Religiosos Car-
melitas Calzados ptít la unión y amor á los Descalzos, 
y por el empeño honroso que han tomado, no me-
nos que és tos , en venerar y honrar á Santa Teresa de 
Jesús. 
C A P Í T U L O Q U I N T O . 
Santa Teresa reconocida á los beneficios que ha recibido 
del Rey de España le procura todo bien , é instruye 
i a su Reforma en este agradecimiento hacia Felipe I I 
y hacia los Reyes sus succesores. 
Anos de Cristo. Edad de la Santa, 
S <inta Teresa de Jesús ^ que no-solamente había sufri-
do con paciencia, sino que se había reido y gozado de 
tantos ultiages, desprecios, persecuciones, testimonios 
falsos y calumnias atroces que le habían levantado. 
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sintió sí justamente, y se defendió quando la sospecha-
ron de desagradecida é ingrata ( i ) . Santa Teresa, de 
quien decia el Obispo de Avi l a : quien quisiere tener por. 
muy amiga á la Madre Teresa de Jesús la levante a l -
gún testimonio: Santa Teresa que no consentía (2) que 
jamas Religiosa suya se quejase ni agraviase de perso-
nas, de las quales en algún tiempo hubiesen recibido 
beneficio por pequeño que fuese : Santa Teresa, pues, 
aborreció siempre , y estuvo toda su vida muy lejos del 
vicio de la ingratitud. Por lo contrario: perdonó á to-
dos sus enemigos, disimulándoles siempre qualquier 
malicia y encono, imputándoles buena intención, l le-
gando en este procedimiento (3) á aquel punto de v i r -
tud en que consiste la perfección de la caridad. Les 
sirvió con palabras y obras, y los encomendó mucho 
á Dios. A l general Rúbeo que la encarceló, é ideó estor-
bar la Reforma ya empezada, lo t r a tó en todas sus 
cartas antes y después con el amor de hija, y con el 
respeto, de padre: sintió mucho sus desgracias y su 
muerte: mandó oraciones por él en todos sus Conven-
tos, y se hizo su panegirista en sus libros. A l Nuncio 
Sega que habló de ella tan indignamente, que la en-
carceló otra vez, y decretó la ruina de su Descalzez, lo 
encomendó mucho á Dios, le hizo regalos f> y perpetuó 
en sus escritos una memoria honrosa de él, qual pudiera 
desearse de un venerable siervo de Dios. La que de esta 
suerte se portaba con sus contrarios mas poderosos é im-
placables, ¿que no haría con sus bienhechores? A sus 
confesores les consiguió, á unos ser Santos, á otros ser 
Obispos, y Obispos perfectos: es testimonio suyo escri-
(xy Carta 24 , num. 3 , tom. 3. 
(a) Consta del proceso de Beatif. 
(3) Decisión de la Sag. Rot, 
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tiendo á uno de ellos ( i ) : "Consideraba esta mañana , 
>íSeñor Prior, que á todos mis amigos los hacía l)ios 
>?Obispos, y también á V. Merced." Es interminable 
esta materia , y valga un suceso por todos. Acosada de 
la sed en un viage, pidió á un buen hombre un vaso de 
agua: diósele éste con pronti tud, y quedó tan agrade-
cida la Sarita, que por muchos años lo encomendó á 
Dicte diariamente, y con empeño , hasta que inspirada 
de que ya no lo necesitaba, dexó de hacerlo. Los bene-
ficios que se hacían á Teresa recaían en una persona na-
turalmente agradecida, y ella no se recata en publi-
carlo (2). ctYa creo sabe que no soy desgraciada." Los 
béneficios hacían en ella mas impresión, y la obligaban 
mas, qtie por lo contrario la impresionarían todos los 
males que le hicieran, ó con que la pudieran amena-
zar , como lo repite ella misma mas de cien veces: quan-
dó podía, sin peí juicio ni pecado, cedía de su dictamen 
por no desagradar á bienhechores, y se dexaba obligar 
for tan poco, que decia á sus hijas (3): " N o puedo su* 
«frir que nos mostremos desagradecidas::: bien veo que 
*?no es perfección en mí esto que tengo de ser agra-
39decida : debe ser natural, que con una sardina que me 
»den me sobornarán." Por su humildad explicaba así 
.esta gloriosa Santa una prenda tan sobresaliente, que 
ella aprecíala mucho, y no podía disimular. Era sí 
agradecida por natural, por noble, por señora , por 
generosidad de corazón , por la extensión de su saber, 
por ser hm humilde que nada creía se le debía; pero era 
agradecida principalmente por 1^ gracia que le perfec-
(1) F r a este Sefior Don Juan de Orozco, que después fue Chispa 
de Guaci;x. -* 
(íO Carta 1% } num i , tom. 3, 
(3) Fragmento S i , ton. 4. 
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cionó esta excelencia hasta un grado muy eminente. 
Pues en vista de esta disposición tan generosa, qual 
sería su agradecimiento para con el Rey Felipe I I que 
tanto la favoreció desde la fundación de su primer con-
vento, y después mucho mas quando nuestro Señor, 
María Santísima y San José le mandaron que recurrie-
se en todos sus trabajos y necesidades á su Real Ma-
gestad, que estaba constituido por Dios como Padre de 
Teresa y de su familia Descalza. La experiencia acre-
di tó ser así , y ella y sus hijos han manifestado á Fe-
lipe. I I y á sus augustos succesores su debido agrade-
cimiento en muchos lances, sin que jamas se persuadan 
poder igualar los favores con que los tienen obligados. 
Santa Teresa sirvió á Felipe 11 con aquella secreta cor-
respondencia , que él apreció como un don del cielo, 
pues fue en las materias mas interesantes á su concien-
cia y corona. Santa Teresa se interesó (1) con Don Teu-
tonio de Bragama , Arzobispo de Evora, su gran devo-
to, sobre la pretensión de la corona de Portugal para su 
sobrino el Duque de Braganza, y las córtes del rey-
no , á que asistió y presidió por el estado eclesiástico, 
se persuadiesen de los derechos de que estaba bien asis-
tido el Rey de España. Persuadióle que allanase las d i -
ficultades que se presentaban para que el S^ñor Feli-
pe I I entrase en la real corona de Portugal. Logróse el 
deseoso efecto, y purera carta auténtica y soliciiudes 
eficaces de la Santa se prueba con evidencia ser supues-
tos y falsos los oráculos, vaticinios y revelaciones con-
trarios que se inventaron y fingieron en aquellos t i - n i -
pos revueltos del interregno, y los publicaron los por-
( i ) Carta g , tom. 4. — E s t a carta tan auteniica é interesante esparce 
tuces brilhntcs sobre el estado y samidad de Teresa sobre la historia de 
«queilos tiempos, &C. 
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tugaeses, como de Santa Teresa, con la intención que 
ellos se saben, de donde incautamente lo han copiado 
algunos españoles para ponerlo en sus libros. Teresa Ic 
asegura sus súplicas y solicitud con Dios en favor de 
su persona, de la Reyna, Príncipe y Reynoi y el cuidado 
que tiene de que haga siempre lo mismo toda su Des-
calzez , de quien fia no poco en este particular por sa-
ber la virtud que en ella se profesa, y lo que se agra-
da á Dios en ella, le esfuerza á la Santa á confiar en 
el amparo de su Magestad , diciéndole ( i ) : "As í mien-
"tras mas adelante fuere esta Orden, será para vuestras 
»? Magestades mas ganancia.11 Era incansable en persua-
dir esto mismo en las cartas que escribió á Religiosos y 
Religiosas; y quando mostró en sus libros las obligacio-
nes de su Reforma (2), declaró autént icamente que uno 
de los fines para que establecía esta Órden era para ro-
gar á Dios sin cesar en todo tiempo por sus Magestades 
los Reyes nuestros Señores; y á mas de que su sobera-
nía y magestad le daba devoción, como ella decia, por 
representársele en ellos la imagen de Dios , protestaba 
públicamente que si estuviera en su mano renunciaría 
todos los favores y mercedes sobrenaturales que Dios 
la hacía , para que los gozasen los Reyes. Santa Teresa 
llevó á la otra vida su agradecimiento al Rey Felipe I I , 
y el deseo de su mayor felicidad. Con este motivo rogó 
por él en el tribunal divino por el bien que habia hecho 
á su Descalzez, y á los nueve días después de su muer-
te lo acompañó desde el purgatorio al cielo junto con 
San Lorenzo Mártir y San Luis Rey de Francia (3). L a 
Reyna Isabel de Inglaterra, juntando á la heregía el* 
(1) Carta 1, n. 1, tom. 3. 
(2) Camino de Perfec. c. 3. 
v (3) Lo asegura entre otros testigos el V . M. Fray Fiandsco del Nifi#' 
Jeíus. TeresiaBO mes de Febrero dia p , pag. 34 ,^ 
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odio contra el defensor de ia fe, y protector de la Re-
ligión el Rey Felipe I I , t r amó una conspiración contra 
su persona y reyno. Para efectuarla envió emisarios, 
fautores y asesinos á España. Ya estaba muy adelante 
la trama y el peligro del Rey, quando un Carmelita 
Descalzo, el V. P. Fr. Domingo de Jesús María Ruzo-
l a , instruido de todo por María Sant ís ima, partió para 
Tarragona, donde estaba el centro de la conjuración; 
allí descubrió la liga secreta y sus autores; rasgó to-
dos los papeles del convenio sanguinario; desvaneció 
sus proyectos; convirtió á la fe católica á los principa-
les que de allá habían venido para lo dicho, y libró al 
Rey Felipe de la desgracia que le fraguaban. Bien sa-
bido es el importantísimo servicio que la V. Doña Ca-
talina de Cardona , Carmelita Descalzo, en cuerpo de 
muger hizo á Felipe I I , y á toda la nación española , so-
corriendo á Don Juan de Austria en el mayor conflicto; 
pues como dixo el Abad Ranee ( i ) : "Conoció en espí-
f*ritu lo que se pasaba en la memorable batalla de Le-
« p a n t o , y negoció por su intercesión y lágrimas con 
?>Dios todas sus ventajas. Sus oraciones hacían mudar 
^los vientos para que fuesen mas favorables á los cris-
^tianos; y se puede asegurar que tuvo mas parte en 
??esta gran victoria, que los que la ganaron con el va-
9i lor y esfuerzo de sus brazos." Santa Teresa y la V . 
Ana de San Bartolomé con su intercesión libraron á la 
armada de los españoles delante de Inglaterra del to-
ta l exterminio á que se precipitaba por haber creído á 
una muger ilusa y embustera de Portugal, y haber con-
fiado en su bendición (2). La misma Venerable Ana es-
(1) E l Abad Ranee, Santidad y deberes de la vida monástica, tora. 3, 
cap. ip , nñra. 217,. 
(a) Cronic. del Carm. Desc. tona. 4, c, ^ , n. 4. 
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tando en Ambers, quando Flandes era de España , es-
to rbó con su oración que los enemigos ya inmediatos 
y sin embarazo tomasen la ciudad y castillo por sor-
presa, confesando después el mismo agresor, Príncipe 
de Orange, que una muger,levantando las manos al cie-
lo, habia podido mas que é l , que su exército y armada. 
Ya estaba el Príncipe Mauricio en otra ocasión baxo las 
murallas de Ambers una noche con dos m i l barcos, cu-
bierto su exército con las cruces de Borgoña y bandas 
roxas, aparentando ser católicos; y Santa Teresa, que no 
dormia en favor de España , baxó del .cielo, y estorbó 
esta desgracia ( i ) con la ruina del enemigo: servicio sin* 
guiar de Teresa autenticado por el Obispo de Ambers, 
y comunicado de oficio al Rey de España. E l Rey Fe* 
lipe I I I , que heredó de su augusto Padre la corona, 
lo imitó en la devoción á Santa Teresa, y en la bene-* 
ficencia á su Descalze¿, y ésta le pagó su amor con 
señalados servicios. Por las oraciones del V. P. Fr. Fran-
cisco Indigno le nació la Infanta Doña Ana Reyna de 
Francia; y por las del Venerable hermano Fr. Fran-. 
cisco del Niño Jesús , el Príncipe Don Felipe I V . La 
Venerable Casilda de San Angelo, Carmelita Descal-
za , lo ayudó con sus fervorosas oraciones á salir del 
purgatorio; y al quarto dia después de su muerte (2) 
vió que Cristo nuestro bien lo estrechaba entre sus bra-
zos, y que llegando la Virgen Santísima lo subió al 
cielo. La repentina curación de una enfermedad peli-
grosa del Señor Felipe I V con el recurso á Santa Te-
resa fue aclamada, prodigio de la Santa á favor de su 
Magestad. Santa Teresa bendixo á la Infanta Isabel 
Clara Eugenia, recien nacida, hija de Felipe I¡? á cuya 
(1) Cron. Carra. Desc. tom. 4 , Ub. i8, C. g, a. 4. 
(2) AUí , Win, 4, pág, a^í . 
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bendición se siguieron tantas gracias, de que fue colma-
da la infanta. Viajando esta Princesa á una expedición 
muy arriesgada , pasó por Breda , donde era Priora de 
las Carmelitas Descalzas la Venerable Ana de San Bar-
t o l o m é , á quien visitó y pidió oraciones : la Venerable 
Madre le eché su bendición, y le dio la segundad que 
experimentó. En otra ocasión, estando su alteza en Bru-
selas , le avisó la Madre Leonor de San Bernardo, Car-
melita Descalza, inspirada de Santa Teresa desde su 
convento de Gante, que guardase mas ^u Real Perso-
na, porque estaba en la ciudad un asesino pagado bus-
cando ocasión para matarla: puestas las diligencias ne-
cesarias , fue prendido á tiempo y castigado el malhe-
chor. Y para venir mas á nuestros dias, omitiendo lo 
que ya publican otras historias, bastarían por todo las 
piadosas demostraciones y testimonios auténticos de 
nuestro señor Rey Carlos I I I y de su augusta esposa la 
Reyna Amalia Cristina en obsequio y reconocimiento 
á Santa Teresa por los bienes conseguidos por su me-
diación para sus Magestades , Familia Real y Reyno. E l 
reyno de España fue el privilegiado en la estimación 
de Teresa. Aunque todos los demás rey nos y naciones 
eran el teatro de su celo apostól ico , la nación españo-
la lo disfrutó con preferencia y cumplidamente. En Es-
paña principió su Reforma , y la extendió prodigiosa-
mente : llamada de Portugal para fundar, convidada 
de los americanos para ilustrar las Indias con su per-
sona y conventos, aunque la gloria de Dios parecía que 
la arrebataba j pero supo del Señor mas de una vez 
que su apostolado estaba ceñido á la redondez de Es-
paña , pero que sus hijos é hijas l levar ían , luego des-
pués de su muerte, su nombre, la fama de su v i r tud , 
y su instituto á las naciones mas remotas de la tierra. 
8 
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Para los espafióles fundó por sí misma tantos conven-
tos de uno y otro sexo , donde tantas almas se han sal-
vado. Para todo el mundo escribió sus libros admira-
bles ; pero especialmente para los españoles dispuso 
Dios los escribiese en español , y fuesen los españoles 
los que primero los lograsen. En España fecundó y fa-
cilitó ella misma las virtudes que enseña, y adelantó 
el espíritu de orac ión , por el que tantas personas no 
han cesado de aprovecharse de su dirección y doctrina 
para mejorar sus espíritus. En España adelantó y afer-
vorizó la devoción acia el Patriarca San José : devoción 
que por los esmeros de los hijos de Teresa ha tomada 
tanto incremento 5 y ha traído bienes inumerables a 
quantos se empeñan en obsequiar á este santo Patriar-
ca de España ; se ha comunicado la devoción á San José 
á todas las partes de la t ierra, con especialidad adon-
de han llegado los Carmelitas Descalzos y los libros 
de Santa Teresa. España en fin y sus Reyes son el em-
pleo de la protección de Santa Teresa de Jesús en el 
cielo , y del celo y oraciones de los Carmelitas Descal-
zos en cumplimiento de su instituto. 
C A P Í T U L O S E X T O . 
Santa Teresa experimenta las misericordias de Dios, 
prosigue sus fundaciones, jv brilla con sus virtudes. 
Años de Cristo. 4 Edad de la Santa. 
1580. 6/. 
S i Dios nuestro Señor permitió por sus altos juicios 
que quando Santa Teresa adelantaba prósperamente el 
establecimiento de su Descalzez y la reforma de su 
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Orden fuese detenida en esta gloriosa carrera con tra-
bajos, persecuciones y violencias por espacio de quatro 
años , dispuso también que terminadas con felicidad 
estas tribulaciones, sirviendo todo á aumentar su v i r -
tud, saliese de la obscuridad de una cárcel con mas glo-
ria , y que reconocido por los demás el gran bien para 
que Dios había puesto á Teresa en el mundo, fuese su 
Magestad mas alabado. Pocas veces se habrá visto que 
contribuyese tan de golpe quanto hay de grande en el 
mundo para que se prosiguiese y efectuase felizmente 
una obra de esta especie. E l gran Felipe I I manifiesta 
en esta ocasión de camino á la expedición de Portugal 
igual empeño de prosperar los proyectos de Teresa 
que en los aumentos de su corona. £1 Pontífice Grego-
rio X I I I , mejor informado, se muestra públicamente 
consolado de que en su tiempo se execute una reforma 
á quien han precedido tantas profecías , á quien tantos 
cuidados de Dios han manifestado ser de su gusto, 
y en que la solicitud de tantas personas gravísimas 
descubre el bien común de la iglesia. En vista de todo 
lo qual concede su Santidad quanto se le pide en su fa-
vor. Comunidades regulares , ciudades populosas, obis-
pos , grandes señores, todos claman por Teresa, y el 
Vicario general Carmelita Calzado la manda con pre-
ceptos , y so pena de rebel ión, que libre ya de la cár-
cel salga de sus claustros para satisfacer á todos. Re-
cibe esta orden con la misma docilidad que la de su re-
t iro , sin embargo que le ha de ocasionar nuevas penas 
á su quebrantada salud. A un mismo tiempo la llaman 
con precisión á varias partes necesidades urgentes para 
exercitar su gobierno, su sabiduría, su prudencia y su 
consejo. Una Religiosa de su convento de Malagon tie-
ne puesta en admiración á toda su comunidad y con-
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fesores, que no llegan á sondear la calidad de su espí-
r i tu , que se manifiesta en ella de un modo maravillo-
samente extraordinario. Va allá : examínala muy á 
fondo, y con la gracia especial que Dios la habrá dado 
de discernir espíritus descubre en la Religiosa ( i ) un 
vaso de elección , una vir tud consumada , una * alma 
querida del Señor , á quien él descubre su amor y sus 
secretos, y que pone en consternación al infierno. E l 
probabilísmo por este tiempo se introducía hasta en lo 
mas retirado del santuario, y pretendía dominar has-
ta en los últimos periodos de la vida. Los mas sobresa-
lientes de sus Religiosos se ven atacados fuertemente 
por los promotores de él , que aspiran á autorizarlo 
agregando á su partido esta familia ilustre por su doc-
t r i na y santidad. Los mas celosos de ella temen sus fa-
tales consecuencias y recurren á Teresa para que, co-
mo maestra y doctora iluminada , se declare con for-
malidad y precisión. Ella lo hace con la elevación que 
corresponde á la escuela celestial que cursa (2). "Quan-
" t o á las contiendas que dice de las opiniones , me he 
«holgado mucho que vuestra Paternidad haya susten-
i 
(1) Era la Venerable Madre Ana de San Agustín nacida en Valladolld. 
Se le adelantó el uso de ¡a razón á los quatro años de su edad , el que desde 
luego empleó en oración , en un vehemente amor de Dios , y en penitencias 
•muy austeras. A los seis años ya tenia arrobamientos, extásis y raptos, re -
velaciones y visiones celestiales } y habia entrado en e! subido grado de ora-
ción de unión. Todas las virtudes fueron de aumento en ella : su caridad con 
los pobres fue singular. En un dia de fiesta por haberse empleado en esto 
llegó á ia iglesia quando ya se hablan concluido las misas: se apareció San 
Agustín, y le dixo misa en premio de la caridad que habia executado con 
los pobres. A los veinte y nueve años de su edad entró Religiosa Carmelita 
Descalza en Malagon, Nuestro Señor Jesucristo apareciéndosele glorioso Je 
ofreció ser su maestro , y lo cumplió divinamente. Toda su vida es un texi-
do. de virtudes heroicas y maravillas, de milagros y favores del cielo. Mu-
rió en Villanue va de la Xara , donde se conserva su cuerpo incorrupto mila-
grosamente haciendo muchos prodigios. L a causa de su Beatificación está 
juay adelantada en Koma. 
(fli) Carta 36, num. 3 , tom, 2. 
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>?tado lo mejor, que aunque esos Padres tecuán bastan-
"tes razones , mas terrible cosa es aquella hora no ha-
>?cer lo mas seguro, sino acordarse de puntos de hon-
?jra, que ya allí se acaba la del mundo, y se comienza 
>?á entender lo que importa solo mirar la honra de 
»Dios ." De todos sus conventos la consultan: todos de-
sean su presencia. Las cartas que se multiplican en es-
te lance la fatigan ; pero responde á todas, y no pier-
de la ocasión de edificar con ellas, y con su es.píiitu y 
doctrina se encuentra á un mismo tiempo en muchas 
partes donde no puede asistir con su persona. Consue-
la con ellas á sus hijos é hijas que se habian conserva-
do Heles y firmes en las turbaciones pasadas. Sóida las 
quiebras que había ocasionado la borrasca, y hace br i -
llar en todos sus conventos una nueva luz , y que re-
florezca un nuevo fervor. Resistía la fundación de V i -
llanueva de la Xara por no comprometerse con ocho 
Beatas que la pedían; pero Dios la manda expresamen-
te que la execute , y le señala por compañeras á las dos 
Anas de San Bartolomé ( i ) , y de San Agustín. Quizá por 
( i ) L a Vcnerabíe Aná de San Bartolomé , alma de las mas privilegiadas 
de Dios , y parecidas en virtud á Santa Teresa, antes de los tres años de 
su edad vió el cielo abierto y en él á nuestro Señor Jesucristo- glorioso que 
derramaba sobre ella torrentes de gracia y de luz ^ y desde entonces se hizo 
admirable por su virtud extraordinaria. A los cinco años se le apareció el 
Niño Jesús de Nazareno muy hermoso como de su misma edad , y la acom-
pañaba por todas partes frecuentemente. De edad de nueve años , muerta 
su madre, la dedicaron sus hermanos á pastorear ganados : hacía peniten-
cias espantosas por los montes; gozaba quasi continua compañía del Niño 
Dios Nazareno, que cada instante la enamoraba mas de sí. Amansaba como 
corderos á los toros mas feroces , que la servían y guardaban de las fieras 
guando estaba arrobada en oración por las soledades. Repartía a los pobres 
quanto venia á sus manos , y á veces les daba hasta su camisa , volviendo á 
su casa cubierta de andrajos á buscar vestido para volver a dar. Resuelta a 
guardar castidad , apareciósele Jesucristo prometiéndola ser su esposo. Ma-
ría Santísima, apareciéudosele gloriosa, le ofrece llevarla adonde sería reli-
giosa. Por una visión celestial ve el convento y monjas donde tomaría el há-
bito. San Bartolomé se le aparece , y la libra de un perro rabioso qoe ha-
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esta circunstancia no ha tenido Teresa fundación mas 
honrada. Empieza su viage, y á un mismo tiempo las 
maravillas que por todo la acompañan y acreditan. En 
los pueblos en que se detiene á comer ó descansar se 
conmueven las gentes con un impulso interior que les 
hace afianzar su consuelo y el remedio cte sus males en 
verla y hablarla, y es preciso poner Ministros públicos 
de justicia para que los concursos no la atropelien. De 
los pueblos vecinos á los caminos por donde pasa aban-
donan todos sus casas muchas horas antes , y salen á es-
perarla con sus familias y ganados para que la Santa las 
eche su bendición , con que se tienen por dichosos. Una 
noche le hacen música los Angeles, y cantan , felicitán-
dola por la fundación que va á hacer. Llega al convento 
de sus religiosos de la Roda : salen al monte á recibir-
la á ella y su bendición de rodillas : la conducen á su 
iglesia cantando el Te Deum en procesión ; y al ver la 
compostura , mortificación y humildad de aquellos sus 
bía hecho presa de ella. Toma el hábito de Carmelitíi Descalza lega, y pro-
fesa en Avila de edad de veinte y un años. Otro órden de virtud mas emi-
nente la hace mas digna de los favores extraordinarios con que Dios la hon-
ra. Llévasela Santa Teresa para su perpetua compañera basta que la Santa 
en sus brazos dió la alma á Dios, en cuya ocasión vio á nuestro Señor Jesu-
cristo , á Maria Santísima y á muchos millares de Santos y Angeles que ha-
bían venido á la celda para llevar á Teresa al cielo. En esta ocasión es ele-
gida para ir á fundar á Francia y Flandes con otras seis Religiosas; y des-
de este momento se ven dia y noche sobre su convento siete estrellas bri-
llantes que las acompañan en este viage. Pásanla al estado de corista , y sabe 
de repente por milagro escribir, leer latin, entender y hablar la lengua fran-
cesa. Aquí (dice el M. Crisóstomo Henriquez , que escribió su vida de ór-
den de la infanta Isabel Clara Eugenia gobernadora de Flandes):: Señora , he-
roicas hazañas, milagros y portentos pocas veces vistos, empresas admirables 
obro Dios en nuestros dias. Vió y veneró Europa aquel fervor antiguo, aquel 
espíritu raro :;: en el trato y conversación de la Venerable Ana de San Bar-
tolomé , que f esando de admirar lo que las historias refieren por prodigioso 
y raro , no solamente en Europa , pero todo el orbe , halla nuevos motivos 
de admiración en la vida santísima de esta esposa de Jesucristo. Se trata de 
su beatificación con felicidad. 
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hijos no podía contener su gozo, y daba por bien em-
pleados todos sus trabajos (1). "Como iban descalzos, 
» y con sus capas pobres de sayal, hiciéronnos á todos 
"devoción , y á mí me enterneció mucho, pareciéndo-
» m e estar en aquel florido tiempo de nuestros Santos 
t i Padres. Parecian en aquel campo unas ñores blancas 
«olorosas; y así lo creo yo lo son á Dios, porque á m i 
«parecer es allí muy servido::: cierto iba yo con tanto 
»? gozo interior, que diera por bien empleado mas lar-
"go camino : aunque me hizo harta lástima ser ya 
"muerta la (2) Santa por quien Dios fundó esta casa, 
« q u e no merecí verla, aunque lo deseé mucho." Tres 
días estuvo allí Santa Teresa bendiciendo á sus hijos, 
que en aquellas soledades renovaban todo lo mas edi-
ficante del Carmelo y del antiguo monacato. Alababa á 
(1) Lib. de las fand.} cap. a8. 
(a) Esta era Doña Catalina de Cardona, nacida en Ñapóles, hija del mar* 
quesde Padule , su madre de la ilustre casa de Cardona, parienta muy inme-
diata de la princesa de Salerno, en cuya compañía vino á España. E l Rey 
informado de la capacidad y virtud de Doña Catalina , la llamo á palacio , y 
la honró con el empleo de Aya del Príncipe Uon Carlos y del señor Don 
Juan de Austria , á quien amo tiernamente , y él la estimó siempre como á 
madre. Una noche estando en oración en una pieza muy cerrada le dice el 
Santo Crucifixo ante quien oraba : sigúeme j y sin abrir puertas ni ventanas 
salió tras el Santo Cristo, que la conduxo á una coeva muy angosta del desier-
to de la Roda. Allí vivió incógnita haciendo rigurosa penitencia por espacio 
de ocho años. Descubierta por un pastor, se hizo famosa por sus virtudes y 
niaravülas. Conducida al palacio del Rey por el Príncipe Ruigomez , vió des-
de allí puesta en oración la batalla de Lepanto: suplico con mucha instancia 
á Dios favoreciese á la armada cristiana, que estaba en gran peligro^ y luego, 
oyéndolo muchos, publico en alta voz.la victoria que ya ganaba Don Juan de 
Austria Junto á su cueva fundó un convento de Carmelitas Descalzos, cuyo 
hábito conoció en visión celctial , lo vistió y profeso como Religioso , y si-
guio su observancia seis años. Favorecida de los Reyes , aplaudida de la 
corte, admirada de los pueblos , acreditada del Nuncio, aprobada por el 
Tribunal de la Inquisición ,.murÍo asistida de los Religiosos Carmelitas Des-
calzos, después de haber vivido como ellos y entre ellos seis afios con fama 
y muestras de una virtud extraordinaria. Santa Teresa refiere muy por 
menor sus exercicios de penitencia y oración , y hace de ella un digno elo-
gio. En el Üb. de sus fund. 
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Dios que le dexaba ver tan prosperada la obra de sus 
manos, y se deleitaba al considerar ya tan sazonada la 
viña que ella habia plantado, y su Magestad fecun-
daba con su gracia. Registró la cueva y sitios espanto-
sos donde esa virgen dichosa Doña Catalina, la prime-
ra después de muchos siglos que renovó en España la 
soledad, rigores y penitencias de Santa María Magda-
lena , de Santa María Egipciaca y de Santa Pelagia. 
En su comparación se tenia en nada, y aspiraba á aña -
dir á sus exercicios tan santos los de aquella penitente 
dichosa , y daba infinitas gracias á Dios que hubiese 
querido agregar á su familia una persona tan singular. 
Estando en esta ocupación dice la Santa lo que le su-
cedió con ^lla (1). "Acabando de comulgar un dia en 
?'aquella santa iglesia , me dio un recogimiento muy 
>Í grande con una suspensión que me enagenó. En ella 
5? se me representó esta santa muger por visión intelec-
?ítual como cuerpo glorificado, y algunos Angeles con 
»clla. Díxome que no me cansase , sino que procurase 
" i r adelante en estas fundaciones." Queda Teresa mas 
animada á cumplir su destino, persuadida con estas 
palabras de que tiene una nueva protectora en el cielo 
para executarlo prósperamente. Toma el camino para 
Villanueva de la Xara distante tres leguas: el camino 
estaba ya cubierto de gente de todo aquel contorno 
que la esperaban. A bastante trecho del pueblo encuen-
tra al Párroco y Ayuntamiento , y á inumerable gen-
tío , que puestos todos de rodillas aguardan que Tere-
sa salga de su carro. Incorporada con ellos se acerca a l 
pueblo, que con repique de campanas y un regocijo 
universal la reciben como en tr iunfo: se junta toda la 
clerecía , y la conducen á la iglesia mayor cantando el 
(1) Lib. de las ftind., c. x?, 
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Te Deum laudamus, Concluida ía orac ión , para que la 
Santa descanse un rato mientras se dispone la proce-
sión , la llevan á casa de un caballero principal ^ quien 
con sus tres hijas se ocupa en obsequiarla. Teresa fija 
la vista en aquellas tres doncellas , y su atención en 
Dios que le descubre sus destinos futuros de los que 
ten ían ellas sus pensamientos bien distantes^ y hablan-
do la Santa con la seguridad de quien veía como pre-
sente lo que estaba por venir , dice á las tres hermanas 
que han de ser religiosas y profesar en aquel convento. 
Responde el padre: la mayor puede ser que lo sea i á 
lo qiie^añade la Santa: ¿la mayor no mas? Todas tres 
lo hah de ser, y en esto no hay que dudar. Efectúase 
asimismo á su t iempo, y tuvieron el gusto de depo-
nerlo ellas mismas en las informaciones para la Beati-
ficación de su Santa Madre. Llegada la hora de la pro-
cesión que habia de conducir á la Santa y sus Monjas 
al convento que les estaba prevenido, se colocan en el 
medio cercanas al Santísimo Sacramento que con la 
mayor pompa se iba á colocar en él. La Venerable Aun 
de San Agustin vio con admiración y alegría que un 
niño hermosísmo, y resplandeciente masque el sol,iba 
y venia por el aire desde la Custodia á Teresa, y de 
Teresa á la Custodia, hablaba con ella , y la anegaba 
en mares de regocijo y de consuelo. En dia tan festivo 
para^Dios, para ella, y para aquel pueblo, no le sufre 
el corazón que los campos se esterilicen con la actual 
sequía , que amenazaban á la gente los horrores de la 
hambre y de la muerte. Propone al Señor la necesidad; 
y aquella misma tarde, sin preceder señal alguno, llue-
ve quanto es necesario para asegurar la cosecha , que 
se tenia por perdida por estar aún sin nacer á fines de 
febrero. Planta allí la observancia que en los demás 
9 
FELIPE 11, (66) G R E G O R I O X1H. 
conventos, y para entender quál fue basta saber las 
Religiosas de eminente vi r tud que allí se formaron, y 
basta también saber que este convento fue el taller en 
que se perfeccionó y biilló con su virtud y maravillas 
la Venerable Madre Ana de San Agustin. La Santa Ma-
dre con su fervor y exemplo dexó estampado en aque-
lla comunidad un traslado de sí misma: basta en las 
pariídes prendió el fuego de su devoción, y tuvo el con-
suelo de ver tan adelantadas á aquellas Religiosas en la 
perfección de su estado , que después de haber rogado 
á Dios por ellas les dixo: "Consuélame mucho la pro-
>?mesa que Dios me ha hecho, pues me ha dado^paU-
??bra que si son buenas , y guardan con perf^coien lo 
^que están obligadas, no les faltará su misericordia, y 
??todo lo que hayan menester, y yo en su nombre se 
^ l o ofrezco»" Bien sintió el demonio todo esto , y que-
riendo vengarse de la Santa le rompió segunda vez el 
brazo j pero no hizo otra cosa -que dar nueva materia 
á su paciencia, y un testimonio de mas, de que era 
mas agradable á Dios su conducta, quanto él con su 
malignidad procuraba mas estorbarla. Apenas había es-
tado un mes en Villanueva de la Xara, recibe un pre-
cepto superior para que vaya pronto á Falencia á fun-
dar allí un convento á instancia de su antiguo amigo 
. y bienhechor el Obispo Don Alvaro de Mendoza. E i 
amor á este Señor y la obediencia á su Prelado la po-
nen sin réplica en camino. Entra de paso en Toledo á 
principios de Semana Santa, y Dios que tanto la ha-
bía favorecido , y parece había apurado con ella quan-
to alcanza la teología mís t i ca , y su conducta con los 
Santos mas favorecidos, le hizo aquí expresiones de 
amor muy singulares. Ella misma asegura que en estos 
últimos años de su vida habia ya pasado por quanto 
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escribió en la sexta y séptima morada de su admirable 
libro del castillo interior de la alma. Pero también con-
fiesa en esta ocasión , que á las nuevas operaciones del 
espíritu divino en el suyo corresponden nuevas ideas 
y nuevos t é rminos , que ella no había entendido hasta 
de ahora. Fue el caso: que el dia de Jueves Santo, en-
tregada toda á la profunda consideración de los miste-
rios dolorosos de aquel dia y al amor de Dios para con 
el hombre en su redención, quiso nuestro Señor Jesu-
cristo que ésta su esposa amada experimentase los do-
lores de su pasión. En los años anteriores había ya pro-
bado lo mismo en días semejantes , pero (1) en este fue 
con tal in tens ión , con tan grande quebranto de su sa-
lud y con tan terribles dolores y accidentes que le re-
sultaron , que nadie confió de su v ida , y ella tuvo por 
milagro cierto haberla conservado. El dolor de los azo-
tes , de la corona , de ios clavos, de la cruz y de los 
horrores de la muerte le hicieron la impresión corres-
pondiente : pero que el centro de su amor , nuestro Se-
ñor Jesucristo, el S¿ñor de todo, muriese por amor á 
fuerza de tormentos, y muriese por quienes moría con 
ta l muerte, le penetró todo su ser con un dolor vivísi-
mo superior á quantos esta vida mortal tiene reserva-
dos para añigir á los mortales. Este dolor fue, como 
ella misma explica, el traspasamiento de lo mas pro-
fundo é ín t imo del alma, que el latino llama trasfixion, 
y fu« en orden mas elevado el martirio admirable que 
padeció María Santísima al pie de la cruz en el calva-
rio : y con ocasión de estos sus dolores se le dió á Te-
resa conocimiento muy especial de los dolores de esta 
Señora. Desde años atrás había sufrido los grandes do-
( 0 Consta del proceso de su Beatificac,: y cart. 39, not, 3, tom. 4 . = 
Fragmento 4 y sus notas. = Yepes lib. 1 , cap. 33. 
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lores que le ocasionáronlos serafine?, hincándole dardos 
en el corazón , llevando las heridas siempre abiertas en 
é l : pero esto de participar sensiblemente'la pasión del'; 
Señor excedió á todos. Y lo mas particular en Teresa 
fue haberle sucedido esto en varias ocasiones. Esto la 
encendía mas en amor div ino , y en ansias inexplica-
bles de vivir con Dios en el cielo. Y quando sus nego-
cios y ocupaciones le dexaban lugar para reflexionar 
subre estos, era inevitable este sentimiento dichoso, cada 
vez con mas vehemencia. Cantóle por este tiempo una 
Religiosa estos versos: 
Véante' mis ojos, 
Dulce Jesús bueno, 
Véante mis ojos, 
y muérame yo luego. 
Avivaron justamente estas expresiones el mal de 
que adolecía , y sucedió lo que ella misma refiere ( i ) : 
tf Dixeron un cantarcillo de como era recio de sufrir 
«vivir sin Dios. Como yo estaba ya con pena , fué tanta 
»>la operación que me hizo,que comenzaron á entorpe-
«cérseme las manos , y no bastó resistencia, sino que, 
«como salgo de mi por los arrobamientos de contento, 
rodela misma manera se suspende el alma con la gran-
adísima pena que queda enagenada , y hasta hoy no lo 
' « h e entendido: antes de unos dias acá me parecía no 
» tener tan grandes estos ímpetus como solia , y ahora 
msfíQ parece que es la causa esto que he dicho: no sé yp 
«si puede ser. Que antes no llegaba la pena á salir de 
«mí ; y como es tan intolerable, y yo me estaba en 
»>mis sentidos, hacíame dar gritos grandes sin poderlos 
»escusar. -Ahora, como ha crecido, ha llegado á término 
jíde este traspasamiento , y entiendo mas el que mies-
(1} Fragmento 4, tom. 4, . ' ; 
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^tra Señora tuvo^ que hasta hoy, como digo, no he en-
?'tendido qué es traspasamiento. Queda tan quebran-
wtado el cuerpo , que aun esto escribo hoy con harta 
« p e n a , que quedan como descoyuntadas las manos y. 
??con doloi." A i tiempo de la Pasión del Señor todo era 
amargura, desconsuelo y Uanto; pero en estas partici-
paciones de la Pasidn conque el Señor honraba á T e r e -
sa , aunque la pena y el dolor era excesivo,, sobre las 
fuerzas de la naturaleza , a mas de conservarla milagro-
samente la vida para disfrutar muchas veces este favor, 
2j2 dexaba después una dulzura, un constielo y satisfac-
ción inter ior , que la encendía mas en su divino amor, 
y-le hacía desear se repitiesen estas penas inefables. A 
este f in , siempre que iba al convtmo en que estaba Ja 
Religiosa que con su cantar le ocasionó este dichoso 
exceso, al verla la Santa le decia ( i ) : / r Hija , venga acá, 
?Ícánteme aquellas copiitas." Y si fué gloria singular 
para Teresa participar los dolores y penas del Señor en 
í>u Pa&ion , aun fué mayor participar el amor con que 
su Magestad padeció tan voluntario para bien del gé-
nero humano. Esto la encendía mas en el amor de sus 
próximos, sufriendo y trabajando mas por ellos en estos 
últimos años. No puede dexarse de admirar la conducta 
tan amorosa de nuestro Señor con Teresa : él la favorc-. 
ce por sí mismo con frecuencia , y hace que al mismo, 
paso la honren sus representantes en la fierra. Por asun-
tos relativos á j'U Reforma visita antes de salir deToledo 
al Señor Quiroga , Arzobispo é Inquisidor GenenO. Re-
cibe la su Excelencia con mucho agrado y distinción , y 
al fin de los honores que le hace le dice t n la despedi-
da: "Mucho me huelgo de conocerla: dé Vitela mer-
eced gracias k Dios, de quien viene todo bien, y se-
( i ) Notas al fragmento 8 , n. 1. 
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«pa que presefitaron en la Inquisición itn libro suyo (1), 
quizá no con buen intento : mas yo le he leído todo, 
£ f hombres muy doctos; y no solamente no le ha he-
»»cho daño , mas por él desde hoy en adelante me tea-
«ga por Capel lán , y mire todo lo que yo pudiera hacer 
"por la Religión , que de muy buena gana me ofrezco 
ayudarla en todo quanto se ofreciere." Entre los 
sugetos que por sü comisión especial vieron este libro, 
fué uno el Apostólico Varón y Venerable Padre Juan de 
Avi l a , el que en su vista escribió luego á la Santa una 
carta digna de su espíritu y talento, aprobando el 
libro y su empleo de fundadora y reformadora. Es esta 
lá carta:tr A la muy Religiosa Señora , la Señora Tere-
jvsa de Jesús... La gracia del Espíritu Santo sea siempre 
»con vuesa merced : siempre sea en buena hora la ve-
»nida á estas tierras; pues confio de nuestro Señor 
»que ha de ser para que él reciba mayor servicio de esa 
^peregrinación que del encerramiento en la celda; por 
^cierto. Señora, la necesidad que en las ánimas hay es 
"tanta , que hace á los que un poco de conocimiento 
atienen del valor de ellas apartarse de los abrazos con-
«t ínuos del Señor , para ganarle ánimas donde repose, 
«pues tanto trabajó por ellas. Plega á su misericor-
"dia haga á vuesa merced Ministro para recoger su 
»> preciosísima sangre que por las ánimas de r ramó, por-
írque no se pierda en ellas; sino las riegue, y haga dar 
>rfruto , que el Señor coma con gusto y sabor. De-
"seo que vuesa merced se sosiegue en lo que toca al 
"examen de aquel negocio , porque habiéndolo visto 
(1) Era el libro de su vida, qae ella misma escribió de orden de sus 
confesores ^ y habiéadyselo pedido la Princesa de Evoli con mucha instancia 
para utilizarse ella sola con su leyenda, infiel a su prornesa lo hizo mate-
ria de escarnio y burla en las tertulias franqueándolo á muchos, y sucedió 
lo ^ue le dice en el texto el señor Inquisidor getiefai. 
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«tales personas , ha hecho lo que parece ser obligada. Y 
cierto creo , que yo no podré advertir de cosa que 
??aquellos Padres no hayan advertido é k c " Juan de 
ÁviUu 
C A P Í T U L O S É P T I M O . 
Funda la Santa el Convento de Religiosas 
de Falencia, 
Aííos de Cristo. Edad de k Santa» 
Santa Teresa en fuerza de las órdenes qne tenia para 
continuar sus fundaciones, para ir adonde la llamasen 
las necesidades de las ya hechas,y providenciar quanto 
ocurriese en sus Religiosas, va de Toledo á Medina del 
Campo:.de aquí á Valladolidj y pqr íquantas partes pa* 
50 lo mejora todo , y dexa señales, de su celo y ¡santidad* 
Una Religiosa en Medina se halla postrada en la cama 
con accidentes complicados ^ que por momentos le es-
tán abreviando la vida. Pásale Teresa las manos por el 
rostro, y de repente ya sana se levanta á alabar á Dios,, 
y á celebrar las maravillas de su esposa. En Valladolid 
se ve acosada de sus propias enfermedades ; pero como 
sus enfermedades resultaban del amor d iv ino , su ún i -
co remedio era mas amar r trabajar mas, y mas pade-
cer por él. Instada por el Señor Obispo Don Alvaro de 
Mendoza, y otros varios personages, para ir á fundar á 
Palencia , se ve detenida por otros no menos respeta-
bles que la disuaden. A todos quisiera complacer , y a 
ninguno desagradar í pero mediando la gloria de Dios 
y su servicio , su recurso al Señor, y lo que allí se le da-
ba á entender era su ultima decisión, p á c e l o asi aqui ,y 
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su Magostad le dice: tr ¿QLIÚ temes?' ¿Quando te he faltá-
is do yo? El mismo que he sido-, Soy.ahora : íio dexes de 
«'hacer estas fLmíÍacio!?ies." ¥aí;determinada ub oye mas 
pareceres de hombres , y deshace con facilidad los con-
trarios. Sin embargo de la estación tan cruda para su 
poca salud, en fines de diciembre parte para Palencia, 
donde^al dia siguiente que lléga executa su fundición. 
La celebridad de su nombre, las caricias del Obispo , el 
júbilo de los habitantes,todo contribuye, junto con los 
concursos de gentes por los caminos y los aplausos de 
aquella ciudad, á efectuar con prontitud la fundacioii 
de un convento que ella santifica con su habitación,^ 
kí íhmm con el maybr placer qnetuvo en su vida : con-
vento que fue un taller de santidad, que difundió muy 
lejos el buen olor de Jesucristo, que habitaba en él , y 
que traxo allí á ser Religiosas desde Italia á la Condesa 
de Santa Gadea , hija: de] Príncipe de •Paterno : desd¿ 
Bbrgos á la célebre Doña Catalina de Tolosa , segunda 
Santa* Sinforosa de estos últimos siglos Í y á otras Seno-
ras que con su. nobleza y virtud han honrado á la Refor-
ma de Teresa. Fundación en fin, en cuya historia, qu6 
escribió ia misma Santa Teresa , logró Palé neta ver per*: 
^etuadas-sus; mayores alabanzas , que qubá no ha mere-, 
cido: iguales -de otra pluma, pues dice (1) c " Yo no quer-
í?ria dexar de decir muchos loores de la caridad que ha-
«lié en Falencia en particular y en general. Es'verdad 
¿0^11^ me parece cosa de la primitiva iglesia." Estaban 
la Santa y sus ^Reíigiosas:en casa alquilada hasta que se 
hiciese convento de propósito en sitio conveniente. Ha-
bía en Palencia un santuario intitulado de nuestra Se-
ña de la Calle, muy concurrido, y en ciertos dias en 
especial en que duraba la costumbre antigua ? tan justar 
\ ( t f ftib. de la»-fttádfte. •> 'fc^S /^ái ^UJIÍÍ u¿ ÚX* idLuüiii? a nú 
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mente prohibida por entrambas legislaciones, de velar 
en la noche anterior á la fiesta. Lo que un espíritu de 
piedad introduxo para bien, lo vició el espíritu de Über-
tinage; y aquí necesitaba un remedio, que á todos se ha-
bla hecho dificil. No concuerdan los mas afectos de la 
Santa en proporcionarle otros sitios , quando se presen-
tan muchos, y solo se unen para reprobarle éste , que 
también á ella le desagradaba, porque el demonio t ra-
bajaba en conservar aquella su feria de maldad con pre-
texto de devoción. Va á comulgar con este cuidado, y 
nuestro Señor Jesucristo le dice::: Este te convieneinTo.-
resa siente desairar á los Canónigos que le tenían con-
certado otro s i t io , y nuestro Señor Jesucristo le repi-
te::: $¡0 entienden ellos lo mucho que soy ofendido al l i , y 
esto será gran remedio. E l demonio, solícito en conser-
var su campo, sugiere prontamente áTeresa la duda de 
si era ó no de Dios aquella habla. Y su Magestad, lleno 
de benignidad, le dice desde el Santísimo Sacramento: 
Ta soyw. Estas palabras, que aseguran una vez áMoysés 
ser Dios quien le hablaba , aseguraron en repetidas oca-
siones á Teresa ser también' Dios su maestro y director, 
y le mostraron muchas veces, como en ésta, su voluntad. 
Quando Dios dice estas palabras derrama un torrente 
de luz que las precede, y con que ilumina á la criatura, 
y en ella le hace percibir la suma verdad, que las pro-
nuncia la Magestad de Dios que infunde el debido 
respeto, y la omnipotencia que asegura la convenien-
cia que hay en ello. No omitió Teresa esta doctrina tan 
subida en sus libros ( i ) . "Como son tan poderosas estas 
"palabras de Dios, que no solo las entiende el entendi-
^miento , sino que le alumbra para entenderla verdad, 
w y dispone la voluntad para quererlo abrazar, ansí acae-
( r ) Lib. de la fund, cap. a8 , oúm. 7, 
I O 
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»?ció á finí," Inmediatamente se allanó todo: agradó á 
todos el dicho santuario, que antes desagradaba: se for-
mo convento, que bien presto se vio honrado con el San-
tísimo Sacramento, conducido por una procesión solem-
nísima. Quanto ocurrió en esta función pudo llenarla de 
satisfacciones, y el fin de ella fue un placer extraordi-
nario, que sirve de época en la historia de Santa Tere-
sa (1). "Estando en Palencia , prosigue la Santa, fue 
JJDÍOS servido, se hizo el apartamiento de los Descalzos 
9>y Calzados , y me dió á mí uno de los grandes gozos 
j j y contentos que podia recibir en esta vida." Mas de 
veinte y cinco años de trabajos la costó el conseguir es-
t o ; y por mas fundaciones que hizo, nunca se vió s.a--
tisfecha hasta que lo vió cumplido. Desde ahora ya no 
desea vivir mas, y expresa aquí con una elevación so* 
berana los dulces sentimientos de su corazón (2): " Ago-
97ra , mi hija, puedo decir loque el Santo Simeón, pues 
nhñ visto en la Orden de la Virgen nuestra Señora lo que 
j) deseaba ; y así les pido no rueguen ni pidan mi vida, 
»sino que me vaya á descansar, pues ya no les soy de 
aprovecho.5* Con esta humildad lo termina todo San-
ta Teresa, y dice que ya no es de provecho la que an-
tes y después de esto ha sido, después de la Reyna del 
cielo, una de las mugeres de mas provecho (3) en la 
santa iglesia de Dios. Desde este lance hasta su muerte 
* ya es su perfección mas subida: la atención de su inte-
rior á Dios mas firme y elevada, y su conversación con 
Dios mas frecuente. Disfruta una tranquilidad celestial 
al ver prosperado el servicio de Dios en su familia ; y 
la que tanto habia trabajado en hacer renacer en ella 
( J ) Allí cap. ap , núm. ig. 
( 2 ) Fragmento 76, tora. 4. 
O) Notas al fragmento 76 } tota. 4* 
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el espíritu de Elias, el de los Profetas , el monacato 
antiguo y los consejos de Jesucristo, trabaja ahora de 
nuevo desde Falencia en instruir , informar y dirigir á 
los capitulares y capítulo primero de su Reforma para 
dar asiento sólido á la Observancia, y un orden conve-
niente á toda su familia. Ella trabaja mucho, como 
siempre, pero se aumenta mas que nunca su cansancio, 
al paso que se multiplican las mercedes que Dios le hace 
de nuevo , y llaman toda su atención á lo interior ( i ) . 
Escribe á su hermano, que aunque son muchas las mer-
cedes soberanas que recibió años pasados, y ella ha es-
crito en el l ibro de su vida , • ^ro que no caberian en 
otro libro grande las que le ha hecho después, y le está 
haciendo ahora. Llena de Dios , de manera que lo per-
cibe claramente, le era muy violento todo lo que no era 
atender á él Í por lo que decia ( 2 ) : trSi el Señor me t ie-
»?nc de esta manera, mala cuenta daré de los ncgo-
«cios que me tiene encargados , porque no parece sino 
«que continuamente están tirando de la alma con unos 
«cordeles para Dios." De aquí le resultaba, no solo no 
tener consolación en cosas de la t ie r ra , sino afligirse 
quando se veía precisada á atender á las necesidades 
de la vida. "Es , dice, grandísima pena para mí mu-
i d l a s veces, y agora mas excesiva, el haber de comer, 
"porque me hace llorar mucho, y decir palabras de 
"aflicción." Solo quien tenga una justa idea de la infi-
nita hermosura y bondad divina conocerá la eficacia 
de sus dulces y poderosos atractivos- Alma semejante 
no está ya en estado para que hagan mucha impresión 
en ella las cosas de la tierra. Esto es mucho mas quan-
do la acción divina es continua. Este es justamente el 
( i ) Carta 33 , tora. r. 
( \j Yepes, IU>. 3 , cap. 43, 
TEI.IPE II . (76) GREGORIO XJII. 
estado feliz y sublime en que ahora se hallaba Teresa. 
"Supe cierto de ella , dice una venerable Religiosa , ín-
j j t ima confidente suya (1), que siempre traía la parte 
«superior ocupada en lo espiritual , y con solo la i n -
ffenor asistía 4 lo que hacía , y así se le fatigaba 5 y 
p?quejaba el natural porque lo dexaba á solas, y ella se 
«estaba gozando, digo el alma..." La venerable Ana de 
íSan Bartolomé, compañera y sabedora de los secretos 
de la Santa , depuso en el proceso de su Beatificación: 
7ct Verdaderamente era un cielo el servirla... dexado el 
jjamor que la tenia , y ella á m í , yo tenia otro gran 
consuelo , que veía en su alma á Cristo muy de ordi-
«na r io , como que estaba unido á su alma como si es-
« tuv ie ran en un cielo ; de manera, que me hacía gran 
5? respeto , como se-debe á la presencia de Dios..." Nada 
explica mas y mejor esta íntima asistencia de Teresa a 
Dios , y de Dios á ella, con tanta continuación, como 
la misma Santa en la relación que desde Falencia h i -
zo en la hora á su confesor el Ilustrísimo Señor Don 
Alonso Velazquez, Obispo de Osma ( 2 ) : " ;Oh! Quien 
«pudiera dar á entender bien á V. S. la quietud y so-
«siego con que se halla mi alma; porque de que ha de 
«gozar de Dios tiene ya tanta certidumbre, que le pa-
«rece que ya le ha dado la posesión, aunque no el go-
« z o : como si uno hubiese dado una gran renta á otro, 
«con muy firmes escrituras, para que la gozara de aquí 
« á cierto tiempo, y llevara los frutos : mas hasta enton-
«ces no gozaba sino de la posesión que ya le han dado 
«de que gozará esta renta, y con el agradecimiento que 
« le queda no la querría gozar , porque le parece no la 
(1) Era la V . M. Ana de Jesús , y consta del proceso de la Beatif. 
carta 70 , nota 1 2 , tom. 3, 
(3) Cíuta 4, tom. a . 
FELIPE 11. (77) GREGORIO XIII. 
ha merecido, sino servir aunque padezca mucho i y 
"aun algunas veces parece que de aquí á la fin del 
« m u n d o sería poco para servir áquien le dio esta pose-
«sion; porque, á la verdad, ya en esta parte no está su-
fjeta énias miserias del mundo como solia, porque aun-
«que pasa mas , no parece que es sino como en la ro-
?>pa : que el alma está como en un castillo con señorío, 
j?y ansí no pierde la paz. Aunque esta seguridad no 
«qui ta gran temor de no ofender á Dios , y quitar to-
»do lo que le puede impedir á no le servir, antes ando 
«con mas cuidado:::: Lo de las visiones imaginarias ha 
«cesado: mas parece que siempre anda esta visión i n -
«telectual de estas tres personas , y de la humanidad, 
«que es á mi parecer cosa muy subida ; y agora en-
« t i e n d o , á mi parecer a que eran de Dios las que he 
« ten ido , porque disponen á la alma, para el estado que 
«agora es tá , sino que como tan miserable y de poca 
«fortaleza íbale Dios llevando como veía era menes-
« te r j mas, á mi parecer, son de preciar, quando son de 
«Dios , mucho: la paz interior y la poca fuerza que tie-
*>nen los contentos ni descontentos para quitarla (de 
«manera que dure) esta presencia , tan sin poderse du-
«da r de las tres personas , que parece claro se experi-
«men ta lo que dice San Juan que hará morada en el 
« a l m a , esto no solo por gracia , sino porque quiera 
«dar á entender esta presencia j y trae tantos bie-
«?nes , que no se pueden decir en especial, que no es 
« menester andar á buscar consideraciones para conocer 
«que está allí Dios. Esto es casi ordinario, sino es quan-
« d o l a mucha enfermedad aprieta: algunas veces pare-
«ce quiere Dios se padezca sin consuelo inter ior , mas 
«nunca ni por primer movimiento tuerce la voluntad 
«de que se haga en ella la de Dios. Tiene tanta fuerza 
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"este rendimiento á e l la , que ni la muerte ni la vida 
»se quiere, si no es por poco t iempo, quando desea 
«ver á Dios. Mas luego se le representa con tanta fuer-
"za estar presentes estas tres Personas, que en esto se 
"ha remediado la pena de esta ausencia, y qjueda el 
"deseo de v i v i r , si él quiere, para servirle mas; y si pu-
" diese ser parte que siquiera una alma le amase mas, 
« y alabase por mi intercesión, que aunque fuese por 
«poco tiempo, le parece importa mas que estar en la 
"glor ía ." Este estado feliz de Santa Teresa y su rela-
ción presentan una elevación sobre lo común de la san-
t idad, que no es perceptible á todos como ella es en sí. 
Por lo que parece oportuno poner aquí la reflexión que 
hizo sobre ello un escritor públ ico , no menos instrui-
do en profunda teología que en el espíritu y singula-
ridades de Santa Teresa (1): "Vuelve la Santa á decla-
"rar la compañía que le hacían las tres divinas Perso-
j>nas, saboreándose con tan amable presencia , y d i -
"ciendo que veía por experiencia lo que dixo por San 
"Juan (2): Que haría morada en el alma. Pero , añade , 
"esto no solo por gracia , sino porque quiere dar á en-
" tender esta presencia; y trae tantos bienes, que no 
"Se pueden decir, en especial que no es menester an-
"dar á buscar consideraciones para conocer que está 
»all í Dios. En las quales palabras toca la Santa un pun-
" t o que dá mucho que discurrir á los teólogos para de-
" clarar como está Dios en el alma del justo. Supone, 
«como gran teóloga, que está por gracia; pero añade , 
«como gran doctora, que no solo por gracia ; como si 
"d íxe ra : el modo de estar por gracia es común á todos 
(1) Es el R. P . F r , Antonio de San José , procurador genera! de los Car-
melitas Descalzos jen la curia romana. Notas i la carta 4 de t« Santa del 
t m . a , n. 31. 
(») San Jqan, c, 14 , n. « 3 . 
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j?los justos, pero en los perfectos está no solo por g ra -
wcia, sino también por gracia cariñosa , amable , ín t i -
?>ma y familiar. En todos los justos está por gracia y 
« a m o r , pero en algunos por intimidad , familiaridad 
9)y cariño. Todos ios justos están en amistad de Dios; 
«pero no todos llegan á la privanza de Moysés, que lo 
« t r a t a b a como amigo. Muchos son los llamados á la 
«gracia de Dios, pero pocos los escogidos para su trato 
« f a m i l i a r , porque son pocos los que se disponen para 
« t a n t a perfección. Por eso hay muchos justos, pero po-
«cos perfectos, porque pocos se determinan á vencerse 
«del todo á sí mismos. Teniendo pues el alma en este 
5/estado nuevos aumentos de gracia, goza los nuevos 
«modos de la presencia divina; como si dixéramos: á 
iy mas gracia mas Dios : á mas gracia mas amor. Y como 
«Dios es esencialmente amor, se comunica con mas in-
« t i m i d a d á la alma que va creciendo en su gracia y 
«amor . Todo Dios está en el a lma, aunque no tenga 
« m a s que un grado de gracia: mas según va aumentan-
« d o y creciendo esa gracia, se va comunicando con 
«nueva inefable manera. Así lo enseñan los teólogos 
«con el Angel Maestro (1): pero supo Santa Teresa por 
«práct ica y experiencia feliz lo que los teólogos por 
w especulación. Quien quisiere ver la teología escolásti-
«ca practicada lea á Santa Teresa , y verá executada 
ven esta admirable virgen lo que enseña la teología 
vguiada por la. fe. Siempre he estado,, y ahora me con-
«f i rmo, en el concepto de que Santa Teresa de Jesús es 
« u n o de Jos grandes testimonios de nuestra santa fe: 
«porque su limpieza de alma, su santidad de vida , su 
«ingenuidad de ánimo , la verdad de sus escritos , y su 
^pureza de doctrina aprendida del mismo Dios3 ha» 
(1) S, Tom., f, p., q. 43, art. 6 ad 2* 
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»cen tal armonía 5 componen tal consonancia y uni-
«formidad con lo que enseña la teología , que conven-
>?ce la razón , y no dexa duda al entendimiento de la 
«verdad de nuestra católica religión. 
C A P Í T U L O O C T A V O . 
Prosigue la materia del pasado: funda el convente 
de Soria ¿y va á Avi lé , 
Anos de Cristo. Edad de la Santa. 
I J 8 I . 66. 
anta Teresa al verse tan favorecida de Dios , que de 
un modo tan particular estaba en su alma , y se le ha-
cia allí perceptible, gozaba una tranquilidad admira-
ble , la bienaventuranza principiada, y la paz de Dios, 
que es sobre todo sentido. Poseía dentro de sí cierta-
mente con clara noticia á aquel Señor por quien tanto 
había suspirado i ¿y teniendo consigo al c ú m u l o de to-
dos los bienes,que le restaba que saber ni desear? Pur-
gados su entendimiento, su voluntad, sus potencias, 
rectificadas sus pasiones, su alma ilustrada con resplan-
dores divinos, ya no siente ni inclinación al m a l , n i 
perturbación en el buen uso de sus facultades j y hasta 
en el exercicio de las virtudes ya no padece aquellos 
ímpetus y ansias que antes la fatigaban alternadamen-
te entre lo malo, lo bueno y lo mejor ^ porque aun re-
pugnaba el natural. Colocada junto al trono de la paz5 
-ve á muy larga distancia de sí las alteraciones que ha-
cen variar por momentos el estado de los mortales. 
Fija ya en el bien , todo en ella es santo , perfecto todo. 
<c Antes (1) las ofensas de Dios la causaban mortales 
( l ) Nota g á la carta 4 del tona. 2, 
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»> sentimientos, como á celadora del divino honor. La 
pérdida de las almas la inquietaba como á reparado-
»>ra de los portillos de la iglesia. Los ímpetus de amor 
>»la hacían gemir: las ansias de morir la hacían suspi-
f>rari y la hacían llorar los deseos de padecer. Mas ya 
»»unida su voluntad con la de Dios , llegaron á su té r -
» mino los ímpetus , los suspiros, los deseos , las ansia» 
#>y los llantos. Porque hecha un espíritu con Dios , solo 
«quiere lo que quiere Dios , y solo gusta lo que fuere 
«gus to y voluntad de Dios , en la manera que explica 
«Santo ( i ) Tomás. Por eso nada la inquieta, nada la 
«per turba , ni del cielo , ni de la tierra. Porque el a l -
« m a , dice, está como en un castillo con señor ío , y 
«ansí no pierde la paz. Estado tan feliz que se va acer-
«cando al que gozan los bienaventurados en la patria.** 
Admira en sí Teresa, y agradece á Dios esta tranqui-
lidad interior á que el Señor la ha elevado. Mas no, no 
es paz y quietud de inacción reprensible, ocio v i l , ó 
indiferencia filosófica; sino un estado de obrar sin fo-
gosidad impetuosa, , y sin sobresaltos que desasosie-
guen. Bien zanjada en la conformidad con la voluntad 
divina , y dirigida por su i lus t ración, obra con fervor 
quanto es necesario á su destino, á su estado y á su 
mayor perfección para no desmerecer la perseverancia 
y gracia final, que espera de solo Dios. Siente con la 
dicha moderación la muerte de los justos por la falta 
que han de hacer al. bien de las almas. La avisan el pe-
ligro en que se halla el Padre Pantoja, Prior de la Car-
tuja de Sevilla , y exclama (2): "Quando me acuerdo lo 
« q u e l e debo, y el bien que siempre nos ha hecho, no 
«advier to en mas de sentir mucho, que falte un Santo 
(1) S. Tom. 1. t , q. j p , art. 19. 
(t) Cace, ps , tom. s , 1. 
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"de la t ierra , y vivan los que no hacen sino ofender 
» á Dios." Sabe la muerte del Venerable Padre Juan 
de Á v i l a : llora tiernamente en públ ico , y á los que 
quieren templar su sentimiento diciéndole había ido á 
gozar de Dios , responde (1): "De eso estoy yo muy 
«cier ta , mas lo que me da pena es que pierde la igle-
«sia de Dios una gran columna , y muchas almas un 
"grande amparo que tenian en é l ; que la mia, aun con 
f estar tan lejos , le tenia por esta causa obligacioir" 
Está en Falencia ocupada su parte superior en altísima 
contemplación, y al mismo tiempo dispone quanto i n -
teresa su Reforma en las Castillas , gira por Andalucía, 
vuela por Roma, y por las Indias, cuida de vivos y 
muertos , sin descuidar de sanos y enfermos , y sus car-
tas llevan consigo adonde llegan la execucion que da-
ría su persona misma.. Despide las fundaciones de Za-
mora , Truxil lo y Canarias ; y prepara lo conveniente 
á las que admite en Soria, Granada , Burgos, Madrid 
y Roma. Labra por sus manos un velo muy curioso de 
c á l i z , que luego después expresamente manda enviar 
á Italia por prenda profética de su amor, para la se-
gunda congregación de su Reforma que ella ha fragua-
do ya ün su gran corazón, y no tardará en fundarse (2). 
Trabaja tanto en la hora la Santa , y sin embargo es-
cribe á uno. de sus confesores (3) : Ya no estoy para 
nada sino para el ruido que hace Teresa de Jesús." 
Expresión preciosa como de una Virgen sabia y genero-
sa , y expresión envuelta en humildad y verdad. En 
humildad, porque reputa nada quanto hace en la hora, 
é hizo hasta morir. En verdad, porque por momentos 
( i ) Yepes l¡b. 3 , c. a j . 
{1) Historia general de Italia , c, i J . Se conserva con honor en el con-
vento de Santa Ana d£ Genova. 
(3) Carta 4$ , tori. a. 
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se iba aumentando su crédito hasta tal punto, que ape-
nas habrá habido otra persona mortal que lo haya te-
nido mas sólido y constante (1). " Y en efecto era al 
«modo del ruido que se oyó en el monte Sinay quando 
»>baxó Dios ó su Angel á publicar la ley : fue á mane-
ara del ruido que sonó en el cenáculo quando baxó el 
«Espír i tu Santo á dar lenguas de fuego para reformar 
«el mundo. Es ruido que ya resuena en toda la redon-
«dez de la tierra , como del de los Apóstoles dice con 
« D a v i d la iglesia : in omnem terram exivit sonus eorum. 
« T a l es el ruido de Teresa de J e s ú s , pues en las qua-
« t r o partes del mundo publica el clarin de la fama su 
« d o c t r i n a , su v i r t u d , sus hazañas y valor." En fuer-
za de este ruido tan bien merecido es celebrada con 
aplausos por todas partes. Se desean saber sus viages y 
.sus pasos para ir aun desde muy lejos á ver y admirar 
esta cosa extraordinaria y celestial. En todas partes 
adonde va se le preparan recibimientos tan solemnes, 
que ella misma se siente mortificada en ellos, y con 
anticipación procura que se eviten (2), "Díga les que no 
« m e hagan ruido de estos recibimientos, y á vuestra 
»>Reverencia lo mismo; que cierto lo digo, que me mor-
«tifica.n en lugar de darme contento. Miren que no ha-
«gan otra cosa, si no me quieren mortificar mucho.'* 
Los Religiosos y Religiosas , como dependientes , á vis-
ta de estas reconvenciones podían y debían templar sus 
júbilos exteriores en el recibo y vista de su Santa Ma-
dre ; pero los demás no estaban atenidos á complacerla 
en est^s condescendencias , y permanecían libres para 
manifestar con públicas demostraciones su respeto, y el 
alto concepto de la santidad de Teresa. Por lo que ha-
L l \ Carta 4$ , nota tora. 1. 
(2) Carta 77 , num. 2 , tora. 4. 
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bkndo de salir para la fundación de Soria, Doña Beatriz 
de Beamonte le envía coche y honroso acompañamien-
to: los Obispos de Falencia y Osma le remiten sus coches, 
capellanes, alguaciles para que la sirvan en el viage, 
y cada uno se cree muy honrado con hacerla algún ob-
sequio. El Padre Provincial Gracian (1) y el Padre Do-
ria (2) aumentan con sus personas el acompañamien-
to y honor de la Santa Madre. La fama de la Santa ya 
habia llenado de gente los caminos. El Señor Obispo 
Don Alonso Velazquez la espera en público: los Caba-
lleros y Eclesiásticos á caballo con mucha ostentación: 
el pueblo derramado por las calles y las Señoras con-
gregadas en la casa de la fundadora contribuyen al es-
plendor de este dia, y todos hacen con esto un digno 
homenage á Dios que resplandece en la santidad de Té-
resa. Llega á Soria, y al apearse empiezan sus maravi-
llas. El Señor Yepes, Obispo de Tarazona , dice de 
( l ) Hijo de Don Diego Gracian d* Aldcrete , Secretario de Cárlos V 
y de Felipe II , y de Dofia Jua^a de Antísco , hija del Embajador de Polo-
nia. Estudió en Alcalá de Henares: logró los grados mas distinguidos de Ja 
escuela coa aplauso. Siendo Colegial mayor en teología tomó el hábito de 
Carmelita Descalzo , de quieues fue el primer Provincial , y Visitador 
Apostólico de los Calzados. Santa Teresa hizo de él mucha confianza y elo-
gios. Sufrió una rigurosa alternativa de honores y trabajos. Por lo que el 
Venerable Señor Don Juan de Palafox lo intitula el repetido Job de Espafia. 
VJ Sefior Lanuza refiere que Santa Teresa, acompañada de San Juan de ta 
Cruz y del Padre Gracian, muertos los tres, apareció á la Venerable Madre 
Francisca del Santísimo Sacramento, y le dixo , mostrándoselos gloriosos; 
9» ios dos padecieron mucho, y go>an de mucha gloria." Venerable Señor P a -
lafox , not. á la carta 19, tom. 2. — Lanuza , lib. 3 , cap. 3. 
(a) Fue hijo de la nobilísima casa de Doria , y Centurión en Genova , y 
famosa en toda Europa. Renunció muchas rique7as en Sevilla y Madrid , don-
de era muy conocido y estimado. En Toledo habló la primera vez á Santa 
Teresa , y luego tomó el hábito en su Reforma , donde fue el primer Gene-
ral por nombramiento del sumo Pontífice. No quiso admitir el Arzobispado de 
Genova , ni el Capelo de Cardenal. Honró mucho á la Descahez con su v.ir-
tud , letras y gcbiemo. Su muerte fue llorada por todos los buenos, y F e -
Jipe II se negó á dar audiencia el dia que le llegó la noticia de su falleci-
miento , en fuerza del pesar, por faltarle desde aquel dia un hombre á to-> 
das mees grande ; ésta fue su expresión. 
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« (1 ) : "Que él fue de los primeros que allí mismo se 
wlc presentaron á saludarla , y que de una vista lo pe-
» n e t r ó , y asistida de una luz superior, que le hada 
w patente lo mas oculto, le descubrió á é lquan to le su-
rcedla en la ocasión, la situación de sus negocios, las 
»> providencias de Dios y de los hombres sobre é l , y de 
wlas virtudes que mas necesitaba en la hora." A l t iem-
po de abrazar á las Señoras que la cumplimentaron en 
su llegada, dice en profecía y en secreto á Doña Leo-
nor de Ayaz, sin conocerla de antemano, y ser casada 
en la hora, que habia de ser Religiosa suya, como en 
efecto lo fue á poco tiempo después allí mismo , y ex-
celente , y después fundadora en Pamplona- Hizo la 
Santa la fundación de su convento de Soria con el so-
siego y aclamación con que ella habia sido recibida. 
Asentó la observancia rigurosa de los demás conven-
tos ; dió por su mano el hábito á dos Novicias , y con 
su bendición quedó hecho un plantel florido de vi r tu-
des y de vírgenes, entre quienes ha manifestado Dios 
que habita con gusto y con descanso. Teresa no lo t u -
v o , porque puesta en oración le manifestó el Señor el 
estado deplorable en que habia caído su primer conven-
to de Avi la , y que su presencia , providencia y dirección 
serían el único remedio ; por lo que le mandó que , de-
xándolo todo, marchase allá con prontitud. Lo expresa 
y eficaz del mandato ya no la permiten suspender, ni poc 
un momento, la partida. E l amor de sus hijas y la es-
t imación de la ciudad de Soria intentan inutilizar sus 
disposiciones de viage j pero protesta que va á empren-
derle á pk. E l poco tiempo y lugar que dan sus priesas 
no proporcionan mejores conductores que unos carrete-
ros poco instruidos en un camino tan largo. Su poca 
( i ) Yepcs, Jib. i , cap. 33. 
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pericia de ellos laobliga á Ir muchos ra tosá pié, á pesar 
de su edad avanzada, y de su debilidad ocasionada por 
su penitencia y achaques; pero iba alegre desde que pa-
décia algo con que pudiese compensar el gusto y satis-
facción de todos en la fundación de Soria. Caída en-
tonces entre unos peñascos, y no poco lastimada , sus 
Unicas palabras fueron expresiones de amor de Dios, de 
que abundaba su corazón : " Bendito sea Dios , que ya 
"que todo se ha hecho bien, siquiera he caído , y me 
'> duele harto." Llega en ün á Avila , y quasi desconoce 
á aquel convento. Su observancia y rigores, que habían 
sido copia de todo lo mejor del monacato antiguo, y un 
molde con que se formasen los demás conventos de la 
Reforma Carmelita , que tanto ha admirado al mundo, 
habia decaído : un espíritu y dirección estraña dispen-
saba la Regla , alteraba los establecimientos de la San-
ta , introducía la relajación de estos fervores: un sueño 
insensible los habia adormecido. Dios se habia escondi-
do : los fieles habían retirado sus limosnas; y un cléri-
go , que por no haber aun allí Descalzos, confesaba 4 
la Comunidad, fomentaba la insensibilidad de las Re-
ligiosas , faltas por esto de lo espiritual y temporal. La 
•Santa, puesta en medio de sus hijas, que se precipita-
ban á no serlo, presenta en su persona y conducta pro-
pia la alteza de vir tud de que han caído , los favores 
que han desmerecido del Señor , la ruina á que las con-
ducían por aquel camino, y la desgracia de seguir i n -
consideradamenté áqualquier pastor. Vanidad humana, 
confúndete ; apenas hay quien teniendo un ojo no pien-
se que ve tanto como el que tiene dos: Dios en las era-
presas glandes no se comunica á todos ; y los proyec-
tos de profunda sabiduría y perfección no se prosiguen 
y perfeccionan sino por el mismo talento y espíritu que 
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los empezó. Esto fue efectivo en la obra de Santa Tere-
sa ; y en su desengaño , á vista de Santa Teresa, en es-
ta ocasión quedaron desairados qnantos contribuyeron 
á descaminar a sus Religiosas de Avila. Ellas, heridas 
como de un trueno con las primeras voces de la Santa, 
confusas despiertan de aquel letargo. Un torrente de 
luz, que Dios derrama sobre ellas á petición de la Santa, 
las hace ver su propia miseria, y cubiertas de rubor se 
postran á los pies de la Santa Madre , suplicándole con 
grandes clamores y lágrimas que las remedie en todo. 
Hecha Priora por la Comunidad , introduce con no me-
nos vigor que al principio la observancia primitiva. Dios 
por su parte alarga sus misericordias sobre aquellas Re-
ligiosas , que se ven de nuevo colmadas de gracias y de 
asistencias temporales. El Señor , para acreditar á su 
esposa delante de sus hijas, y para que conozcan el bien 
que poseen en Teresa , y en imitar su austeridad, renue-
va con ella públicamente las maravillas que en tantas 
partes la han hecho admirable, y declaran cada dia mas 
ios aumentos de su santidad. Todas aquellas Religiosas 
la ven como anda siempre inflamada en el amor d iv i -
no. Quando como prelada, fundadora y restauradora 
les hace pláticas y exhortaciones, perciben sensiblemen-
te que sus palabras , doctrina y sentimientos, como 
una lluvia del cielo se empapan en sus almas. La ven 
con frecuencia rodeada de resplandores celestiales br i -
llando como el sol. ü n dia en capítulo conventual nues-
tro Señor Jesucristo se hace visible á su lado , con que 
la asiste y la autoriza , derramando una claridad viví-
sima desde su divina persona, que incorporándose en 
todas las Religiosas las dexaba hermosas sobre manera, 
y como divinizadas. La fragancia celestial que exála-
ba el -ciierpo de la Santa , el fervor, paz y alegría con 
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que las encaminaba , las profecías que pronunciaba, las 
curaciones prodigiosas que entonces hizo, todo contri-
buía á representar en aquel convento un para íso , á ha-
cerles amar á las Religiosas la estrechez y austeridad de 
su estado, por donde les viene tanto bien, y á desesti-
mar los consejos ruinosos que las perdían. Si la Santa Ma-
dre logró la dicha de tener en muchos buenos confesores 
de sus Religiosas otros tantos coadjutores para el esta-
blecimiento de sus santos proyectos, también tuvo la 
pena de que hubiese confesores inconsiderados que des-
truían lo que ella había edificado. En su obra habían in-
tervenido de mi l modos Dios , los cortesanos del cielo, 
y lo mas florido en autoridad, vir tud y letras que en su 
tiempo había en la tierra. Todo úl t imamente se reu-
nía en ella: por lo que su "dictámen en orden á la d i -
rección interior y exterior dé su familia era un orácu-
lo. Por lo tocante á la dirección exterior bastante se 
dixo al referir el gobierno de la Santa, donde se puso 
ella misma por exemplar de los Prelados y Preladas 
de su fami l ia , y de todos los que gobiernan. Para la d i -
rección interior de sus hijas , reservada á solos los con-
fesores , tomó todas las medidas mas convenientes que 
las circunstancias de los tiempos , estado de los nego-
cios, estrechez ó anchura de las poblaciones, y quali-
dad de las personas le proporcionaban los mejores. 
Viendo al principio en ellas tanto candor, verdad y 
solicitud de anhelar todas á la perfección , les permitió 
bastante franqueza en elegir confesores ; pero bien pres-
to conoció Teresa que con el tiempo se abusa de las 
providencias sabias de los legisladores mas bien inten-
cionados , como decía Assuero ( i ) , y se pervierten por 
( t ) Quae res veteHhus prohotur histcriis, et ex hiis queg geruntw 
quoúJis > quomodo malis quorundam sugesiiomtut rtgum ttttdiQ éej>r(We** 
tur, Ester cap. \ 6 , nüm. 'y , ' 
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las malas sugestiones de algLunos. particulares. En erec-
to entró por esto en nuevos cuidadoai y avisándolo á la 
Venerable-Ana de San Bar to lomé , le dóío ( i ) : " H i j a , 
whija', y como me pesa dexar esta puerta.abierta-ton los 
»>de fuera; porque como no^todas son , n i pueden seí? 
«santas ni discretas, como yo quisiera, es fuerza que 
»las melancólicas y de corto entendimiento se vaci>n, i£ 
«declaren mas de lo queconviene.'* Este testimonio del 
pesar de Santa Teresa , sobre que sus Religiosas se con-
fesasen al principio con los de fuera á t l& Orden , se 
halla de esta misma sctcrte en el original de letra de la 
Venerable Ana de San Bartolomé en Roma, compul-
sado y autenticado por el General de la Congregación 
de líalia el Reverendo Padre Fr. Ferdinando de Santa 
María ^ y el Procurador General de la de España Fr, 
Tuan del Espíritu Santo, luego después General de la 
Orden. E l Señor Yepes, mal informado sobre este tes-
í imonio, ló varió sustancialmente, pues supone consti-
tución que la Santa hiciese en^favor d e í s t a libertad, 
lo qual es falso, como atestigua con cierta ciencia la 
misma Venerable Ana. La constitución que se cita fue 
hecha por el capítulo de Alcalá , ,y a í iéerla la Santá lo 
sintió vivamente. Persuadió lo contrario de esta consti-
tución en muchas cartas que hoy andan impresas en 
manos de todos; y apareciéndose de&pues de muerta, 
manifestó mayor sentimiento de que le prohijasen (2) 
esa constitución ; y expresó mas claramente, que ni era 
gusto suyo ni convenia á sus Religiosas que se confesa-
sen con los de fuera de la Ó r d e n , sino del modo que la 
iglesia lo tiene dispuesto. Decidieron á la Santa á este 
(1) Consta del proceso de la Beatiííc. de la Santa. 
(3) Todo esto y mas se puede ver en el Teresiaao mes de julio día aí? 
doade se demuestra de un modo victorioso. 
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sentir las amarguras y pesares que ocasionaron á toda la 
Descalzez el clérigo contesor de algunas sus Religiosas 
de Sevilla , y ahora de nuevo por este clérigo, confesor 
de las de Avilá:y que trastornó su convento y observan-
cia, y el mismo nuestro Señor Jesucristo le mandó á ella 
que viniese pronto desde Soria á remediarlo. Le hubiera 
faltado el buen tino y prudencia á Santa Teresa en esta 
ocasión , y hubiera echado un borrón á la claridatd de, 
su fama, si á vista de estos escarmientos hubiese dexa-
do á sus bijas la libertad que al principio, habiendo tam-
bién faltado el motivo porque entonces la dio. Por lo 
que no debe atribuirse á ligereza, sino á un profundo 
consejo ( i ) , la mudanza de dictamen en Santa Teresa 
sobre este punto. " Aunque (2) todos los buenos espiri^ 
tus, decía Rosende , se derivan de un mismo origen, 
«que es Dios, tiene cada uno-sus* notas características 
»individuales, y se explican con sus estilos diferentesj 
«y por esto es una de las principales circunstancias pa-
jara entenderlos hablar el mismo knguage." En el cle-
ro secular, como en el religioso, ha habido en todo 
tiempo Carlos Borromeos , Franciscos de Sales , Juanes 
de Palafox y dejAvila, y si aun se quiere Ambrosios, 
Crisóstomos y Gerónimos, y muchos otros sábios y pia-
dosos varones capaces de conducir almas religiosas á la 
mas alta perfección que ellos mismos practicaban. No 
ignoró esto Santa Teresa , pues encontró algunos de 
ellos que á ella y á sus hijas hicieron mucho provecho. 
Pero sea el buen.gusto de la Santa, ó sea el resultado 
de sus experiencias, y de una juiciosa previsión de lo 
( O Ester c. 16 , n. p. Nec puto*e dehetis ^ si diversa juheatnus^ 
ex onirtii nostri % etme kvitote, sea p e quuktate , et necesiíate tetftpo~ 
tum ut reipublica poseit vtihtos , fene settevtiam. 
( 2 ) Carta sobre la vida iaithoi del Ve&erable Señor Don Juan da 
Palafox. 
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futuro, deseó en este punto, como en otros, lo bueno y 
lo mejor, y todos saben que lo mejor en qualquiera gé-
nero , estado y clase no es lo . mas común. La Santa 
Madre no podía á su disposición asegurarles i sus hijas 
estas ventajas del clero secular, que aunque las haya de 
cierto, estaban aun dependientes del favor y voluntad 
<le los que las posean; ni las ocupaciones y salud les per» 
tniten siempre á éstos atender á la penosa ocupación de 
confesar Religiosas con la frecuencia que ellas necesi-
tan ; y para evitar estos apuros, entre otros motivos, 
estableció á los Carmelitas Descalzos que criados á sus 
pechos, como sus Religiosas, se sostuviesen ellos y ellas 
mutuamente, y se comunicasen con un mismo alimen-
to espiritual, un mismo estilo, una misma doctrina, y 
unas mismas prácticas, con la seguridad de que Un mis-
mo gobierno, y el discernimiento de éste, les franquea* 
cía siempre y con empeño lo mas útil y conveniente. 
C A P Í T U L O N O N O . 
funda Santa Teresa el conventú de Religiosas en Burgos^ 
y dicese su devoción al Santísimo Sacramento, 
Años de Cristo. . Edad de la Santa. 
i>8a. 68. 
Cansan ciertamente las historias de mugeres por la 
vehemencia de sus pasiones , y por su poca igualdad 
y mucha inconsecuencia en acciones de virtud. Y es-
to es así aun quando se habla de Semiramis, Arte-
misa , Dido, Genobia, Clebpatra , Alexandra, que sin 
embargo de haber admirado al mundo en algunos lan-
ces , uo supieron ni pudieron disimular las flaquezas y 
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debilidad de sa sexo. Santa Teresa al conwano nos las 
hace olvidar a y su espíritu , superior, al comua del de 
los :hbinbres , nos prtsenía la historia,<^e vida cada 
4ÍíM>ias ^griadable ^edificante y luminosa, en la qü^ 
se veimezcladp lo divino con lo humano, y un óiden 
cavado de obrar virtuosamente, digno de la estima-
ción dé itodo un Dios; Enfefectb , oprimida con las ias-
táncias de. muchos sugetos autorizados que desean funt 
de en'Butigos , quisiera condescender. Pero ciertos pre-
sentiímientos desagradables de lo que aquí le habia de 
suceder la tiene perpleja y sin resolución; asegura que 
au dibilidad y achaques, y quasi ninguna convalecencia 
de Jas enfermedades que por entonces la habían puesto 
mori r , noáon bastantes á detenerla enquanto es sei> 
vicio de Dios-. pero también dice (1): " N o entiendo la 
-»>causa de tanta desgana como yo entonces tenia." 
Üft mandato expreso del Señor la determina para que 
laexecute: le infunde un valor extraordinario, que hace 
desaparecer sus enfemiedkdes., su vegez y sus temo-
res. E l crédito de su nombre y su vir tud le prepara los 
cámínos* para esta fundación de Burgos. Aquella ciu-
dad, por la ánsia que tiene de ver ^Teresa en .su recine 
t o , le ofrece quanto es de su parte: Doña Catalina d -
•Tólosa le toáre sus quantiosos caudales-: Doña Cata-
lina Manrique su favor y valimiento j y su Arzobispo 
P o n Cristoval de Vela le manda ya venir. E l demonio 
•inferes^-ttíttótfo ten isnpedMe Ik 'fundación. Acostum-
brado á quedar con la cabeza quebrantada baxo los pies 
de ésta miíígíer. dichosa en qualquier. parte que los asien-
ta , le persuade que la estación rigurosa , e l ; país tan 
frío , el tuayor-contrario de sii delicada s a l u d l a dis-
-fzíikm ^ fes^d efci|*e^i qüeí^ar- esd puede .y dob^ea<ítto-
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gar á alguna de sus muchas hijas, capaces de desempe-
ñar lo con. honor. E l astuto enemigo teme á Teresa, y 
se cree vencedor si se encarga esta fundación á qual-
quier otra Religiosa. Acude la Santa á Dios , y pronto 
su Magestad le dice expresamente (1): " N o hagas caso 
«de estos frios, que yo soy la verdadera calor: el de-
3>monio pone todas sus fuerzas para impedir aquella 
«fundac ipn : ponías tú de mi parte porque se haga , y 
•>no dexes de ir en persona, que se hará gran prove-
«cho." La experiencia que Teresa tenia en el poder de 
estas palabras de Dios , la levanta sobre su mucha de-
bilidad; y usando su franqueza acostumbrada en descu-
brir su interior ^.dice en la hora (2): " A u n q i j ^ d natu-
» r a l en cosas de trabajo algunas vezes repugna, mas 
s^ no la determinación de padecer por este gran Dios; 
5>y ansí le digo que no haga caso de estos sentimientos 
wde mi flaqueza para mandarme io que fuere servido, 
«que con su favor no lo dexaré de hacer." Le m u l t i -
plican avisos funestos de lo intransitables que se ponen 
los caminos con la abundancia de aguas y nieves que 
caen. Mas todas estas no son bastantes para apagar su 
mucho fervor y caridad, y mas quando ella testifica 
que: "Nuestro Señor me dixo que bien podíamos i r , 
«que no temiese , que él sería con nosotras." Estas pa-
labras, y el valor que infunden , fueron las que, como 
ahora á T e r e s a , se dixeron, p^r el mismo Señoreen otros 
tiempos á Moysés, á Gedeon, á David , á ios Macabeps 
para pelear las batallas del Señor , y ,llevar á un éxito 
feliz los empeños de su servicio y honor. En fuerza de 
estas palabras divinas sale Tercia de Avila á principios 
de enero para su destino; y desconíiado el demonio de 
•; ( i ) Líb. cteJasfond. c. 31 , n. <S, 
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estorbarlo por esta parte, corre presuroso á Burgos á 
revolverlo todo. La Santa experimentó demasiado en 
cste 'viage la crueldad de los temporales de qúe la ha-
bían amenazado, y ella lo refieré de esta suerte: w Con-
solábame á mí (habla del Padre Provincial Gracian 
»>que con otros Religiosos la acompañaba) en los gran-
« des trabajos y peligros en que nos vimos, en especial 
wenun paso que hay cerca de Burgos, que llaman los 
w pontones, y el agua había sido tanta , y lo era mu-
«cfaos ratos, que ni veía ni parecía por donde i r , sino 
«todo agua de una parte y de otra; está muy hondo. 
«En fin es gran temeridad pasar por allí, en especial 
«coa carros, que á trastornarse un poco va todo per-
«dido , y ansí el uno de ellos se vió en peligro. Era 
«muy ordinario anegarse los carros en el cieno: verse 
«entrar en un mundo d» agua sin camino, ni barcó, 
**con quanto nuestro Señor me había esforzado , aun 
wno dexé de temer; j y que harían mis compañeras? Yo 
wiba con un mal de garganta bien apretado que me 
wdió en el camino llegando á Valladolid, y sin quitar-
»>seme calentura: como era con dolor tan grande, esto 
wno me hizo gozar tanto del gusto de los sucesos de 
veste camino. Éste mal me duró hasta ahora, que es i 
»»fin de junio, aunque no tan apretado con mucho, mas 
«harto penoso.Todas venían contentas, porque en pa-
usando el peligro era recreación hablar en él. Es gran 
«cosa padecer por obediencia para quien tan ordinario 
»la tiene, como estas Monjas." A l acercarse á los pe* 
ligros quería la Santa ir la primera ; y quando se acer-
caron á los pontones donde estaba el mayor peligro, 
por donde nadie hubiera pasado entonces sino una San-
ta Teresa por el mandato y asistencia expresa de Dios, 
las Religiosas codas se confesaron, y dixerou los credos 
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como para morir: la Santa se les puso delante, y les ha-
bló de esta suerte; " Ea, mis hijas, ¿que mas quieren ellas 
»>que si fuere menester ser aquí mártires por amor de 
»>nuestro Señor? Déxenme, que yo quiero pasar prime-
9>ro,y si me ahogare, ruégoles mucho que no pasen,'* 
Levanta los ojos y corazón al cielo, y oye que el Señor 
le dice: *'iVo ternas^  hija mia^ que aqui voy" Ven los de-
más que el carro de la Santa va sobre la superficie de 
las aguas como sobre un pavimento sól ido: sígnenla 
todos ; y al verse igualmente favorecidos de Dios , ro-
deados de abismos de agua, entonan allí mismo un 
cántico de alabanzas divinas al Señor , que en obsequio 
de su sierva repite prodigios semejantes á los con que 
salvó á su pueblo de Israel en el mar bermejo. Llegada 
á Burgos la hospedó en su casa Doña Catalina de T o -
losa con el agasajo y amor que ella se merecía. Como lle-
gó penetrada de agua y frió , el mismo abrigo con que 
procuraron volverla en calor le aumentó el mal de 
garganta y calentura; pero no fue en ella estorbo para 
que al dia siguiente, con el recato que en sus conventos, 
empezase á negociar lo conveniente, sin embargo de 
hallarse postrada con el agovio de sus males. Así reci-
bió la comisión solemne de bienvenida que le envió la 
ciudad: así fue hallada por Don Pedro Manso, Obispo 
de Calahorra , quien dice en su relación: "Hablé la por 
»>una ventana con su reja que caía á un corredor , CU-
SÍ bierta con un velo negro, y por parte de dentro tenia 
nsu cama junto á la dicha reja. Y fue con tanto temor 
»>y respeto , que bien juzgué llegaba á hablar á una 
»»gran Santa y amiga de Dios , y se comovieron las en-
w t r a ñ a s , y se me espeluzaron los cabellos de temor 
»>y cewttiiicia™ Todas las ciases de la ciudad la visita-
ron , y mamfestarop. tanta alegría y consuelo en su ve-
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nida como si hubiese llegado un Príncipe ó Soberano que 
llevase consigo la felicidad á aquel pueblo. Solo el A r -
zobispo , que la conocía muy de antemano, y tenia alto 
concepto de su m é r i t o , que la había deseado en vano 
para una fundación suya en Canarias, y él mismo le 
había mandado venir á Burgos, y él solo fue el que aquí 
mortificó mas á Teresa. E l demonio , que era el único 
interesante en esto, sondeó espíri tus, y no halló disposi-
ción conveniente á su malignidad sino en el Provisor, que 
dominaba el corazón del Arzobispo. Aquel fraguaba la 
contradicción, éste decretaba, y sus Religiosas padecían 
en la dilación. No se negaban ; pero cada día pedían 
nuevas calidades, con que exercitaban la paciencia , y 
apuraban todos los recursos. Desde enero hasta abril se 
p:isó sin convento y sin clausuras en negociaciones, con-
trastes y molestias ; y en el entretanto Teresa dió mas 
pruebas brillantes de su santidad, que sirvieron para 
añadir mas prendas á la estimación común , y para fo-
mentar el desagrado con que el público miraba la con-
tradicción del Arzobispo (1). Con ocasión de estar la 
(1) Esta fundación tan poco cimeníada en prudencia humana hiio te* 
merpso al Provincial Grac^an por ver se exponían la salud y vida de la 
Santa y Religiosa^ en un camino tan largo en et temporal mas cruel , y sin 
docnmenios auténticos que asegurasen las promesas que venían de Burgos; 
pero se rindió gustoso á esta reconvención que le hizo Teresa: Ahora, 
»> mi Padre , las cosas de Dios no han menester tanta prudencia , ni se ha-
f> ceo cosas grandes de su servicio buscando todas las comodidades que 
habernos menester. Aquella fundación ha de ser de gran servicio de 
Dios , y si mas se dilata no se hará. Aventuremos , y calle, que mien-
»>rras mas padeciéremos' mejor será. Y sepa que el délftonio pone gran 
?i fuerza para que no se trate de ella." Con relación ^ semejantes esfuerzos, 
y ánimo de Santa Teresa , depuso una Religiosa en la causa de su Beatifi-
cación : n'Quc echó de ver en la Santa un valorazo qvte en cuerpo y alm» 
nse manifestaba, con ¿jue en^prendió todo quanto le parecía conveniente 
>j»para e! servido de Dios ¿por dtfcultoso que fuese." E l Señor Obispo Don 
Alvaro de Mendoza ,-qu* la- téiH muy tratada , decia ; »> Voto á mi vida, 
»ique yo no entiendo á la Madre j mas creóla , porque siempre se efectú» 
•;to que comienEa," £1 Padre Ranzón decía: que «1 coraron de la Santa ag G*-
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Santa y sus Religiosas encasa de Doña CataHua deTo-
losa, de todos los conventos de Monjas de aquella ciu-r 
dad la suplicaron fuese á visitarlas para conocerla y 
veneraría , y admirar lo que todo el mundo celebraba. 
Condescendió á las instancias y empeños que para esto 
mediaron, y cada Comunidad la quena por Madre y por 
Prelada al observar su admirable prudencia y su santidad 
eminente; y todas la hubieran seguido á la Descalzez, 
si ella no se hubiese negado á recibirlas. E l real monas-
terio de las Huelgas Fue mas privilegiado en sus visitas. 
La franquearon todo lo interior de é l : nada se reser-
varon; y el honor que aquellas Señoras le hicieron ^  lo 
pagó largamente la Santa, estimulando su propia noble-
za con una humildad sin igual , y reavivandoen aquellas 
Señoras el espíritu de San Bernardo. Desde luego que en-
t r ó Teresa en aquel monasterio se trasportó con la con-
sideración del espíritu sublime de este Santo Padre, de 
quien recibió allí favores especiales ; y esta Carmelita 
Descalza se dexó ver en aquella casa de San Bjnnrdo , 
penetrada de su espíritu, como si siempre lo hubiera pro-
fesado. El dia de hoy se gloría aquel real monasterio de 
esta visita de la Santa como de una época dichosa de su 
rel igión, honor y an t igüedad , y de que la Santa qui-
siese hacer con ellas la excepción singular de admitir á 
SU hábito y profesión Descalza á quatro Señoras que se 
empeñaron en seguirla. Deseosa de no cansar á Doña 
Catalina de Tolosa , y de no salir de casa para oír misa, 
consiguió ser admitida en el hospital de la Concepción 
mientras durasen las negociaciones de la fundación ; y 
tuvo por suerte dichosa para ella un quarto, aunque 
bería donde cabían todos los coraiones del mundo; á que se añade, que Dios 
»ue»tro Señor la dio , junto con mucha sabiduría y prudencia, aquella anchum 
tan grande de corazón que la escritura expresa de Salomón : et latitudintim 
wráts9 quasi artnamqux est in littore maris. 3 Keg. c. 4, n. 39, 
« 3 
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muy incómodo, pero con tribuna al Santísimo Sacramen-
t o , que era todas sus delicias. Cerca de un mes estuvo en 
este hospital, donde, si su amor para con Dios era será-
fico, su amor á los próximos, á los pobres enfermos era 
el excrcicio de aquella misericordia que Jesucristo en-
comendó tanto en su evangelio. Santa Teresa era Santa 
sobresaliente en todo j y Dios dispuso que se hallase en 
quasi todas las situaciones de la vida y de la sociedad 
en que respectivamente suelen santificarse los hombres, 
para que se viese que su santidad no era particular en 
u n o ú otro, pues brillaba igualmente en todos. Una en-
fermera, una oficiala de hospital, no andaria mas solícÑ 
ta en servir y consolar á los enfermos como Teresa l a 
hizo día y noche en el tiempo que se detuvo allí. Enfer-
mos y asistentes todos andaban consolados y fervorosos 
con sus exemplos. Los ayes y alaridos lastimeros de los 
enfermos , que entristecen á estos asilos de las miserias 
humanas, se convirtieron en esta ocasión en alabanzas 
divinas; y los dolientes mas afligidos en sus enfermeda-
des agudas, en las curaciones mas sangrientas gozaban 
serenidad , paciencia y alivio con la presencia, palabras 
dulces, y exhortaciones caritativas de esta ilustre v i r -
gen , que hizo famosa su asistencia á los enfermos por su 
caridad y milagros que obró con ellos. Hasta el dia de 
hoy dura en aquel hospital la memoria de la caridad 
"heroica que en él exercitó Santa Teresa, y los caballe-
ros que lo administran se hacen honor á sí mismos se-
ñalando la habitación que honró la Santa, y refiriendo 
con admiración los exemplos de misericordia que para 
estímulo de los venideros estampó allí Santa Teresa de 
Jesús. Desde Burgos , donde acosada de enfermedades 
propias parece no le habia de quedar tiempo para ma-
nejar aquella fundación, atiende á la de Granada., q,u¿ 
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ge hace en su nombre ; y sabedora de la repugnancia de 
aquel Arzobispo, que amenazaba arruinarla después de 
ya hecha, escribepiica sosiego álos fand . idoras ( í ) :crReí -
vdomehe del miedo que nos pone quitará el Arzobipo 
«el monasterio: ya él no tiene que ver en é l : primero 
>?sc morirá que saliese con ello." Sobre lo qaul reflexio-
na el Venerable Señor Don Juan de Palafox:cf ¡Que pro-
efundas tienen echadas las raices los Santos Patriarcas 
ven la providencia divinal ¡Que segura su confianza en 
vDiosI Lo contingente tienen por imposible: lo venide-
»»ro aseguran como sucedido." Ve desde Burgos los es-
tragos que la peste hace en Sevilla ; y cuidadosa de $UÁ 
Religiosas, negocia ccm Dios, y consigue que la epidé-
mia , que todo lo tala, no se Ies acerque. Consuela á sus 
hijos é hijas distantes, á quienes entristece la tardanza 
de la fundación , diciéndoles que con tanta contradic-
ción y trabajos querrá Dios manifestar la santidad de sus 
siervas,, que no se hubiera conseguido tan completamen-
re si entráran sin contradicción en la gran ciudad de 
Burgos, que es como un reyno. Avisa á otras personas la 
seguridad que tiene de efectuar esta fundación á pesac 
de la resistencia que hace el infierno. Éste tuvo la des-
gracia de confiar la maligna comisión y combate á un 
demoniode poca sagacidad, de quien la Santa decia que 
era demonio muy bobo, pues no oponía cosa de sustan-
cia,,sino palillos para entretener. En lo mas espinoso 
de las negociaciones, Gracian, cansado de tantos inc i -
dentes desabridos, dexa á la Santa desamparada j y en-
tonces le dice Dios: " Ahora ^ Teresa , ten fuerte? Un 
Religioso que el Provincial le habia dexado para que la, 
hiciese compañía la quiere abandonar t ambién , y le d i . 
ce : "Padre, espere, que antes de ocho dias estará pues-
»> to el Santísimo Sacramento" Recurre Teresa al Patriar» 
(1) Carta 64, num. 4, tora. 2. 
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ca San José , y pronto el Santo en su favor todo lo alia* 
na. Ocurre un negocio al provisor que le precisa ausen* 
tarse; y el Arzobispo, libre ya de esta remorarse acuer-
da de lo que le merece Ttresa por su santidad, y por su 
parentesco con ella. Muchos lances prodigiosos concur-
ren á facilitarlo todo: la víspera de la fiesta del Santo 
tiene ya casa propia: para que se verifique la profecía 
de la Santa se efectúa la fundación: se pone el Santísimo 
Sacramento al dia siguiente, tiempo fixo para el que lo 
habia predicho; y logran Teresa y sus venerables hijas 
y compañeras entraren su apetecida clausura. A l verse 
cu ella , nn gozo extraordinario se apodera de sus cora^ 
zones; les embarga la lengua por algunos momentos; un 
llanto tierno las hace expresar con lágrimas su consuelo, 
y sola Teresa está bastante sobre sí para decir al Señor 
públicamente á nombre de todas ( i ) : " S e ñ o r , que pre-
benden estas vuestras siervas mas que serviros, y ver-
>?se encerradas por vos adonde nunca han de salir." Ella 
misma , escribiendo esto, después añade : "Si no es por 
" quien pasa, no se creerá el contento que se recibe en estas 
«fundaciones quando nos vemos ya con clausura donde 
9>no puede entrar persona seglar, que por mucho que los 
«queramos no basta para dexar de tener este consuelo 
«de vemos á solas. Paréceme que es como quando en 
« u n a red se sacan muchos peces del r i o , que no pueden 
•?vivir si no los tornan al agua; ansí son las almas mos-* 
« t radas á estar en las Corrientes de las aguas de su es-
«poso , que sacadas de allí á ver las redes de las cosas 
«del mundo, verdaderamente no se vive hastaverse tor-
^nar allí. Esto veo en todas estas hermanas siempre: es-
íjto entiendo de experiencia, que las monjas que vieren 
«en si deseo de salir fuéra entre seglares, ó de tratar-
(i) Lib. de las fimdac. c. 31 , a ."^; 
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«los mucho, teman que no han topado coá el agua 
9y va, que dixo el Señor á la Samaritana, y que se les^a 
»^escondido el esposo; ycOn razón, pues ellas no se conf» 
j? tentan de estarse con él. Miedo he que nace de dos co* 
j?sas; ó que ellas.no tomaron esteescado por solo é l , ó 
rque después de tomado no conocen la gran merced que 
^ É i c s les ha hecho en escogerlas para s í , y librarlas de 
»> estar sujetas á un hombre que muchas veces las aca-
cha la vida , y . plega á Dios no sea también el alma, 
» ¡ 0 h verdadero hombre y Dios, esposo mió! ¡En que 
w poco deben tener esta merced [Alabémosle , hermanas 
« m i a s , porque nos la ha hecho, y no nos cansemos de 
malabar á tan gran Rey y Señor , que nos tiene apare-
«jado un rey no, que no tiene Hn, por un trabajillo en-
«vuel to en m i l contentos." 
G A P Í T Ü L O D É C I M O . 
Concluye ¡a materia del pasado. 
Años de Cristo. Edad de la Santa» 
1582. 68. 
I Señor Arzobispo de Burgos, que tanta materia ha* 
bia dado á la paciencia de Santa Teresa en la fundación 
de su convento, quiso dar, luego después de hecha , una 
satisfacción completa á Dios, á la Santa y á todo el pú-
blico. Para esto proporcionó una solemnísima función 
en el mismo convento en la entrada de la primera no-
vicia : dióle el mismo Señor Ilustrísimo el hábi to , y pre-
dicó con tán to fervor y aprecio de la Santa y de su Re* 
H^ion , que no pudiera haber hecho mas un Religiosa 
fojo suyo , el mus interesado en su honor i y repitió mu-
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ehas veces el pesar própio presente de haberse opuesco" 
ta t i to ; pero que por disposición divina , y para gloria 
de Dios , quanto habia dilatado la fuadacicm había sin 
do* para mayor bien de ella áiisma. Desde qud el Señor 
Arzobispo t ra tó de espacio y á solas con la Santa , ya 
no estaba en su mano mirarla con indiferencia , sino con 
sumisión y respeto; pues eí mismo aseguró degpues(i), 
que la oyó cosas tan soberanas , que le parecía oir ha-s 
blar á San Pablo. Como de tal fue el procedimiento de 
la Santa en Eurgos, y por la ilustración con que Didsla 
favorecía hecha superior al común modo de pensar de 
los hombres acreditados de sabios en los negocios que 
ocurrieron en aquel tiempo, enseña á un Gr adan gra-
duado de maestro en Alcalá: reprueba al Doctor Agu í -
lar los consejos que la da, útiles s í , pero poco seguros 
en conciencia: pasma al Magistral M m s o , á quien des-
cubre ideas mas elevadas de las cosas: corrige las car-
tas del Obispo de Falencia: vence las contradicciones 
del Arzobispo: compone sus diferencias, y reconcilia á 
estos dos Prelados : triunfa del demonio: levanta á 
Dios una iglesia nueva : establece un coro perpetuo de 
vírgenes destinadas á las alabanzas divinas. Las que ella 
llama á. este destino son escogidas como de Dios , cuya 
gracia va envuelta en sus palabras ; y su continuo tes-
tigo y compañera la Venerable Ana de San Bartolomé 
decía (2): Que sus llamamientos á su Órden Descalza 
eran como los que nuestro Señor Jesucristo hacía de los 
hombres á su Apostolado. La nobleza , las riquezas , la 
pobreza no eran prendas que excitasen su aprecio ó re-
pugnancia en la admisión para su hábito , y solo sí el 
buen talento era todo su atractivo. Aunque-la salud na 
fuese robusta no se detenia en e l lo , con tal que tuvie-
(1) Consta del proceso de su Beattfíc* 
(2) Allí, 
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se talento, como lo previene á una; Prdhda ^ j ) : "Si 
j>esas le contentan, no tiene raflaquerhiaícer^ue darles 
5? la profesioa, aunque ten-gítu :algün achaque , que no 
s»se halla mugec sin él." Aunque rio estuviesen hechas 
á mucha v i r t u d , las r tc ib ia , y criaba según sus santas 
ideas si tenían talento; y de las que venían con apa-
rato de vir tud hechas á. otro molde , nunca fiaba del 
todo i sobre lo que enseña a un Prelado superior de la 
Reforma á desconfiar d^ tales (2) : "Vucs- Paternidad, 
« P a d r e mío, advierta en esto , y crea que entiendo m o 
«jor los reveses de las mugóles que Vmsas Paterni* 
j jdad." Era inñexiblc la Santa en tirar de sus conventos 
á las que entendía no eran para ellos} y mucho-mas 
para no recibirlas, sin que empeños ni caudales fuesen 
parte para doblarla , según contesta á un hombre emi-» 
nente de su orden (3), empeñado por una de esta espe* 
c íe , instruyéndole con una reGonv.€!ncion:iróhtese entre-
texida de muchas verdades: " E n gracia me hacaido el 
?? decir Vuesa Reverendísima! que en viéndola la conoce* 
í>rá. No somos tan fáciles de conocer las mugeres,que 
«muchos años las confiesan , y después ellos mismos se 
«espantan de lo poco que; han entendido i y es porque 
^ n i aun ellas no se entienden para decir sus faltas, y 
«ellos juzgan por lo que les dicen. M i Padre, quando 
«quiere que le sirvamos, en estas cosas, denos buenoá 
«ta lentos , y verá como no nos desconcertaremos pa-ra 
«dote : quando esto no hay , no puedo hacer.servicio 
«en nada." Sobre lo qual reflexiona el Venerable Señor 
Don Juan de Palafox en nombre de la Santa. "Novicia 
«que trae á casa.dinero, y no trae talento, ni enten-
dí A la madre Aaa de San Alberto, Priora de Caravaca, carta 68 , n. ^ 
(2) Carti jcí , n. i , tom. a., 
(3} Eia_ei TaUie1 Ambjoí>rd Mariano. Carta.aS j n4 7 , tora, T . 
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t>dimíeflto•, ni v i r t u d , ni humildad , no es Monja, sino 
v d h i Q m ; y no huscamos dinero , siao Re igiosa. Gon el 
adinero no hemos, d^tra i i f r , solo ha de ser para núes-
» t r o sustento: con la Monja hemos de tratar y comu-
« n i c a r , á ésta hemos menester con talento. E l dinero 
« luego se gasta , y la Monja sin talento se nos queda 
»»en casa. E l convento de Descalzas no recibe Monjas 
t»bon dinero, sino recibe el dote si le dan buenas Mon-
»>jas; y si no trae talento, no quiere ni dote, ni Mon-
»»jas ; donde hay talento, vir tud y quietud, porque sin 
«el la nada importa el diaero." La Santa miraba la 
quietud y el talento como al tesoro mas precioso de sus 
monasterios, y á trueque de lograr éste renunciaba 
con facilidad todos los de la tierra. Así lo hizo, como 
en otras partes , en este convento de Burgos ya funda-
do. Doña Cata lina de Tolosa lo habia dotado abundan-
temente : la Santa recelaba que estas rentas habian de 
turbar su tranquilidad ; por lo que Hada en Dtos se de-
termina á una acción heróica. Renuncia generosamente 
en manos de esta Señora todos los caudales, rentas y 
derechos con escritura, devolviéndole las anteriores de 
donación. Un cielo, urta gloria era después de esto aquel 
convento para la Santa y sus hijas, y ella brillaba ro^ 
dseada de éstas como el sol entre las estrellas. Dios se 
les comunicaba de lleno en Heno, y ellas corrían pre-
surosas tras él por el camino de la perfección, a t ra í -
das suave y eficazmente por el olor de sus ungüentos. 
E l Señor, que de tantos modos favorece á su esposa Te-
resa, quiso ahora acreditarla de un modo luminoso, y 
añadir una prenda mas á la estimación en que Burgos 
la tenia. El dia de la. Ascensión fue muy espantoso pa-
ra aquella ciudad. Abiertas las cataratas del cielo por 
sobre 10,5 montañas que la rodean, parecía repet.irse el 
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diluvio v y una inundación ex^aordinaria daba jasrcs 
recelos de que iba á suceder allí el exterminio que en 
tiempo de Noc causó un estrago general. Se desploma-
ban los peñascos, caían las casas, los templos se arrui-» 
naban , se desenterraban los muer tós ' é iban sobre hs 
aguas , los monasterios se abandorlaban , no habia pf&i 
asilo que las calles y edificios, y contra la corriente de 
las aguas corrían todos los vecinos á guarecerse en las 
cuevas y alturas de los montes. Habiani avisado á la 
Santa con anticipación repetidas veces á que se saliese 
con sus Monjas, pues su monasterio era el mas expues-
to por estar en la l lanura, y contra el ímpetu de las 
aguas. No quiso desamparar su clausura fiada en el_ Se-
ñor su esposo, que manda á las aguas y á los vientos. 
Sube el Santísimo Sacramento de la iglesia á una pieza 
alta del convento desde donde descubría bien todo' 
el orizonte; y puesta en oración con sus hijas á vista de 
la inundación que ya las rodea , con una fe viva, domo 
un San Sátiro hermano de San Ambrosio en medio del 
naufragio, pide por sí y por todos los demás ? y que su 
Magestad-reprima para bien de todos á aquel desenfre-
nado elemento. Dios oye la oración de su sierva,com-
prime las aguas , el cielo se serena , cesa la inundación, 
el Señor es glorificado, y Teresa celebrada. E l Arzo-
bispo y la ciudad se reconocen deudores á Teresa por 
quiea^Dios los ha librado de aquel trabajo, y todos con-
fiesan públicamente que la Reformadora del Carmelo es 
la libertadora de Burgos, á quien desde ahora en ade-
lante debe su existencia, y todos sus moradores la vida. 
Este lance ,cuyo éxito feliz acreditó tanto á la Santa, 
presentado al tribunal de los hombres mundanos, que 
no tienen otra regla de conducta que su débil razón, 
saldría sentenciado de temerario por esperar prodigios 
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para ej salvamento, que podia asegurarse can la pru-
dencia regular saliendo del monasterio. Pero ya se dixo 
que la sabiduría divina reprobaría la prudencia de los 
prudentes. Lances hay dirigidos de Dios superiores á 
todas las luces hunianas, en los que sus siervos obran 
sobre ellas con acierto. Tal fue éste. Teresa, á mas de 
muchos motivos que tenia de las vanas virtudes que 
mediaban en la hora para obrar a s í , se portaba en esta 
ocasión por el sobresaliente y superior de su confianza 
y amor al Santísimo Sacramento en cuya compañía es-
taba. La larga experiencia de los favores que Dios le 
hacía siempre que recurría al Santísimo Sacramento no 
la dexaba dudar que sería igualmente socorrida en este 
trabajo. Porque á la verdad , si Santo ha habido en la 
iglesia que haya merecido ser representado después de 
su muerte con la insignia de este divino misterio, es 
Teresa entre los que mas. La razón es su devoción sin-
gular á é l , y los favores tan particulares que le ha he-
cho Dios en él. Desde su mas tierna edad, en que em-
pezaron á sobresalir en ella la fe y amor á Dios , se i n -
flamó en el amor y veneración del Santísimo Sacra-
mento , y lo recibía con frecuencia en aquella primera 
edad. Hecha ya Religiosa Calzada en la Encarnación 
de Ávila , donde apenas habia quien lo recibiese mas á 
menudo que de mes á mes , pudieron tanto el exemplo 
de su frecuencia y sus persuasiones, que bien presto 
la siguió aquella comunidad numerosa, y experimentó 
los efectos admirables de este pan divino. Teresa fue 
en esto la mas íeliz, porque llamada á una perfección 
sublime fue muy desde el principio de este camino es-
piritual un serafín enamorado de este Santísimo Sacra-
mento i y puede decirse muy bien que su santidad 
tuvo sus principios, sus aumentos y consumación en 
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esta mesa celestial (1). En aquellos años en que Dios 
la quiso acrisolar con enfermedades , sequedades , te-
mores , obscuridades interiores , combates de hombres, 
de demonios y de pasiones, con murmuraciones, calum-
nias, desprecios ágenos, con aflicciones, amarguras f 
tristezas propias, y aun con desvíos y ocultamientos de 
parte de Dios, era su refugio y su consuelo presentarse 
al Santísimo Sacramento y recibirlo en la sagrada co-
munión. En estas ocasiones, por mas consultas de teólo-
gos que de antemano sospechasen sobre la calidad de su 
«spíritu , y sobre ta legitimidad de sus revelaciones , el 
Señor la tranquilizaba y la aseguraba tanto de sí en la. 
Comunión, que la Santa Virgen solía decir después, que 
disputaría con todos los sabios del mundo que era el 
espíritu de verdad quien la regia. Reconocido ser así 
por los santos mas ilustrados que hubo entonces en Es-
paña (2 ) ,y Dios dispuso la tratasen á fondo, la acre-
ditaron como correspondía; y no hubo ya reparo en sus 
directores para que la permitiesen comulgar todos los 
dias. Su Magestad mostró desde luego serle agradable 
( i ) Los muchos testigos que intervitiíeron en los procesos remísoriales 
de Avila y de Toledo tuvieron el rtrayor placer en deponer á su favor en 
este punto por la materia abundante que les suministraba la devoción temí-
sima de Teresa con el Santísimo Sacramento , la comunión diaria por espa-
cio de veinte y tres afios, y los favores extraordinarios con que Dios la hon-
raba allí. A los señores auditores de la» Rota les fue muy fácil y honroso, 
€»mo dice Benedicto X I V de beatific, lib. 3 , c. 37, n, 3 , hacer ver plena-
mente y con lucimiento en Teresa el ileflo de su santidad por su religión, 
culto , fe, devoción al Santísimo Sacramento , y por las gracias admirables 
de toda especie que de allí le provinieron. Y *I Santísimo Papa Paulo V 
tuvo la satisfacción de poder presentar á toda la igfésia católica en este pro-
cedimiento de Teresa un exempto poderoso de amor y veneración al Santí-
simo Sacramento, y una multitud de pruebas victoriosas que acreditan con-
tra los hereges el culto del Santísimo Sacramento, y las gracias ordinarias y 
extraordinarias que los fieles según su disposición reciben de Jesucristo pre-
sente en él. 
(a) Sin Juan dé la Cruz , San Tedro d« Alcántara, San Francisco de 
Eorja, San Lsiit Bertrán, Maestro Juan de Avila, F r . Luís de Granada &c. &c. 
FELM H. ( I08) GREGORIO XTTI. 
esta frecuencia ; pues padeciendo antes fuertes vómitos 
-tar4s y iiiaíianiL, desde que comulgó todos Jos dias lé 
^cesaron los de por la nianana sin otra medicina, duran-
do, para mas clara demostración del prodigio, los de por 
la tarde mientras vivió. Ya se ha dicho bastante los es-
fuerzos que hizo para santificarse y, hacerse digna del 
:imov y trato con Dios ; y-cada comunión que recibia, 
•eon la gracia y fervores que aumentaba, era una nue-
va disposición para recibirlo mejor en la siguiente, y 
atraerse á sí mas y mas la misericordia divina. Cau-
saba admiración al verla, que quanto mas iba en-
trando ed edad , y cargando enfermedades gravísimas 
rnuy-de continuo, y lejos de minorar penitencias, sus 
vigilias las aumentaba , añadiéndose á esto los cuidados 
de su Reforma, las fatigas de sus caminos, y el exercicio 
incansable de SLV pluma: en llegar á comulgar se reno-
vaban sus fuerzas, adquiría nuevo vigor, y desapare-
cía todo lo que sabe á debilidad y miseria humana. Ex-
presiones son del Señor Obispo Yepes ( i ) , que la comul-
gó innumerables veces: "Entoncesno parecía le queda-
jíba de muger , sino la figura de haberlo sido; porque el 
« a l m a , las potencias , los deseos y afectos, y lodo lo 
»>que en ella habia, parece se le arrancaban para unirse 
í?y trasfomiaise en Dios , con que quedaba toda ena-
»5genada y absorta. Este era el tiempo quando el cuer-
^po también en cohipañía de la alma se levantaba de 
»la tierra , y parece quería éi también salir de este mua-
"do. Lo,que yo experimenté fue , que con llegar á co-
?7mulgar con un color de tierra en el rostro, como quien 
^estaba tan enferma, y era t m penitente , luego que 
^recibia el Santísimo. Sacramento,.como si la embistie-
»ran con algún r^ ayo grande de fuego y de luz J y ella 
( i ) Líb. 3, cap. "üe*. 
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5'fuera de cristal 9 se le ponía el rostro herniosísimo de 
>5 color rosado , que parecía trasparente , y quedaba con 
«una gravedad y magestad tan grande, que mostraba 
95bien el huésped que tenia cons¡go.')' Entonces recon-
centrada en sí misma, avivando su fe , se ponía á los 
pies del Señor como la Magdalena; y deshaciéndose en 
expresiones de amor , en deseos de servirle, en ansias de 
gozade e t e r n a m c i i t e , prornmpia en aquellas exclama-
ciones admirables , que hacen parte de sus obras, y se-
rán siempre un monumento glorioso de su santidad y 
del fuego divino que el Hijo del Eterno Padre, el Verbo 
encarnado, traxo del cielo para encender en la tierra. 
Entonces eran los grandes éxtasis y raptos, y en ellos 
l a iluminación soberana para entender muchas verda-
des sobrenaturales , las revelaciones de grandes miste-
rios y visiones muy subidas. Desde que entró en el es-
tado de perfección era ya quasi cierto cada vez que co-
nmlgaba recibir alguna merced extraordinaria. Muchas 
veces vio en la hostia consagrada al mismo Cristo, unas 
veces resucitado como en triunfo , otras puesto en la 
cruz , otras coronado de espinas, y de otras maneras; 
pero siempre con tan grande magestad, que le causaba 
temor y reverencia. Decia ( T ) que quandodla veía una 
Magestad tan alta disimulada en cosa tan puequefia co-
mo es la hostia, se admiraba mucho de tan gran sabidu-
ría, y que no sabia cómo le daba el Señor ánimo y estuer-
zo para-llegarse á é l ; y.si el que ta ha hedió t a n gran-
des mercedes no le di'ese ánimo-para detenersd i N f ó M 
la mano, no fuera posible poder disimular , ' r i i dexar 
de decir á voces tan grandes maravillas. Ve el i r a -
mente que entrando el Sacramento en su pecho, apar-
taba de su alma todos los fíublados que había en elia., 
(1) Su v ida , cap. 38, * " " H 
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y la dexaba con grandísima claridad: vió que, acabando 
de comulgar, su alma se hacía verdaderamente una co-
sa con el cuerpo del Señor, á quien veía entonces clara-
mente dentro de sí. En un domingo de Ramos, al ir á 
comulgar, en el mismo acto de recibir la sagrada hos-
tia quedó arrobada, y entendió que el Señor le dixo: 
^ Hija 9 yo quiero que mi sangre te aproveche, y no 
»hayas miedo que te falte mi misericordia, To la der^ 
í» ramé con muchos dolores , y tú la gozas con grande 
**deleite^  como ves" En prueba de la verdad de esto, 
vuelta del arrobamiento, advhtió que tenia ia boca lle-
na de sangre, y que todo su rostro y toda ella estaba 
bañada en la misma sangre , y tan caliente como si en-
tonces se acabára de derramar. Era tan excesiva la sua-
vidad que con este baño sentía su agradecimiento al 
verse tan favorecida , y su amor hacia quien tanto se 
le comunicaba , que no cabiendo en sí se enagenó en 
una nueva suspensión para gozar mas á satisfacción las 
misericordias del Señor. Estas experiencias tan singula-
res de la bondad divina que Teresa disfrutaba en la sa-
grada comunión, le hacían desearla con mas ansia cadíi 
dia para unirse mas y mas á su Dios, para agradar mas 
á su amado, y para reavivar aquel fuego divino con que 
los Serafines abrasaron é inflamaron tantas veces su co-
razón. Era tan sensible el incendio de amor que en al-
gunas ocasiones se le renovaba, que le salían por la bo« 
ca unas llamaradas celestiales al tiempo de recibir la 
sagrada hostia , que los Sacerdotes al ver este prodi-
gio ( i ) retiraban pronto ia mano para que no se que-
mara. Otras veces no pudiendo contener el ímpetu del 
espíritu que la llevaba al comulgatorio, levantada de 
la tierra se quedaba extática en el ca^ siia&o, y entonces 
(i) Ctrta 3 , QOU xp y *o# tom. 3. 
f f i t l M i I t . ( l l l ) GREGORIO X W , 
la sagrada hostia 5 saliéndose de los dedos del Sacerdo-
te , se iba ella misma por el ayre en derechura i la boca 
y pecho de la Santa. ¡Ohl y quanto se pudiera decirle 
las maravillas con que recompensaba Dios á esta ilustre 
Virgen, su fe, cul to, amor y devoción con el Santísimo 
Sacramento l De aquí le provino su celo santo por levan-
tar iglesias, en que i'uese venerado para desagravio de 
las que le quitaban los hereges i y quando iba á fundar 
y llegaba á las ciudades, aunque tutseenierma, baña-
da por las lluvias, de dia ó de noche, antes de ir á la po-
sada, era la primera diligencia visitar en alguna iglesia 
el Santísimo Sacramento ; y aunque en sus nuevos con-
ventos no hubiese habitación para sus Religiosas, ya da-
ba por hecha la fundación como lograse colocarlo de 
qualquier modo que fuese. De aquí procedia el respeto 
á los Sacerdotes que lo consagraban y administraban, 
arrodillándose públicamente para besarles la mano , y 
que le echasen la bendición aunque fuese en medio de 
las plazas. De aquí también se originaba la preciosidad 
y aseo de quanto sirve al Santísimo Sacramento en sus 
iglesias. E l Señor ( i ) Obispo de Tarazona refiere lo que 
á él mismo le sucedió con ia Santa Madre::: Yendo á de-
cir misa á su monasterio de Medina del Campo, donde 
como me diesen un paño muy oloroso para lavarme las 
manos, yo (como inconsiderado) me ofendí de esto , y 
con la licencia que tenia de la Santa Madre,, le dixe des-
pués que mandase quitar aquel abuso de sus monaste-
rios ; p o r q u e c o m o me parecía bien que los corporales y 
paños que están en el altar fuesen, olorosos, así me pa-
recía mal que los otros paños, que sirven para l i m -
piar las inmundicias de las manos, lo^  estuviesen. Ella 
me respondió :; "Sepa,, Padre, que. esta imperfección 
( i ) Yepes , lib. 3 ^ cap; ao. ríbi i 
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vhdn topacio mis hijas de mí. Pero qiíandO me acucr-
"do que nuestro Señor quejó al Fariséo en el com* 
"bite que le hizo porque no lo había recibido oon 
fi l ias, regalo , querría desde el umbral de la puerta 
"de la iglesia que todo estuviese bañado en agua de 
"Angeles ; y mire , mi Padre , que no le dan ese pa-
" ñ o por amor de Vuesa Reverendísima , sino pur-
aque ha de tomar en esas manos á Dios, para que se 
"acuerde de la limpieza y buen olor que ha de llevar en 
" l a conciencia j y si esa no fuere limpia , váyanio siquie-
"ra las manos ( i ) . " Del profundo conocimiento de lo 
contenido en el Santísimo Sacramento, y del celo ar-
diente ^>or el bien tan grande que de él podían sacar las 
ahnas , se originó en ella escribir ( i ) con tanta vehe-
mencia, dulzura y elevación sobre la bondad del Padre 
Eterno en querer que su divino Hijo se quedase con nos-
otros de un modo tan maravilloso: sobre la solicitud del 
Señor en movernos á recibirlo, y participar sus gracias 
y bienes sobrenaturales : sobre las disposiciones p r e c i a 
sas para recibirlo dignamente , y el empeño de amor, 
agradecimiento, y trato familiar en que nos pone des-
de que entra con é l en nosotros, ocultando su mages-
tad y grandeza para .no asustarnos ; y en f i n , sobre la 
situación y estado dichoso ó infeliz en que se hallan los 
que consagran , administran ó reciben bien ó mal el 
Santísimo Sacramente , y el modo de discernir, los de-
seos sinceros ó falsos de frecuentarlo. En todos los tra-
tados en que escribe esto derrama una unción particu-
lar.: se hace interesante quanto dice; y no puede con-
tener aquel sil/Caudal de sabiduría que la ilustraba , y 
CO Fragmento B t , .n . i y 3, 
¿ O Su vida c. 38. — Cjuntoo de perfec. c. 33 J 34 V 4^ =• tih. de las 
Fub3ac/c. 6- ~ Sobrí; los cantares, c. 1 y 2. ~ IVIeditaciones sobre el 
Padre nuestro, 4 petición, n, io. s = Avisos $ 7 , 0 3 » 
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el incendio de amor divino de que'estaba ;p<?netrada^ 
Por lo que si tuviéramos la autoridad competente , no 
creeríamos errar dándole el dictado glofíoro de DOC-
T O R A I L U S T R E B E L SdNTÍSmO S A C R A -
M E N T O , 
L I B R O S E X T O . 
Contiene la muerte de Santa Teresa, su gloria 
en el cielo, y sus honores en Id tierra, 
C A P Í T U L O PRIMERO. 
Santa Teresa , concluido el destino que Dios la bahía 
dado , y entendido el término de sus dias, adela?ita 
por momentos la perfección de muchos años, 
Años de Cristo. Edad de la Santa, 
1582. 68. 
n Burgos se hallaba Santa Teresa satisfecha de ha-
ber efectuado tan bien aquella fundación , y tanto mas 
contenta de el lo , quanto renunciada la renta ofrecida 
y donada, habia ya puesto aquel convento en manos de 
la providencia divina , y de la que tenia seguros lo ha-
bia de asistir. Quisiera irse, pero también quedarse a l -
go mas para utilidad del convento. Va á comulgar con 
esta indecisión ; .y el Señor con la familiaridad con que 
acostumbraba hablarla entonces, arreglándole todos sus 
pasos y acciones, le dixo (1): " E n qué dudas, que ya está 
y» esto acabado 1 hien te puedes i r " ¡Palabras misteriosas! 
con que no solo entendió estaba acabada esta fundación., 
(1) Lib. de las fiindac. c. 31 ; n. a5. 
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sino también su destino de Fundadora, y sus peregrina-
ciones en esta vida. Ya había fundado por sí misma los 
conventos' de Religiosas de A v i l a , de Medina del Cam-
po, de Malagon, de Valladolid, de Toledo, de Pastra-
na, de Salamanca, de A l v a , de Segovia , de Veas , de 
Sevilla , de Caravaca , de Villanueva de laXara , de Fa-
lencia , de Soria, de Burgos, y por comisión el de Gra-
nada. Habia manejado por sí misma para Religiosos las 
fundaciones deDuruelo y de Pastrana^ y por dirección 
suya las de Mancera, Alcalá^ Al tamira , la Roda, Gra-
nada, Peñuela , Remedios de Sevilla, Almodovar, Cal-
var io , Baeza, Val ladol id , Salamanca, Lisboa ; y esta-
ba solicitando los de Madrid, Génova y Roma, quando 
el Señor le dixo: tTTa esto está acabado, bien t-e puedes 
" i r " En Sevilla estaba la Santa oprimida con trabajos 
superiores á sus fuerzas y sexo, quando instada á hacer 
mas fundaciones d ixo , y escribió en una carta ( i ) : 
trBasta lo hecho: " é inmediatamente se acomoda con 
docilidad y prontitud á otras fundaciones mas que Dios 
quiere que haga. En otra carta (2), fatigada de la pena-
lidad de losviages, dice : "Digo á vuesa merced que es-
»tos caminos son harto cansosos;" y luego después de 
esta ingénua confesión de sus trabajos, semejante á la 
de su Padre Elias, oye como él la respuesta del Señor, 
que la fortalece de nuevo con este anuncio de los largos 
viages que le restan aún que hacer de Sevilla á Mala-
gon, de Toledo á Avi la , á Valladolid, á Medina , á Sa-
lamanca, á Ávila , á Malagon , a Villanueva de la Xara, 
á Toledo, á Medina, á Valladolid, á Falencia, á Soria, 
á Segovia, á Avi la , á Burgos, á Alva , y desde aquí al 
cielo. Tanto como éste era el cuidado y providencia de 
v (1) Carta (54, núm. a . tom. 4. 
(2) Carta 49 ; núm, i , tom. 4? 
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Dios sobre su esposa, que estaba siempre atento á arre-
. glarla .menudameníre sus viages ,Isus pasos , sus accio-
nes , y su voluntad. Hecha muy de antemano vaso d£ 
elección para llevar por muchas partes el nombre y gra-
cia especial de Dios , de quien á su tiempo estuvo pre-
venida de quanto le convenia padecer por la gloria de su 
Magestad, cumplido todoá su satisfacción , ve llegar-
se el término de su carrera, por lo que ahora le dice el 
Señor: vTa está esto acabado r hien te puedes ir." E l 
Señor le anunció por quatro distintas veces con mucha 
precisión la duración de su v ida , y el tiempo de su 
muerte. La primera , quando nuestro Señor Jesucristo 
dispuso igualar la vida perfecta de su esposa, con la que 
él mismo vivió en este mundo, y su Magestad era por 
todo este tiempo la vida de Teresa. Esto lo llevaba la 
Santa en cifra por registro en su breviario ( i ) . " V i , pa-
jara lo que yo s é , haber pasado doce años para treinta 
» y tres, que es lo que vivió el Señor. Faltan veinte y 
« u n o : yo por t í , y tu por mi vida treinta y tres." Enig-
ma fue éste , en cuya explicación se empeñan algunos 
en aventurar congeturas que no satisfacen por haberse 
reservado la Santa su perfecta inteligencia para su ma-
. nejo propio. Ocho años antes de morir tuvo la segunda 
revelación del año de su muerte, y confió esta noticia 
á algunas personas de su satisfacción en el convento de 
Segovía. Ahora en Burgos tuvo esta tercera, en la que 
entendió se le acercaba su fin; y luego la quarta en A l -
va , donde supo hasta el dia y hora en que habia de mo-
rir . En fuerza pues de-este anuncio de Burgos , y orden 
del Señor para salir de allí 9 lo executó á primeros de 
setiembre con dirección á Avila , adonde la llamaba el 
oficio de Priora, que lo qra de allí. E l Padre Vicario Pro-
( i ) Escrito 74, fol. 38*, tom. 4, 
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vinciitl Fr. Antonio de J^sus la esperó en Medina del 
Campo, por donde habla de pasar. Llegada allí le per-
suade el Prelado ser preciso pasa rá Alva', 'donde la 
esperaba para sü consuelo su Duquesa Doña María En« 
riquez. Rindióse l'eresa á la insinuación del Superior, 
y á las órdenes de la Providencia, que por unos medios 
tan suaves iba cumpliendo los anuncios de su muerte, 
y las circunstancias del tietópo y lugar , que eran mas 
á gusto de Dios, y la habia prevenido muy de antema-
no , honrándola aun en esto su divino esposo, aseme-
jándola á s í , cuya muerte anunciaron los Profetas con 
tanta precisión. La Santa habia lenido devoción cor-
dial a'aquel paso de nuestro Señor Jesucristo del día 
de Ramos en Jerusalé.n , en la que después del recibi-
miento tan festivo y pomposo no hubo quien le diese de 
comer , y le fue preciso por la tarde ( i ) irse á Bretánia, 
y aun ei día siguiente oprimido de la hambre apelar á 
una higuera. Santa Teresa entre tantas aclamaciones, 
en Vísperas también de su muerte , cansada del ca-
mino , fatigada con las calenturas que le hablan so-
brevenido , reducida á la estrechez de un pobre mendi-
go , no halla en todo un dia que comer sino unos h i -
gos secos, y en el día siguiente unas verzas mal adere-
zadas. ¡Tal era su pobreza en su triste situación nece-
sitada de ma;- aliviol Y tan desproveídas estaban por 
permisión divina para Teresa las posadas en sus dos jor-
nadas LÍftiihaá por los dkis de San Mateo, en los que el 
otuño consuela cOn' abnadancía á los demás mortales. 
De esta suerte llegó á su convento de Alva á las seis de 
la tarde del dia veinte de setiembre. Su espíritu vigo-
roso Iii-bi^ra disimulado el ardor de su cah ntura , su 
' éahíííento de fuerzas ^ y la Opresión y fatiga de su pe-
( i ) San Marc. cap. u . ',oí : -1*1 •' ^  < -V ' '* 
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cho. E.n efecto: si las Religiosas la recibieron con ex-
traordinarias muestras de amor, ella las habló con una 
dulzura y agiado sin igualj y al besarle todas la mano, 
iba bendiciendo á cada una, deshaciéndose su corazón 
en ternuras, olvidada de su propia del ilidad. Precisada 
por la Priora y eompañeras , se hubo de acostar luegoj 
y reconcentrada tn sí misma , exclamó entonces: tr,Va^ 
wlame Dios, hijus, y f;ue cansada me siento! Mas ha de 
wveinte años que no me he acostado tan temprano CO-
SÍ mo ahora: bendito sea el Señor que he caido mala 
«ent re ellas." Pasó aquella noche con quietud, y le-
vantada la mañana siguiente muy temprano confesó, 
comulgó y oyó misa ; y sin embargo de continuar la 
calentura y dolores , no dexóel oficio divino, ni la co-
munión y misa los ochodias siguientes, visitando todo 
el convento , providenciando lo necesario, infundiendo 
nuevo.fervor á las Religiosas con el suyo, y como vi r -
gen prudente y sabia esperando alegre la venida del 
esposo con la lámpara de la caridad encendida, y bien 
provista. ¡Ohl lámpara luminosa la de esta esposa es-
cogida del cordero tan singular como ella misma! Lám-
para de fuego y de llama : lámpara que arde y bri l la: 
lámpara compuesta de muchas l ámparas , todas iníia-
madas, luminosas todas ( i ) . Esta luz y brillantez, este 
( i ) Para la cabal inteligencia de este punto kase á san Juan de Ja Cruz 
en el libro intitulado: Llama de amor viva > en la explicacíou de estas dos 
canciones: 
¡Oh ! lámparas deYuego! Quan manso y amoroso 
en cuyos resplandores recuerdas en mi seno 
las profundas cavernas del sentido, donde secretamente so'o moras; 
que estaba obscuro y ciego y en fu aspirar sabroso 
con estraños primores, de bien y gloria lleno 
calor y ,/. lan junto á su Querido. ?<íuati dt-lk-adamerte me enamoras? 
Allí el Santo con la ilustración superior de que estaba dotado, y con Ja 
propia exprot n r i n d<í estos asuntos tan delicados/levantado sebre si mismo 
demuestra admirablemente estos tan distantes de io que es mundo y penti-iof, 
y httct pírccptiDléS estas materias Jas mas subidas de la perfección cristiana. 
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fuego, inflamación y ardor que Dios colocó , y encen-
dió por sí mismo en esta esclarecida virgen no se pue-
de reducir á cálculos ^ ni medidas, y por esto no hay 
cosa mas dificil de historiar en Santa Teresa que la pro-
fundidad y estension. de su sabiduría , la magnanimi-
dad de su corazón, y la grandeza de su amor. Cristo, 
Dios , la Santísima Trinidad ,,que por tantos años estu-
vieron de asiento en el corazón de Teresa de aquel mo-
do especial que ya queda dicho, ¿que de luz y calor 
no le comunicarían aquel Dios que es todo fuego divi -
n o , y en quien no hay tiniebla alguna? Si los Serafines 
arden perpetuamente con la presencia é inmediación de 
este fuego soberano: si los Querubines brillan tanto por 
estar cerca de esta fuente de luz eterna, ya no es de es-
t rañar que Teresa se presentase con frecuencia rodeada 
de resplandores, y se viesen salir de su boca llamara-
das de fuego, originado todo de la luz y fuego divino 
de que estaba llena su alma y corazón. En cada visión 
sobrenatural se le descubría mas Dios y alguno de sus 
atributos, y entonces se le anadia mas luz sobrenatural 
y celestial, y mas amor acia aquella hermosura y bon-
dad divina, y mas inflamaciot) y fuego. De aquí resul-
taban aquellos ímpetus con que se arrebataba acia Dios 
para unirse con é l , levantando el cuerpo de la tierra: 
de aquí aquellos gritos amorosos sin hallar consuelo en 
el vivir por estarse abrasando interiormente con el fue-
go divino que cauterizaba y avivaba con frecuencia 
las llagas y heridas verdaderas que él mismo le causa-
ba en su interior. Esto la ponía en trance de muerte, 
que ella miraba como único remedio para lograr com-
pletamente el bien infinito porque ansiaba : pero lue-
go se le alejaba esta muerte, y quedaba con mas pena 
viendo que, se retardaba el gozar de Dios de un modo 
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inamisible. En estas ocasiones se deshacía en llanto in -
consolable, en ansias amorosas, en exclamaciones ele-
vadísimas, con que ella se enardecía mas , afervorizaba 
á los demás , y les ponia lástima por no poderla aliviar. 
En una vez de estas compuso los versos siguientes, que 
expresan bastante su t r is te , pero dichosa situación ( i ) . 
Vivo sin vivir en mí , 
y tan alta vida espero, 
que muero porque no muero. 
GLOSA. 
1. .» , Aquesta divina unión 
del amor con que yo vivo 
hace á Dios ser m i cautivo, 
y libre m i corazón: -
mas causa en mí tal pasión 
ver i Dios mi prisionero, 
que muero porque no muero. 
2. . . • j A y ! ¡que larga es esta vida! 
íque duros estos destierros! 
¡esta cárce l , y estos yerros 
en que el alma está metida! 
solo esperar la salida 
me causa un dolor tan fiero, 
que muero porque no muera 
3 . . . . j A y ! jque vida tan amarga 
dó no se goza el Señor í 
y si es dulce eí amor, 
no lo es la esperanza larga: 
quíteme Dios esta carga 
mas pesada que de acero, 
(1) Tom. s* de sus obras «fol. ^7 , impres, matrit. 
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que muero porque no muero. 
4. . . . Solo con la confianza 
vivo de que he de morir; 
porque muriendo, el vivir 
me asegura mi esperanza: 
muerte, dó el vivir se alcanza, 
no te tardes que te espero, 
que muero porque no muero. 
Mira que el amor es fuerte: 
vida , no me seas molesta, 
mira que solo te resta 
para ganarte perderte: 
venga ya la dulce muerte, 
venga el morir muy ligero, 
que muero porque no muero. 
6. . . . Aquella vida de arriba 
es la vida verdadera,: 
hasta que esta vida muera 
no se goza estando viva: 
muerte, no me seas esquiva; 
vivo muriendo primero, 
que muero porque no muero, 
r^. . . . Vida , ¿que puedo yo darle 
á mi Dios , que vive en mí, 
si no es perderte á tí 
para mejor á él gozarle? 
quiero muriendo alcanzarle, 
pues á él solo es al que quiero, 
que muero porque no muero. 
8. . , . Estando ausente de tí 
i que vida puedo tener? 
sino muerte padecer ' 
la mayor que nunca ví. 
Lástima tefigo de iní 
Por ser m i mal tan entero, 
Que «Hiero porqupí jo mpt'L-O. 
9 E l pe? que de la'- ag).ia sale 
Aun, de alivio nor.earece: y 
^ . ' h iA ^ttien la muerta, pachíce . ;. - fti:o n3 
A l fin la muerte le vale: 
i Qut ha^rá que, se i gjua íc 
A mi vivir lastimero, 
QuemuerQ porque no muero? 
1 0 . . . Quando me empiezo á aliviar. 
Viéndote en el Sacramento, 
Me hace/m^s senti^niento 
E l no poderte gozar:, 
Todo es para mas penar 
Por no.verte como quiero, 
Que muero porque no muero. 
I I . . . Quando me gozo , Señor, 
Coaes-p^anza de verte, 
Viendo, que puedo perderte 
Se me dobla mi dolor: 
Viviendo en tanto pavor, 
.^íjr, Y esperando como espero. 
Que, imiero porque no muero.i ; 
12. . . .Sácame de aquesta muerte, 
• l j . M i . D i o s , y dame la vida: 
No ¡me tengas impedida 
Í fEn este lazo tan fuerte: 
-O'J Mira que muero por verte, 
Y vivir sin t i no puedo, 
: v Que muero porque no muero. 
13, . . Lloraré m i muerte ya, 
Y lamentaré m i vida, 
16 
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En tanto que detenida 
Por mis pecados está: 
iOh l m i Dios , quando será 
Quando yo diga de vero, 
Que muero porque no muero. 
En otra ocasión semejante hizo las siguientes: 
i . . . • Vivo ya fuera de mí 
Después que muero dte amor; 
Porque vivo en el Señor 
Que me quiso para sí i 
Quando el corazón le d i 
Puso en mí este letrero: 
Que muero porque no muero. 
2, . . . Acaba ya de dexarme. 
Vida , no me seas molesta,. 
Porque muriendo qUe resta 
|Sino vivir y gozarme? 
No dexes de consolarme^ 
Muerte, que ansí te requiero. 
Que muero porque no muera 
N i sola la habilidad que Teresa tenia de versificar^ 
n i toda la arte poét ica, ni el entusiasmo' humano, n i 
la imaginación natural por acalorada que e s t é , podrán 
producir jamás ni ideas tan fecundas y elevadas , n i 
afectos tan vivos y celestiales como los que ésta i lumi -
nada virgen expresa en estos versos. Todo es de ar r i -
ba , todo le viene del cielo. Su corazón y Dios se en-
tienden : este es el ícnguage del amor d iv ino , nada co-
mún entre los mortales. Con estas y semejantes expre-
siones desahogaba algunas veces la opresión y angus-
tias de su corazón enamorado: pero venían lances, y 
eran muchos , en que inflamado el corazón sobre mane-
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ra con el amor divino y con los ímpetus violentos con 
que su espíritu se probaba para volar á Dios , que no 
pudiendo su natural sostenerse cuestas agitaciones vio- • 
lentas,, se debilitaba, se desmayaba, y venia á menos 
al sentir los esfuerzos que la alma hacía para romper 
los lazos, que con tanta repugnancia suya la tenían 
ligada al cuerpo. En una de estas ocasiones sucedió 
aquel favor extraordinario, y maravilla nunca bastan-
temente admirada , de que un Serafín baxado del cielo 
le traspasase el corazón con un dardo de oro que l le-
vaba fuego inflamado en la punta, con que cortaba y 
abrasaba, como ya se ha dicho en otra parte. Esta exe-
cucion la repitió el Serafín todas las veces que el amor 
divino la enagenaba, ó Dios quería inflamarla renovan-
do las primeras llagas, ó haciendo otras de nuevo, 6 
reavivando el fuego celestial en que ardia. Estas heri-
das verdaderas , y muy grandes, que aun se ven con 
pasmo en su corazón conservado en Alva, le causaban ín-
timamente unos dolores agudos , y al mismo tiempo 
una complacencia inexplicable. Por lo que tenían de 
penosísimos quisiera que se quitasen ; pero que sí du-
rasen ^ por el deleite inefable que consigo llevaban. 
Con este artificio tan soberano, estraño y misterioso 
lograba Teresa algún alivio en los ímpetus y angustias 
que le causaba el amor divino i y no faltó quien desde 
R o m a , lastimándose del padecer de este corazón ino-
cente quando se le solicitaba alivio con una medicina 
tan áspera , reconvino al Serafín de esta suerte forman-
do con él un coloquio ( i ) : 
Interlocutor, | Quid inocentis percutís igneo^ 
Ales , Theresce viscera spiculo ? 
(i) Reverendo Padie Fr. Fdipe de la Trinidad, 3. p. Mist. teol. 
tract. 3 á 8, 
?£LIPE ir. (i24Jy- eREGdRrOixin; 
¿Quid egit* iUt tam kor illuct n " 
on i ¿ J^irgineiim féVias 'daloreV'" X- ui sup 
Cruéelis i Jliss i desine : dífficit 
Htfc-virgV smivits' prha dolorihis* íntíl 
Medere vúlneri , en '•tendía 
Virgo gemit, genvcbunda languet* • 
SeFívphin, ; . . . . . . á^íKíi ferocm^ Aixerls 
('íJ - Qiíod-^wcisrkfH^itcem'Wírginii 1 
- Config&t MüilM'&st bonus j 'seU • • 
Singnli erunt- rhedici feroces. 
•'•> •i! Numqtdid ferocem) qui laborcttitibus 
\Fehri , peracto Vulnere, sanguinem 
Haur i t , uocabisf Quid ferocem 
Me vocat^ hnnc vocet et feroc'eht. 
Theresia Virgo , febribus csstuat^ 
Amore sponsi flagrat , /¿Ef«íO 
Tmtim calore pe'ctns ardet^ 
N i medear , p^rzí , labsscit. 
E n siijfocatiir iam fere defficít 
Vivas amoris viscera non feriínt 
Flamas , vel iste soffocabit l 
Pectus amor, ^Í/ agendo runppet. 
Tacto medebor vulnere, tamen 
Morbo laborat non medicabili. 
Quce vivit aestuans amore 
Defficiet moriens amore. 
Que trasladado literalmente á n u e ^ ^ c^stel] 
quiere decir como sigue: , 
Interlocutor. Espíritu alado, 
¿Por que hieres las entrañas 
De hi-iaocen.te Teresa i . 
Con ese dardo encendido? 
ano. 
•ixht? r i r •• u V , ... :> 
¿Que hixo? ^Po4?-quc haya* de herir 
Cort-'tarito'i^dülor r;ii-ii ?.nvl 
Su corazón v i r g i f i d i - M 
Espíritu <íüixx¿% s&fatítiiñiM O 
.nfEsta'^rgenítídtsfaUeceoí oí O 
01 : 'Opr imida ' ' é e sumo dolor. 
Curadla Resida: i oivilA 
Mira como esta Virgttít'vitñéJ 
Gimeí''-*' ^^' i fim MÍJ t i . 
^Y'gimiendo se dcs'mny i . 1 
Serafín, . . . . ' Si me intiiükis 1 íctút. 
- j 'Í' Porque hiero -
Las profundas entrañas 
. üp iJ;-<?..-'•.•.•©ePésta Vílrgen; T 
Nadie hay médico bueno; 
Todos serán feroces. 
¿Acaso dirás feroz 
• A l que con leve herida bbónuó bkb 
Saca la sángre inílamada 
ÍM A l encendido doliente? 
E l que me apellide feroz 
, Apellide feroz á éste. 
Teresa Virgen 
Se está abrasando 
Con fiebre de amor. 
Arde con el amor de su esposo: 
Lo interior de su pecho 
f x ohnmíSeícetflsLune C(bn -eücalor.díe'-su-fuegos 
. . . . j t . f i ' J Si;, no ja - « u r o p & e & ^ i sb nut-r nt\ (1) 
Desfallecida1*íáiej. "«'^ <*<>'nvk\ ««a . T O oa< 
• . r«(d asi ^ ' r- ' 1 ' ' \ < *í,M T tu.if r fribi 
Y^.-se sutoca, , 
' Ya agoniza. .' < taiaan ' • 
t^at>il fcüJ0« 0 •• . v n* • "u**. íi ni Jdsrrimttü i l M« 
Sus entrañas . ^  .„,.,•„ ^ M .^.HD a*'ü 
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Ya no pueden sufrijc 
Las llamas vivas de amor. 
Este amor 
O sufocará su pecho, 
Ó lo romperá con su agitación. 
Con la herida que le he hecho 
Al iv io tendrá y consolación, 
l^ero ella adolece 
De un mal incurable. 
Ella vive ardiendo de amor, 
Y acabará muriendo de amor. 
En los catorce años últimos de su vida se templa-
ron estos ímpetus amando á Dios con mas perfección 
y sosiego. Después del matrimonio espiritual, que ce-
lebró con el Hijo de Dios, quedó ya su espíritu en aque-
lla dulce tranquilidad , tan semejante á la que gozan los 
bienaventurados en el cielo ; porque la Santís imaTrini-
dad le concedió el favor singularísimo de hacérsele pre-
sente y perceptible en el centro de su alma por todo ese 
tiempo. Cumplióse desde entonces en Teresa la canción 
y su contenido con que Sun Juan de la Cruz explica ad^ 
mirablemente su dichoso estado, y los rápidos progre-
sos en la perfección que aquí hizo esta Santa gloriosa. 
Entrado se ha la esposa 
En el ameno huerto deseado, 
Y á su sabor reposa 
E l cuello reclinado 
Sobre los dulces brazos de su amado (1). 
( 0 San Juan de la C r u r , canción 1 1 , pág. 34S. Impres. de Sevilla 
afio 1703. Este glorioso Santo trató mas de propósito é íntimamente que 
nadie á Santa Teresa , y por esto su doctrina en estos pantos tan eleva-
dos tiene mucho de historia de lo tjue observó en la Santa por su frecuente 
comunicación , y el resultado de las ilustraciones con que Dios lo iluminó 
para la iluminación de la Santa en el confesonario en los tiempos en que 
Dios obraba ea ella sus maravillas. 
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C A P Í T U L O S E G U N D O . 
5ÍÍ«Í¿Z Teresa da las últimas pruebas brillantes de sit 
virtud, y se dispone para morir* 
Años de Cristo. Edad de la Santa, 
1582. 68. 
l ^ o d a la récomendarton y alabanzas que se ha mere-
cido la piedad son oriejinadas de que ella nos hace 
mas obsequiosos a Dios , y mas aplicados y prontos en 
su servicio. De aquí nace el respeto á quanta tiene re-
lación con su Magéstad , y de aquí la pia afección, de-
voción , amor y amistad, si puede decirse a s í , con los 
Santos que fueron en esta vida y son ahora'en la gio-
í i a amigos verdaderos de Dios.. Y esto no solamente es 
lícito y útil á las almas, imperfectas y i quienes se per-i-
suade la devoción con los Santós para afervorizarse con 
su imi t ac ión , intercesión y?exeaiplo;^ sino también á 
las personas mas adelantadas en ia perfección, como 
escribió Santa Teresa i y toda la iglesia, con Inocen-r 
ció X I condenó lo contrario ensenado' temerariamente 
por Molinos ( i X Nuestra Santa bebió» con la leche des-
de el pecho d.j su madre la devoción á María Santísicaa^ 
que nunca dexó. Su falta de salud en. la juventud la per-
suadió el recurso y devoción? al Señor San J o s é , y fue 
un hallazgo tan feliz para ella ?, como honroso1 para es-
te banto Patriarca ; pues pareció-que los: dos habían to-
mado1 un mismo empeño : San José de favorecer á T e » 
resa , y Teresa de obsequiar a San José . Ella fue cons-
ta nte toda su vida en esta devoción la aumentó en sí 
misma al paso que adelantaba fen la v i r tud i y de.tal 
( i ) Proposición 35. 
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suerte p r o c u ^ ^ ^ j d i i ^ i los^  iefms de palabra y 
por escrito ,"quei después ae na'feer ¿echo qúanto la era 
posible en esta vparte, como levantar muchos altares y 
templos a su cu l to , señalarlo por t i tular a sus conven-
tos , y declaranó protectot dé su Reforma y familia, 
sino que también inst i tuyó por herederos de esta de-
voción 4 sus hijos , con el cuidado de propagarla incan-
sablemente , publicando su deseo con estas palabras ( i ) : 
"Quer r í a ver á; tod<y el'iñiundo devbfco de mi'Padiíe á^n 
" José . " Y encargíi á todos los cristianos'(2): "Atmq.uc 
« tenga muchos Santos por adbogados, séalo en parti-
»\cuiax de San José , que alcanza mucho de Dios." L a 
devoción en i in de;,Teresa á San J o s é , en s?guida de iíi 
qüe. tuvieron San Agust ín á-San Hipól i to , Saa Juan Cri-
sóstomo á San Pablo, San León á jos Apóstoles San 
üedro y San Pablo, San Bernardo á San Judas Tadeo, 
Santse .Sabina-.á; SantaJiSeua4£>i¿v, Santa; Lupia á Santa 
A g u e d a ^ o i k d ^ con^ribuyelá kl tradición, constante de 
fiste-^dogmajcatólixíq de la veneración de los Santos y 
de su val:ÍTni*¿hto con Dios, y sirve expresamente á los 
controversistas católidos Üe prueba- victoriosa contra los 
errores deesro&i ultimos^tiexiipos^). Su devoción á 1,03 
feüitos la exeautaba. según, .el espíriwi ópl crjstiunismo^ 
4ji40-es.'comb - elJa:;dicéxeri?JBui$ i i ístas (4): "(Pensp^su^ 
?ivirtudes, y pedir á Dios sé las dé/'f .Aborrecía todo 
culto supersticioso (5>-, Haza-ñ-ero é irregular , y las fót* 
ínulas de su devoción, erán solo las, adoptad as por Ig 
Iglesia; pero^el grande fervor conque las executaba;erai 
propíofde su singulaiMcmuía, y de su samidad ^gigau-
:. , 1 , • . a ¡"ifin -'«O .- .. , T y ^ 
(i) A v i b 64. ^ni:t 
] •.(^)..Xilai?jíwdircfut9pioa1¿e Jps errores de Rlo/inos,prop. S^,,», 519,. 
(4) Aviso 55. 
(5¡) Su vida, cap. 5 , n. j , . ' - v: 
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tada. Aunque generalmente veneraba á iodos los Saa-
tos ; peio amaba con particularidad á algunos, cuya no-
ta escrita llevaba por registro en su breviario para q m 
se le renovase su memoria con mas frecuencia, j eran 
San Alberto. San José. 
San Ciri lo. Los diez m i l Mártires. 
Todos los Santos de núes- San Gregorio. 
tra Orden. Santa María Egipciaca. 
Los Ángeles. San Estevan 
E l de mi guarda. Santa Isabel de üngria-
Los Patriarcas. San Juan Bautista. 
Santa Clara. San Juan Evangelista. 
E i Santo Job. San Pedro y San Pablo*. 
Santa Catalina de Sena, San Agustin. 
Santa Úrsula. San Sebastian. 
San Angelo. Santa Ana. 
Santo- Dorfiingo. San Francisco. r 
San, Gerónimo. San Bartolomé. 
E i Rey David. Santa Catalina Mártir, 
Santa María Magdalena. San Hilarión. 
San Andrés. E l Santo de la suerte. 
A mas de éstos consta de sus obras , y de otros do-
cumentos autént icos , que tuvo devoción especial á San 
J o a q u í n , á Santa Emerenciana , á la Samaritana Santa 
Fot ina , á San Mart ín , á San M i g u e l , á San Francisco 
de Paula , á San Calino , á San Agaton .y compañeros 
Mártires , y á San Pedro de Alcántara. Aun entre todos 
éstos, como tan humilde que era , tenia más añccion á 
los que habían sido mas pecadores, y ya convertidos á 
Dios mas santos. La encantaba la conversión generosa 
de Santa María Egipciaca, la constancia en sus rigores, 
FEIIPE IT. (ÍSO)'' GREGORIO XTII. 
la gracia abundante que Dios le d i ó , y la grande glo-
ria á que fue ensalzada. Viendo ella que la variedad de 
estado que tuvieron los Santos, á quienes profesaba de-
voción , no embarazaba á la gracia con que fueron l l a -
mados, para una suerte dichosa, donde no hay diferen-
cia del griego al gentil , esto la enseñó á abrigaren su 
seno, y abrir las puertas de su Reforma al sábio, al ig-
norante , al mi l i t a r , al pecador, á las damas preciadas 
de su hermosura, y envueltas en vanidades, igualmen-
te que al inocente, al exercitado en v i r tud , y al retira-
do en un desierto. Este procedimiento de Teresa ocasio-
nó á su Descalzez el ver con gusto que se retiraban á 
ella, por diversas partes, personages de toda clase j.de 
cuya variedad de vocaciones pudiera formarse uiaa 
agradable historia de la gracia.. Dios hace servir á este 
fin el bien y el mal de los hombres. La devoción á San. 
José trae al Conde de Baños desde el Virreynato de Mé-
xico á su hábito : la muerte precipitada de Don Diego, 
de Toledo á su primo el Marques de Manceira; y la pro-
videncia, que exalta al trono pontificio á l eón Xl'trae 
á los claustros del Carmen Descalzo á Luis Ubaldino ea 
la misma hora en que se celebra la coronación de su t i c 
en San Pedro de Roma, admirando mas á la capital del 
mundo el retiro de este joven , en cuyos talentos tenia 
fundado el Papa el desempeño de su alto empleo. A D o ^ 
ña Catalina de Sandovál la hace ser Carmelita Descal-
za la voz sensible de un Santo Crucifixo : á otra Señora 
muy divertida el tocado de- oro con que se adornaba, 
convertido de repente en serpiente horrorosa que se le 
enrosca en la cabeza ; y el amor de Dios y santidad de 
Teresa traen á su Rcíomia á las Princesas imperiales 
de Alemania Margarita y Micaela,.y á Madama Ma-
fia Luisa de Borbon, Princesa de Francia. Dios, y lo5 
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Santos, á quienes veneraba tiernamente, la favorecie-
ron con tesón para prevenir baxo su manto un asilo se-
guro á los que huyeu de los peligros del mundo. No 
creyó Santa Teresa cumplía con su destino en solo san-
tiíicarse á sí misma, si no solicitaba la salvación de mu-
chos : logrólo cumplidamente, y aun continúa su celo 
en obrar maravillas de esta especie. Y si los exemplos de 
^u vida fueron tan edificantes y poderosos para animar 
á sus seguidores, los exemplos y consuelos de su muer-
te tienen otro atractivo mas fuerte para asegurar sus 
mejores esperanzas á los que la aman con una devoción 
sincera, á lo s que imitan su vir tud con constancia , y 
mas á los que siguen con fidelidad su mismo estado. 
Llegado el día de San Migue l , después de comulgar y 
oir misa, percibió que su cuerpo rendido á su flaqueza 
y caimiento propio por la débil asistencia del espíritu, 
que se esforzaba á desampararlo, se dexó caer, pidiendo 
el alivio^ que Teresa no le daba. Pero en vano, porque 
reducido á una cama quedó i n m ó v i l , pues arrebatada 
en un éxtasis soberano pasó todo aquel dia y noche si-
guiente con Dios y sus Ángeles , anticipando la gloria 
que la esperaba. Aquí descubrió misterios inefables, su-
po la hora de su muerte, y cobró mas ánimo para pa-
decer lo peco que restaba para lograr su bienaventu-
ranza eterna. Entretanto las Religiosas afligidas em-
piezan á sentir su pérdida , y á derramar copiosas lá-
grimas. Para acreditar sus justos sentimientos cuenta 
cada una los prodigios que ha observado en todo aquel 
verano , y desde luego , que llegó enferma á aquel 
convento,, y ellas tenian por anuncios de algún suceso 
funesto. Una estrella muy grande y resplandeciente en 
distintas horas del dia y de la noche sobre su misma 
iglesia é inmediata á ella: un rayo de luz de color de 
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ctistul nuiy hermoso, que con suavidad pasaba y tras-
pasaba á la mitad de la mañana en distintos días por la 
ventana de la celda en que habia de morir: dos antor-
chas encendidas, de extraordinaria belleza y lucimiento 
íixas en la misma ventana: un gemido suave y agrada-
b le , que frecuentemente acompañaba á las Religiosas 
en la uracion j y utras muchas cosas de esta especie que 
tenían so-bresaitada á aquella Comunidad, y conocieron 
ahora que eran avisos de su Santa Madre, que las pre-
venía para este lance tan doloroso para ellas. La Señora 
Duquesa de Alba , que habia entrado en el convento á 
servir á la enurma , y no permitía que ninguna otra le 
diese el alimento , lloraba inconsolablemente como si 
perdiera mas que todas. La Santa, vuelta en sí de su largo 
arrobamiento, dice ya claramente que insta el tiempo 
de su resolución, de dexar el mundo, y de partir al Padre 
celestial. Manda llamar al Padre Fr. Antonio^de Jesús 
para confesarse (1). Después de haberla confesado la su-
plica, ápresenGÍa de las Religiosas, que no los dexase, y 
t^ue pidiese á Dios larga v ida , pues era tan necesaria, y 
él sería el primero á quien se le haria intolerable su au-
sencia. Responde ella, que es inevitable su partida, y 
viuc está ya muy cercana. En este momento la memoria 
y alborozo interior de que luego ha de gozar de Dios po-
• ne en acción todos sus espíritus,, y un ímpetu de amor 
de Dios conmueve todo su cuerpo sensiblemente. Los mé-
dicosrigncrante3 del origen divinoque la agi}:^ gradúan 
i k opresión de pechóla novedad presente: amontonan 
medicinas, de que ella se sonríe^ porque sabe son infruc-
(T) Esta fue una honra y favor especíalísímo cine ia Santa hizo á este 
Padre para que presenciase el término dichoso de sus trabajos por la Reí-
forma , y ñ i e M c tes t i^ode la.felicidad á que la conducía este estado, ya qop 
é¡ h ;bu sido ei primero que se habia ofrecido £ principiarlo en' los hoai-
bies . y lo había lograda. 
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tuosas. Sin embargo de e&ta su seguridad, amante de las 
penas y de la cruz hasta la muerte, admite unas ven-
tosas sajadas por solo lo que tienen de penoso. Ya esta-
ba en la víspera del dia de San Francico á las cinco 
de la tarde quando pidió el Santísimo Sacramento por 
viático. Enseñada de nuestro Señor Jesucristo, qu i -
so disponerse para recibirlo con un acto solemne de hu-
mildad á exemplo del que su Magestad exercitó en vís-
pera de su muerte para instituirlo. Congregadas á su 
presencia todas las Religiosas, les dixo: "Hijas mias, y 
^Señoras mias , perdónenme el mal exemplo que les 
»he dado , y no aprendan de m í , que he sido la mayor 
»pecadora del mundo, y que mas mal ha guardado su 
«regla y constituciones. Pídoles por amor de Dios, mis 
«hijas y que las guarden con mucha períeceion , y obe-
wdezcan á sus superiores*" psto repetía muchas v^ces 
á las Religiosas con fervor y espíritu , eníerneciéndo-
las mas cada vez, porque deshechas en llanto por su des-
pedida , se confundian al ver tanta humildad en tan 
grande Santa. Su cuerpo estaba postrado y rendido con 
-un caimiento, mortal que no la permitía aun ladearse 
en la cama : pero al llegar el Saníisimo Sacramento, un 
esfuerzo de su espíritu á vista de su Señor lo levantó con 
prontitud, y agilidad para adorarlo, y recibirlo con k i 
postura y veneración correspondiente. Asistida de? ia 
i e ¿ y ayudada con la memoüa.doiaí^lagesta-dide'iuM^-
;trD Señor Jesucristo 5 t]ue tantas veces i habia visto: cu 
aquebSacram.eíit<D!, parecía que los' ímpetu& de su amor 
la deshacían , y que quería tirarae á c i , s'm poder espa-
l a r que el Señor viniese * ella, Kenuc.vanse. las. maravi-
llas con que aparecía ad.mimfek¿en ^nedio' drt9»a é^ta-
'sis y raptos. Püsoseie-el rostro-'tánÍBiagestUD&(jj,tan en-
oeíidid© y resplandeciente que no se podia mirar , y pa-
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recia que aun antes de la comunión la había trasforma-
do ya la Divinidad que tenía presente. Estaba venera-
ble y hermosa, muy desemejante á la edad que tenía, 
y como si fuera mucho mas joven. Puestos los ojos en 
la sagrada Hostia, las manos al pecho una sobre otra 
en cruz, su alma ardiendo en amor, y lleno el sem-
blante de a legr ía , empezó á celebrar las misericordias 
divinas al fin de su vida con mayor dulzura y suavidad, 
que nunca lo había hecho. Decíale m i l requiebros á su 
Divino Esposo , y expresiones tan tiernas y amorosas, 
que parecia que con ellas arrojaba de su pecho el cora-
zón á pedazos. E l Padre provincial que tenia el Santí-
simo en sus manos, los sacerdotes que lo acompañaban, 
y todas las Religiosas presentes en un profundo silen-
cio, sorprendidos al oiría hablar tan divinamente á ella 
sola, enternecidos y alegres estaban pasmados al ver 
en Teresa tantos prodigios juntos , y en su vista y com-
pañía se creían estar en la gloria. Quando ya le pare-
ció hora de recibirle exclama : ff ¡Oh! Señor m i ó , Espo* 
w&o m i ó , ya es llegada la hora deseada , tiempo es ya 
«que nos veamos. Señor m i ó , ya es tiempo de cami-
« n a r : sea muy enhorabuena , y cúmplase vuestra vo-
«luntad . Ya es llegada la hora en que yo salga de este 
«des t i e r ro , y mi alma goce en uno con Vos de lo que 
« t a n t o he deseado. En fin, Señor , soy hija de la igle-
«sia." Este era el consuelo con que animaba su gran 
confianza en Dios , por cuya iglesia habia trabajado 
tan to ; renovado, y establecido una Religión entera; 
fundado tantos conventos ; escrito tantos libros para fo-
mento de la piedad, y dexado una larga succesion de 
hijos operarios insignes de la iglesia en quienes aún obra 
ella misma hasta el dia de hoy por medio de su propio 
celo y fervor. Así recibió el Santísimo Sacramento cau-
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sando en ella los efectos admirables qüe siempre de de» 
vocion , de alegría y fortaleza. Luego después pidió el 
de la Extrema Unción á las nueve de la noche, ayudan-
do á rezar los salmos , letanías y oraciones con tanta 
devoción y serenidad como si estuviera cantando el oíi-
cio divino en el coro. Pregúntale el Padre Fr. Antonio 
de Jesús : si Dios se la llevaba de esta enfermedad, si 
quería llevasen su cuerpo a Avila , ó que se quedase en 
A l b a ; á que respondió cun sentmn-nto: "¿Tengo yo. 
wde tener cosa propia? ¿Aquí no m Jarán un poco de 
»»tierra?" Con este desapropio y humildad respondió 
la fundadora de tantos conventos, que envidiaron la 
suerte del de Alba ; y cada uno se creeria muy honra-
do y dichoso de que lo hubiera escogido venerable se-
pultura. En todo fue singular esta virgen ilustre, y du-
rará eternamente la memoria de su virtud. Teresa des-
pués de una vida tan penitente y exemplar, Teresa que 
por cada momento recibía de Dios tantas prendas de; 
su misericordia y clemencia, y del amor tan particular 
pon que la sostenía en su amistad y gracia , ahora pe-
netrada de humildad y de espíritu de compunción , des-
de que recibe la Santa Unción pasa lo restante de la 
noche en exclamaciones á Dios y en pedir perdón á Dios 
con instancia, y en repetir los versos de David , con 
q-ue este Santo rey impioralía la misericor4ia divina te-
meroso por sus delitos pasados: Súcrificium Deo sp¿r¿~ 
tus contribuJatus. Con Qontritum et hunúliatum^ Deus^ non 
d e s p i d e s , N e projicias me á facíe tua. Spirituvt Sanctum 
tuumm (tuferaslá me: cor mundum crea in m ^ Dcus-, "Sa-
vcriíicio'agradable es para Dios el espíritu atribulado. 
»>Señor, no desprecies el corazón contrito y humillado, 
wísu me arrojes. Señor, de tu presencia, y no apartes d^ 
wnn tu Santo espíritu. Cria en m i , Señor , un corazón 
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limpio y puEO.*' Palabras todas de un corazón humil-
de y penitente. Repitiendo con frecuencia estas expre-
siones, y sufriendo dolores excesivos, pasó lo restante de 
la noche, y la mañana del dia quatro de octubre exhor-
tando á sus Religiosas á lá guarda de su estado y regla, 
y á la obediencia á los superiores. Abrazada con un San-
to Crucifixo se deshacía con él en ternuras y abati-
mientos : implorando su misericordia como la Magda-
lena besaba y lavaba con lágrimas sus pies, y ya con 
aquella confianza y amor tan grande, que era propio 
de Teresa , se entraba por la llaga del costado en lo i n -
terior del pecho de nuestro Sefior Jesucristo. En esta 
ocasión, arrebatada de un santo exceso de amor, se que-
dó immoble en un dulce arrobamiento, el rostro hermo-
so y resplandeciente, la respiración iiíiperceptible, abra-
zada del Santo Cmcifixo, y reclinada su cabeza sobre los 
brazos de su amada compañera la Venerable Ana de 
San Bar to lomé, que nunca se apartaba de la cabecera 
de su cama. ¡Oh Dios! Dios de bondad y misericordia 
infinita , quan admirable fuiste en esta tu fiel esposa, 
pues hiciste ver por instantes en Teresa nuevos aspectos 
de gloria. 
C A P Í T U L O T E R C E R O . 
Muerte de Santa Teresa, gloria de su alma en el cielo^ 
y demostraciones con que Dios acredita su santidad 
en la tierra. 
Anos de Cristo» Edad de la Santa, 
E n niügun tiempo se conoce mejor que en la muerte 
íá religión qu« cada uno ha profesado j y m ninguní» 
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clase de gentes se ve esto mas patente que en los sabios, 
en ius poderosos y en los libertinos. La cercanía de la 
niLitfit¿ , y el temor de una eternidad inmediata, cuya 
noticia entonces es predominante á los prestigios de 
una conducta corrompida y de una vida viciosa, desva-
necen las ilusiones con que se colorearon los errores, los 
delitos y los desórdenes; y la conciencia, libre ya de la 
opresión en que la sufocaban las pasiones violentas, 
reprende, muerde y despedaza á los que la han t i ra-
nizado así. La retratación amarga de muchos años , la 
inquietud , la aflicción , los terrores , y quanto hay ca-
paz de atormentar interiormente al hombre que no ha 
adorado y servido como debia á Dios nuestro Señor, 
ocupa en los malos el lugar y t iempo, que en los vi r -
tuosos llena de consuelo, de confianza, de tranquilidad, 
de honor y gloria la cercanía de una bienaventuranza 
eterna, que siempre han solicitado , y la vista de un 
Dios á quien han servido con tesón, y que ha sido siem-
pre el empleo de su amor. ¡Oh verdad terrible para los 
no católicos! Pero verdad consolante para los fieles ado-
radores de Jesucristo, y verdad autenticada en Teresa 
por lo dicho y por lo que resta por decir. Un personage 
ilustre por piedad y revelaciones con que Dios le favo-
reció ( i ) , al referir la que se le hizo del tránsito de San-
ta Teresa en el mismo dia de San Francisco quatro dfi 
octubre, dice: que vió dos naves adornadas de hermo-
sos gallardetes de varios y exquisitos colores, que ca-
minaban una tras otra por mares cristalinos con gran-
de magestad y viento en popa: y que entrando en un 
gran puerto se oyeron clarines y músicas sonoras en ce-
• ( i ) E s la Venerable Madre Magdalena de la Santísima Trinidad , Rel i -
giosa del Orden del Cister, la que por orden de sus confesores escribió sus 
visiones celestiales en un libro, que como precioso tesoro se conserva origi-
nal bien reservado en el archivo de la santa iglesia de Toledo. 
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kbridad de su feliz llegada; aumentándose lo ventu-
roso del término de su jornada dichosa con el festejo 
alegre de los habitantes dt la inmensa y opulenta ciu-
dad inmediata, que salieron á festejar su venida. Esta 
Venerable Religiosa pasa á referir la inteligencia que 
luego le dieron de esta revelación, y dice: que estas 
naves eran San Francisco de As í s , y Santa Teresa de 
Jesús : que ese mar cristalino era la gracia d ivina , el 
puerto la bienaventuranza celestial: las músicas y fes-
tejo de la ciudad , el que hablan hecho los cortesanos 
del cielo á estos dos Santos, que por haber sido iguales 
en virtud , en méritos , favores de Dios , lo eran tam-
bién en gloria j y que Santa Teresa por haber amado 
mucho á San Francisco, y éste haberla correspondido 
con su favor y visitas desde el cielo, moría la Santa en 
el mismo dia de este Santo Patriarca. ¡Gloria inmortal 
para Teresa la relación de esta Venerable Religiosa 1 
Pero la historia aun nos propone con mas lucimiento la 
situación dichosa de Santa Teresa á la hora de su muer-
te , su tránsito fel iz , y la grandeza de su gloria. Por 
espacio de catorce horas antes de morir está arrebatada 
en un éxtasis soberano, en que María Santísima con la 
ternura y amor de Madre con que siempre la había m i -
rado, se le presenta ahora gloriosa á principiar su fe l i -
* cidad, que nunca se ha de acabar. E l Patriarca San José, 
que tan de veras habb sido siempre su protector , quiso 
en esta ocasión aumentar con su presencia y vista los 
gozos de Teresa. Varios Santos y muchos millares de 
Ángeles que hacían la corte á su Reyna , que tantas ve-
ces asistieron á Teresa, á quien desde mucho tiempo 
antes miraban como perteneciente á sus coros, estaban 
allí dispuestos para hacer mas brillante la conducción 
de su alma al cielo. Nuestro Señor Jesucristo se dexa 
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ver en medio de todos junto á la cama de Teresa ro-
deado de magestad y de clemencia, derramando ríos de 
consuelo y de alegiía sobre ella , y le dice : Ven, ama-
da mía , paloma mia , date priesa^ amiga mía, que ya ha 
pasado el invierno de esta vida , j ; comienzan á aparecer 
las hermosas flores de la primavera de mi eternidad y 
de mi gloria. La Venerable Ana de San Bartolomé, que 
sostenia la cabeza de la Santa en sus brazos, ve esta d i -
chosa compañ ía , que tanto la honra: ya no siente su 
muerte por verla anegada en un abismo de gloria, aun 
antes de entrar en el cielo. En esto se siente acia el 
claustro un gran ruido como de mucha gente que venía 
alegre y regocijada , y se dexan ver los diez mi l Már t i -
res muy resplandecientes, que se encaminan adonde 
está la Santa con grandes demostraciones de contento 
para acompañar á su alma al cielo, según los mismos 
se lo habían prometido años antes, y ella lo comunicó 
á la Duquesa de Osorno. La celda brillaba como el em-
píreo. Las Religiosas mezcladas con los Angeles y San-
tos no se veían unas á otras : embebidas en un gozo y 
devoción celestial estaban absortas y pendientes de los 
últ imos alientos de la Santa Madre, que ya muere de 
amor. E l Señor de todo, que de tantos modos la ha 
a t ra ído acia si por el curso de su vida , ahora lo exe-
cuta de un modo incomprensible. E l amor divino le dis-
para todas las saetas de que es capaz su corazón : le re-
nueva las llagas anteriores, y le reaviva é inflama el 
fuego que antes la consumía. Ya no puede contener la 
violencia con que el amor la lleva á su amado: con él 
adquiere mas vigor: él le da mas fuerza j y al ver que 
el Divino Esposo empieza ya á rasgar el velo, que no 
le dexaba á ella ver antes toda la hermosura de su ros-
tro , Teresa, reuniendo todas sus fuerzas, con un ímpe-
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tu de amor rompe los lazos de la v ida: se dexa ver su 
alma, que sale del cuerpo en forma de paloma , é i n -
mediatamente vuela al pecho de Jesucristo. Ya murió 
Santa (1) Teresa de Jesús : pero murió de amor. Así lo 
dice (2) la sagrada Rota. Asi lo canta ia iglesia (3) en 
las lecciones del oficio de su dia , y en el de su trasver-
veracion : así lo reveló ella misma (4) á una alma muy 
espiritual el dia siguiente ; y los poetas españoles lo 
han celebrado así: 
V i t a fuit tihi amor , fuit et mors: ergo^ Theresa , 
V i t a fuit tihi mors: mors tibí vita fuit. 
No nos es permitido hablar en particular del reci-
bimiento y gloria de Teresa en el cielo, sino por las re-
laciones fidedignas de las personas á quienes ella lo ha 
manifestado desde allá , ó el Señor lo ha revelado en la 
tierra. Las demostraciones , patentes á todos , fueron: 
en la hora en que murió la Santa se dexaron ver m u -
chas luminarias del cielo sobre la iglesia y campanario 
del convento ? y en la ventana de la celda de la enfer-
ma , como dice el Papa Gregorio XV (5). En el momen-
to en que espiró la Santa un gran almendro seco que 
había junto á su celda reverdeció y se cubrió de hojas y 
flores (6). En la misma hora estaba en Valladolid en ora-
ción la Venerable Francisca de Jesús: vió junto á sí una 
luz tan grande y hermosa, que la hizo levantar 1 OS ojos 
al cielo, de donde ella venia, y vió en él una grande aber-
tura , y como un remolino de luces que entraban con 
muy grande resplandor y regocijo de los cortesanos ce-
(1) De edad de sesenta y siete afios, seis meses , y siete días. 
[ (2) S- Rota , preces, relat. 2 , c. 5. 
(3) Otí.c. del dia 1 5 de octubre , y 27 de agosto. 
(4) Era la Venerable Madre Catalina de Cristo , Priora de Veas.. 
(5) En la bula de la canoníz, 
(6) Proceso de canoniz, relat, i. 
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lestiales, como si recibieran á algún personage distin-
guido. Se persuadió que algún gran amigo de Dios en-
traba en el ciclo ( i ) ; y quando luego después llegó la 
noticia de la muerte de la Santa, entendió que había si-
do á aquella misma hora la muerte de la Santa 5 y la 
llevaba nuestro Señor al cielo. La insigne Virgen Casil-
da de San Angelo vió (2) desde el mismo convento y 
hora á Santa Teresa y á San Francisco con igua l , pero 
grandísima gloria en el cielo. Una Señora principal de 
Burgos (3) en el mismo dia y hora sintió un poderoso 
impulso, que no pudo vencer, de ir entonces mismo á 
la iglesia catedral: al llegfar á la puerta, que correspon-
de al crucero, topó un hombre venerable que la dixo 
ser el Apóstol San Pablo, que saliéndola al encuentro, y 
abriéndola la puerta, la dixo que entrase en la iglesia. 
E n t r ó , y hallóla toda llena de resplandores de gloria, y 
rodeada de Santos. Levantó los ojos, y vió en lo alto 
del crucero á Cristo nuestro bien gloriosísimo, y á una 
muger á su lado^derecho. Asombrada del caso, y de no 
conocer la muger por que tenia su rostro cubierto con 
una nube resplandeciente y gloriosa,. la dixo el mismo 
Cristo: "Margarita (4), Hcec est illa magna Theresia de 
vjesu : E s t a muger que ves tan resplandeciente ^ es aque* 
i> ¡la grande Virgen Teresa de Jesús.'" Y en diciendo es-
t o , perdió de vista al Salvador, y desapareció todo aquel 
acompañamiento de Santos, y el que le abr ió la puerta 
para entrar, se la abrió para salir, y en saliéndose fue 
al convento de las Monjas , donde perseverando en l la-
mar , la abrieron , aunque tan a deshora , y les dixo de 
(1) Proceso de la canoniz. relát. 1. 
(2) Proceso de su beatific. 
(3) Teresiano , dia 4 de octubre, fol. 
(4) Asi se hamaba la Señora á qniea se le hacía la revelación. 
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como había muerto la S-intaj y después se averiguó que 
habia sido la hora en que la Santa espiró en Alba , y así 
fue comprobado en Roma. La Venerable Magdalena de 
la Santísima Tr in idad , aquella Religiosa ilustre del Gis-
te , á quien Dios descubrió la santidad eminente de Te-
resa y su tránsito feliz, pasando á referir el estado de su 
gloria, dice : " V i también á Santa Teresa en forma de 
« u n grande diamante, cuya claridad entendí ser gran-
ja de: mas yo no la pude percibir toda por oponerse una 
«sombra delante, que es el estar mi alma en carne, por 
» lo que no es posible ver de lleno las cosas celestiales. 
a> Estaba dentro de este gran diamante toda la corte ce-
>»celestial, y en medio Dios , delante de quien se iban 
«postrando todos los Santos , pidiendo cada coro por la 
«Religión de Santa Teresa. Nuestro Señor me mostró en 
« fo rmade un grandísimo diamante á esta Santa, asimi-
«lándola á sí mismo quando se le mostró á ella en for-
« m a de o t ro , en quien estaban todas las criaturas que 
«t ienen vida de gracia y ser, siendo^su Magestad en 
«quien todas se ven como en clarísimo espejo ; y así 
«vi yo en Santa Teresa á todos los bienaventurados y á 
«nues t roSeñor , entendiendo en esto loque esta precio-
«sa Santa fue de asimilada á su Magestad, y en el alto 
«g rado de contemplación y unicn con Dios, que estuvo 
«haciéndola su Magestad por participación un Dios , en 
«quien moraba y reynaba como en su querido cielo, 
«corte y palacio. Bendito sea su benigno amor que tan-
« t o la favoreció, honró y amó." ¿Que puesto tan dis-
tinguido y sitio especial ocupe Santa Teresa en la glo-
ria ? no nos los ha comunicado aquel Señor, que es jus-
to premiador de sus siervos. Pero no es temeridad el de-
cir que está entre los Serafines: grado supremo entre los 
espíritus celestiales. Para esto basta saber con San Ber-
nardo ( i ) y con el Angélico Doctor Santo Tomás (2), 
lo que enseñan de propósi to , y prueban por autoridad 
de Padres, y por razón y por escritura , que los justos 
en el cielo no componen distintas gerarquias de las-de 
los Angeles i sino.que levantados y colocados en los co-
ros de éstos según sus méritos propios, constituyen con 
ellos ios nueve coros que dice San Pablo Í y así entre Án-
geles y hombres mezclados con un orden admirable for-
man una sola ciudad, sociedad é iglesia triunfante. Los 
Serafines se dicen tales por el exceso de su amor , pues 
arden en amor. Santa Teresa vivió tan encendida en 
amor divino, que no era ella quien vivia , sino Dios en 
ella. En fuerza de las iluminaciones superiores con que 
Dios la ilustraba, se inflamaba su alma con un amor 
sober tno en tanto grado, que para que no muriese an-
tes de tiempo, un Serañn le traspasó su corazón muchas 
veces con un dardo, se lo caldeó verdaderamente con 
fuego divino, y al fin murió de amor. En fuerza de este 
amor seráfico hizo aquel voto singular de obrar siem-
pre lo que entendiese ser mas del agrado de Dios. Los 
hombres mas-sabios que lo han considerado bien , han 
creído que para practicarlo era necesario un amor se-
ráfico j para cumplirlo con perfección la perfección de 
los Serafines j y que la gloria de los Serafines es la que 
por esto le corresponde á Teresa. Esto persuaden hasta 
el convencimiento los autores que de propósito lo han 
tratado, especialmente el Curso Místico Carmelitano (3). 
(1) San Bernardo de f^erbis. Tsaiae serm. 3. 
(1) i Santo Tomas , in a.a dist. 9 , q. 1, art. 8, et 1 p. q. 108 , art. 8. 
(3) Tom. 4 , q. 8 , disp 2<5, 27 y aS. 
E l Eminentisirno Cardenal Aguirre dice que el Angel Custodio de Santa 
Teresa fue el mismo Serafín, que era su custodio ; Z,«Í¿ Sulmat. in lud, g, 
txcurs. 3 5 num 14. 
Tamayo dice to mismo. Martirol. Hisp. tom. a-, die 1 martiu 
E l Angélico Do^qr Santo T o m á s , 1 p.? q. 113, art, 3 ad. 1 dice: 
( i44) 
Murió Santa Teresa, y murió santa, como lo anunció 
siendo jóven: la iglesia la ha declarado por t a l , y la ve-
neramos con gusto en los altares. La muerte exercita so-
mbre los que mueren estragos espantosos, y reduce los ca* 
dáveres á un estado de humillación y de hediondez. ¿Pero 
qual fue la victoria de la muerte sobre el cuerpo de Te-
resa? Aun quando su cuerpo se hubiera reducido á polvo 
como los de los demás , le quedábala fe y esperanza firme 
de que el Salvador lo habia de restaurar algún dia á su 
primitivo ser. Pero Dios, que de tantos modos privile-
gió á esta ilustre Virgen en vida, prosiguió en favorecer-
la aun después de su muerte, y en extender á su cuerpo 
la gloria de su aima. Si en alguna persona se cumple á 
la letra en este mundo la pública protestación de la igle-
sia ( i ) de que muriendo no perecen nuestros cuerpos, 
sino que se mudan en mejor, fue con mucha especiali-
dad en el de Santa Teresa. Porque (2) "en acabando de 
» espirar quedó su rostro hermoso, en gran manera blan-
deo como el alabastro, sin ruga ninguna , aunque solia 
»tener hartas por ser ya vieja: las manos y los pies con 
«la misma blancura , todos trasparentes,que se podian 
«mira r en ellos como en un espejo , y tan tratables y 
»?suaves al tacto,comisiestuviera viva.Todos sus miem-
»bros quedaron hermoseados con manifiestas señales de 
j>la inocencia y santidad que en ellos habia conservado. 
?>Fue tan grande la fragancia del olor que salia de su 
»?santo cuerpo al tiempo que le vestían y aderezaban pa-
f?ra enterrarle , que trascendia por toda la casa , y era 
^de suerte que las Religiosas no podian discernir á qué 
«olor de los de acá de la tierra se pareciese, porque ver-
E t t autem prohabtle, quod majares ¿4ngeli deputantur ad custodiam eorum 
qui sunt ad majorem gradum glortce d Deo electi, 
( i ) Oficio de sepultura. 
: {%) Eí ¿ieíbr Obispo Yepes, Vida de la Santa, U b r c a p . 39. 
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wdaderamente era olot del cielo. Y de rato en rato pa-
»rece que venían nuevas olas con nueva fragancia y 
«suavidad de olor , y tanta la fuerza y suavidad de el, 
>>qu« fue necesario abrir las ventanas por temor de que 
»>no dañase. Quedó este olor, no solo en toda la enfec-
« m e r í a , cama , ropa y vestiduras de la Santa Madre, 
«sino en todas las demás cosas que ella estando enfer-
nma tocó , como en los platos, y aun en el agua con que 
>»los lavaban. Y así una hermana en acabando de amor-
atajar á la Santa Madre fuese á lavar las manos descui-
« d a d a m e n t e , y sintió salir luego de ellas tan grande y 
« t a n suave olor , que le parecía cosa del cielo por no 
» haber visto cosa semejante en la tierra. Y fue en tanto 
« e x í r e m o , que de ahí á muchos días una Religiosa que 
u hacía la cocina, sentía en ella esta especie y diferen-
«cia de olorj y buscando de donde pudiese salir, halló 
»>debaxo de una arca una salserilla de sal , que había 
«servido en la enfermedad de la Santa , y estaban sus 
«dedos señalados en e l la , quedando impresas las seña-
«les de quando tomaba sal , y en ellas la fragancia de 
«su cuerpo." Celebra aquí este Ilustrísimo Prelado el 
celestial olor que salía de su cuerpo vivo, y a ñ a d e : " Es-
« t o es mayor maravilla que de un cuerpo muerto, que 
«de suyo no es mas que un muladar, y la cosa que mas 
«asco causa en esta vida , salga un olor tan excesiva-
«men te suave, que dure hoy en su cuerpo y reliquias." 
E l Padre Ribera celebra entrambas cosas, pero discur-
re distintamente sobre la mayoría del prodigio ( i ) . " Pe-
« r o esto del olor no me espanta tanto que se sintiese 
«así al tiempo que Dios quería comenzar á descubrir ya 
«su santidad : quando me paro á pensar el que muchas 
»veces se sentía estando ella cargada de enfermedadesj 
(j) Ub, 3 , cap. i6, 
l 9 
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aporque es cosa cierta que muchas veces salia de ella 
»un olor maravilloso j unas veces estando arrobada, 
«otras veces sin nada de eso; y esto sentian los de casa 
9>y los de fuera : entre inumerables testigos es uno un 
??niño, que presentado á la Santa por su Madre Señora 
«principal de Falencia para que lo bendixese, sofia de-
«cir después: jAy , Madre, como huelen las manos de 
waquella Santal" 
C A P Í T U L O Q U A R T O . 
Entierro y traslaciones del santo cuerpo , cumplimiento 
de profecías en é l , y milagros que obra antes 
y después de ser enterrado. 
¿ ^ ¿ a i e n creyera que el mucho aprecio que hacían de 
Santa Teresa en Alba, y la estimación en que tenían su 
santo cuerpo difunto, les fue ocasión para no tratarlo 
con todo el miramiento que se le debía? Sin embargo 
así sucedió. Es verdad que desde el punto en que murió 
lo manejaron con el respeto debido á una cosa sagrada. 
Que seguros de la santidad de la Madre lo veneraban 
quanto les era permitido; y para demostración de esto 
le pusieron encima, en lugar de un paño negro de luto, 
un paño rico de brocado, con que sin pensarlo los Re-
ligiosos cumplieron la profecía que ella misma había 
anunciado expresamente muchos años antes ( i ) . Toda 
la ansia de la fundadora de aquel convento Doña Tere-
sa Lariz , y de las Religiosas,,consistía en asegurar la po-
sesión de este tesoro. Apresuran á este fin el entierro; 
pues habiendo muerto á las nueve de la noche, y hecho 
los OÍÍCÍQS á.la mañana siguiente, luego después le die-
( i ) Lib. 3 , cap» i 5 . 
( n r ) 
ron sepultura. Para esto se hizo una grande excavación 
entre las dos rejas del coro baxo, y puesto el santo cuer-
po en un atahud de madera, lo colocaron en lo profun-
do de ella. A l h lo cargaron con dos carretadas de pie-
dra, mucha cal , tierra y agua , todo bien apisonado 
para que se consumiese la carne, y el resto estuviese 
menos apetecido y mas guardado. Esta conducta , atro-
pellada por parte de los que la executaron , fue muy 
premeditada por parte de Dios para consolidar mas los 
fundamentos del honor con que queria favorecer á su 
sierva. Pasado poco tiempo reflexionaron las Religiosas 
su inconsideración en este procedimiento: ciertos gol-
pes que con alguna frecuencia oían en su sepulcro ? y 
el olor celestial que de él salia de continuo, y percibian 
ellas y los seglares, las acusaban de precipitadas en lo 
pasado, y de omisas al presente en no enmendar aque-
lla falta- Habiendo ya pasado así siete meses, llegó á su 
visita el Padre Provincial; y noticioso de todo sobre la 
alta estimación que tenia de Teresa , cuya santidad le 
era bien conocida , y desear tanto su honor, providen-
ció el desentierro, en que él mismo trabajó como el que 
mas.Quatro dias costó extraer aquella terrible argama-
sa : al paso que se iba cavando en ella se percibía mas 
la fragancia celestial, que no solo se habia conglutina-
do con la tierra y piedras, sino que también la conser-
varon en s í , y la pegaron á quanto tocaban por espa-
cio de muchos años. Hallaron el atahud hecho pedazos 
por el peso de la mole formidable que tenia sobre sí. 
Sacaron de allí el santo cuerpo : la ropa de encima es-
taba podrida, y llena de moho por la mucha humedad 
de la agua y tierra. £1 hábito, que no tocaba la carne de 
la Santa, estaba de la misma suerte, y el cuerpo tan Ile^ 
no de tierra pegajosa, que fue necesario despegarla con 
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cuchillos. Hecha esta diligencia apareció todo el cuer-
po tan entero, que no le faltaba ni un cabello : tan 
oloroso que conottaba el sentido, y beatificaba el co-
razón. La carne tan fresca, y t^n abultada toda co-
mo quando vivia ; y si se le apretaba con el dedo se 
undia , y luego resaltaba. Los ojos conservaban aque-
lla viveza antigua, que denotaba su grande espíritu. 
Allí se veía flexibilidad en todos los miembros grandes y 
pequeños 5 agilidad y ligereza particular, pues siendo 
un cuerpo tan abultado, y tan lleno, no pesaba masque 
el de un niño de dos años , y se estaba derecho con un 
muy ligero apoyo , sin el caimiento que se ve en los de-
mas cadáveres. Todo era prodigio, todo era ver allí ma-
ravillas. Su rostro había recobrado la hermosura de su 
juventud; y como quando arrebatada en éxtasis y ar-
robamientos se manifestaba en ella con esplendores v i -
sibles la Divinidad que interiormente se le comunica-
ba, y la llenaba de su gloria, así ahora aparecía en él 
una mezcla soberana de belleza y magestad, que i m -
primía en quantos la miraban amor veneración y con-
suelo. Postrados todos en tierra , y con mas lágrimas y 
devoción que expresiones , quisieran enmendar lo pasa-
do , y ser ahora capaces de darle todo el honor que me-
recía. Diéronle el que pudieron por entonces. Después 
de esto, según prevalecieron la devoción, los alegatos, 
H prepotencia , sufrió traslaciones, y varió de sitios. 
Cada vez que se descubría , aparecían en él nuevas'ma-
ravillas, sin cesar las antiguas. A la hermosura , incor-
rupción , olor celestial y se añadió el manar un oleo 
odorífero de su cuerpo, de sus reliquias, y de quanto 
habían tocado , de manera que lienzos y papeles en que 
se envolvían se empapaban en é l , y aun se derramaba en 
tierra. Milagros especialisimos, que divididos en otros 
^ 4 9 ) 
Santos los acreditaron de tales, pero'que reunidos to-
dos en el cuerpo santo de Teresa , aumentaban su ho-
nor , y después de haber sido la admiración de las con-
gregaciones y sumos Pontífices, excitaron las justas ala-
banzas del Señor ( i ) Benedicto X I V , e l qual reputa por 
nuevo milagro el que tanto olor y fragancia del cuer-
po, sepulcro, y de quanto viva y muerta tocó Santa Te-
resa , no dañase á tantas Religiosas reducidas á una ha-
bitación angosta^ y sin ventilación. C ada año se le me-
joraba si t io: el de 1 5 B 8 , seis después de su muerte, se 
le construyó un supulcro elevado y magnífico entre el 
coro alto y baxo en el presbiterio: las paredes se cu-
brieron con colgaduras de tela de plata muy rica. Por 
orden del Rey Felipe 11 remitió desde Flandes la Se-
ñora Infanta Isabel Clara Eugenia un paño rico de bro-
cado, de que se hizo un dosé l , y debaxo de él se colocó 
la arca forrada de terciopelo carmesí con chapas dora-
das , y dentro se puso el santo cuerpo, y junto á él dos 
planchas de bronce grabados en ellas estos versos, que 
compuso el muy Reverendo Padre Fr. Diego de Yan-
gues , Dominico, confesor de la Santa. 
Jírca Domini in qua erat Mana, 
et virga quee fronduerant, et tabula testamenti, Hebr. ^ . 
Plancha 1.a En esta arca de la ley 
Se encierra por cosa rara 
Las tablas ,, maná , y la vara 
Con que Cristo nuestro Rey 
Hace i su virgen mas clara^ 
Las tablas de la obediencia,; 
E l maná de su oración., 
(1) De Beatificatione tona. I V , p. 1, lib, I V , c. 31-
(150) 
La vara de perfección, 
Con vara de penitencia 
Y carne sin corrupción. 
Non extinguetur in mete lucerna eius, Proverb. 31, 
Plancha 2.a Aquí yace recogida 
La muger dichosa y fuerte 
Que en la noche de la muerte 
Quedó con mas luz y vida, 
Y con mas felice suerte. 
E l alma pura y sincera 
Llena de lumbre de gloria: 
Y para eterna memoria 
La carne sana v entera: 
¿Do e s t á , muerte, tu victoria? 
A los dos lados del frontispicio de la obra se puso 
la inscripción significativa del tesoro interior , en lat ia 
y en castellano. 
Rigidi. Carmelí. Patrum. Res~ 
Tutis. Regulis. Pluriniis. 
J^irorum. Feminarumque. Erec~ 
Tis. Claustris. Multis. V e -
Ram. yirtutem. Docentibus. 
Libris. Editis. 
Futuri, Vrcescia. Signis. Clara, 
Coeleste. Sydus. Ad. Sydera, AdvQ-
Lavit , 
Beata. Virgo, Theresia. 
I I I . non, Octob, CID 10 X X C I L 
Manet sub mar more non cinis. 
Sed modidum corpus incorruptum 
Proprto suavissimo odore ostentum gloria* 
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Restituida á su aspereza la 
Regla de los Padres del Car-
melo : fundados muchos 
conventos de Frayles y Mon-
jas : escritos muchos libros , que 
enseñan la perfección de la vi r -
tud : profetizadas cosas futu-
ras, y resplandeciendo en mila-
gros : como celestial estrella 
voló á las estrellas 
la Beata Virgen Teresa, 
A I V del mes de octubre del año M . D . L X X X I L 
Ha quedado en su sepultura, no su ceniza , sino su 
cuejrpo fresco y sin corrupción con propio olor suavísi-
mo por señal de su gloria. 
En el año. 1615 se hizo otro sepulcro mas mag-
nífico y capaz , con capilla y altar , precioso todo. 
Ultimamente el Señor Rey Fernando el V I costeó pa-
ra el cuerpo de la Santa una urna muy grande de 
plata j y para su mayor seguridad incluyó ésta en 
otra de mármol finísimo. Junto i la arca se venera en 
otra caxa de plata el un brazo de la Santa : en un va-
so de cristal ? adornado con mucho oro y pedrería, es-
tá también allí inmediato su propio corazón i y delante 
de todo esto arden de continuo veinte lámparas de pla-
ta. Tantos prodigios juntos en Teresa han hecho su nom-
bre célebre por todo el mundo j y la veneración de su 
santo cuerpo, en que D i o s se muestra prodigioso, le ha 
atraído á Alba de Tormes. inumerables gentes, no solo 
de toda España , sino hasta de los países mas remotos. 
Su sepulcro es un manantial de milagros: sus reliquias, 
estendidas por todo él crist ianísimo, obran cada diama-
ravillas, é invocada hace experimentar su favor enqual-
quier parte. Los varios procesos para su beatificación 
están llenos de milagros de toda clase. Los autores, que 
han escrito su vida y muerte, aprontan muchísimos; y 
úl t imamente , se hallan tantos autenticados en estos úl-
timos tiempos , que pasma su mult i tud. Resurrecciones 
ins tan táneas , curaciones de toda especie de enferme-
dades , preservaciones de todo género de trabajos, apa-
riciones de ella misma para bien de muchos, son sin 
número. Estos favores los hace la Santa á toda especie 
de gentes y naciones. A Príncipes, á Obispos, á Religio-
sos , á pobres , á otros Santos y personas venerables que 
la han sobrevivido. San Francisco de Sales confiesa de-
ber áSan ta Teresa el ardor de su celo, su ciencia mís-
tica , y su piedad. San Felipe Neri recibió mercedes es-
peciales de la Santa. San José de Calasanz en Roma, 
estando ya sacramentado y desauciado de los médicos 
por su enfermedad mor ta l , implora el valimiento de 
Teresa á quien amaba tiernamente: la Santa le apare-
ce, y lo sana entonces mismo ( i ) . A San Juan de la 
Cruz, herido de la peste en Granada (2), lo cura la San-
ta Madre por medio de una reliquia suya. Causa ad-
miración al ver el amor (3) , familiaridad y frecuencia 
con que Santa Teresa-desde el cielo visitaba y favore-
cía de mi l maneras á la Venerable Madre Josefa María 
de Santa Inés de Beniganim. A l Venerable Padre Fr. 
Domingo de J e s ú s Maiía Ruzola lo cura también de la 
peste en Madrid , y le avisa (4) de los grandes servicios 
que ha de hacer á la iglesia y al estado para que Dios 
<i) Padre Bonada tom. i 13 , n. r. 
(2) Padre Maestro Angel Manrique , Vida de la Venerable Madre Am 
de Je^js lib. 4 , c. 7. 
(3) Padre D. Tomás Vicente Tosca, en la Vida de esta Venerable R e -
ligiosa Agustina Descalza en Valencia , cuya beatificacioa se solíciU, 
(4J Hist. general del Carmen Desc. en Vida. 
ío reservaba. A la Venerable Madre Martina de los An* 
geles, Religiosa Dominica en Zaragoza ( i ) , á la Vene-
rable Madre Gerónima de Jesús y Carrillo (2) , Monja 
de la Concepción, á la Venerable Doña Maiiana de Es-
cobar (3) , á la Venerable Rosa (4) María Serrió en Ita-
l i a , les pagó y satisfizo largamente la confianza y devo-
ción que la tuvieron. A Madama Auri l lo t , célebre Seño-
ra en París, se le lució tanto su devoción á Santa Tere* 
sa, y la protección de la Santa (5), que llegó á ser res-
tauradora de las Ursolinas, fundadora de varios con-
ventos de Carmelitas Descalzas, y ella misma allí pro-
fesa y santa. Apenas ha habido después de Santa Tere-
sa persona sobresaliente en virtud , especialmente en la 
oración , que no la haya sido muy devota , y á quien la 
Santa no haya hecho especialísimos favores. No es po-
sible sin molestia alargar esta relación así en general; 
*en particular se dirá algo de lo mucho que en cada uno 
délos puntos siguientes ha ocurrido. Primero: milagros 
en la adoración de su cadáver antes de enterrarse. Se-
gundo: en sus reliquias. Tercero: en sus escritos. Quar-
t o : en sus imágenes. Quinto: en los corazones de ta-
fetán tocados en el suyo en Alba. Sexto: en los pane-
citos. Sépt imo: en la tierra de su sepulcro. Octavo: en 
los avisos que da á sus devotos para prevenirse á morir. 
Nono: en las maravillosas visiones que se observan en 
sus reliquias. 
Del primer •punto \ adoración de su cadáver. Inme-
diatamente que murió la Santa, una Religiosa de aquel 
convento, que carecía del sentido del olfato, afligida 
(1) Su vida , impresa en Madrid año 1735. 
(2) Padre Fr . Juan Rodríguez y Cisneros en su vida. 
(3) Venerable Padre Luis de la Puente en su vida. 
(4) Padre José Gentilj, Italiano, en su vida. 
( j ) Mtmsefior Banolomé JVloyranij Romano, en su vida. 
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"porque no podia percibir la fragancia celestial que las 
demás sentían salida del cuerpo santo de Teresa , se ar-
rojó con gran confianza á sus pies, bésalos, se abraza 
con ellos, y en el momento sintió el suave olor que to-
das, adquirió el sentido del olfato, pegóse á sus manos 
por el contacto de los pies de la Santa su suavísimo olor, 
que le duró en ellas mucho tiempo sin que se le quita-
-se por masque se lavaba. Otras dos Religiosas que pa-
decían , hacia ya años , intensísimos dolores de cabeza 
y ojos, de manera que no podían mirar la luz, al pun-
to de besar los pies y manos de la Santa , y tocar con 
ellas sus ojos y cabeza, quedaron del todo sanas. 
Punto segundo : sus reliquias. La Condesa de San-
fhul f ( i ) , hija del Rey de Circasia, y embajadora del Rey 
de Persia á los Príncipes cristianos, estando en Madrid 
recibió de las Carmelitas Descalzas una reliquia del 
corazón de Santa Teresa, que ésta misma les mandó1 
le diesen: la Condesa la llevaba siempre al pecho, y á 
todas horas se encomendaba á la Santa, Vuelta á la Per-
sia , donde ya se habia mudado el gobierno favorable i 
ella, que dexó, fue acusada de ser cristiana, presentada 
al tribunal supremo, protector de la secta de Mahoma^ 
y condenada al úl t imo suplicio. Estando ya encendida 
la hoguera en que habia de ser quemada, confesó con 
la mayor constancia la fe de Jesucristo. En el mismo 
instante la reliquia de la Santa sobre el pecho de la 
Condesa, para prueba de que Teresa la asis t ía , brotó 
siete caños de sangre, que se derramaba por fuera del 
relicario, cuyo prodigio fue público. La protección dé 
la Santa, que fortaleció á la Condesa , pasmó al t r ibu-
nal , amansó á los jueces, le adquirió mas gloria y l i -
bertad para el exercicio de su religión. Marchóse á Ro-
( i) Hiit. general de Jos Carmelitas Descalzos tona, «j. 
ma : el Pontífice Urbano V I H celebró su t r iunfo; y desr 
pues de haberla honrado mucho su Santidad y tocU 
ía corte Romana, alabaron a Dios que es tan maravi-
lloso en Santa Teresa. 
Punto tercera : sus escritos. Don Vicente Coxá , no-
bilísimo caballero de Ñapóles , después de trasportado 
prodigiosamente desde mucha distancia á lo interior de 
la capilla de Santa Teresa en el momento en que lo 
iban á matar ciertos émulos , reconociendo el favor de 
la Santa , entre otras expresiones con que él le agrade* 
cia esta merced, era una ofrecerse á leer siempre sus 
obras dos horas cada dia. De resultas de una enferme-
dad quedó ciego. Quejábase á la Santa de no poder 
leer sus escritos. Tomó un dia en sus manos el libro de 
sus fundaciones con confianza y devoción , é inmediata-
mente advirtió que veía : leyó perfectamente dos horas 
en é l : al. cabo de ellas lo ce r ró , y volvió la ceguera. 
Instó de nuevo á la Santa.Madre ( i ) para que le alcan-
zase este consuelo de tener vista dos horas al dia para 
leer sus obras. Oyóle la Santa i y mientras le duró la 
vida , que fue ocho a ñ o s , continuó este favor, sin que 
pudiese ver otra cosa , ni leer sino las obras de la Santa 
por. espacio de las dos horas, y nada mas antes ni después. 
CAPÍTULO QUINTO, 
P r o s i g u e la misma materia. 
^ u e r a interminable esta materia si nos quisiéramos 
detener ; pero nos contentamos con dar una prueba 
de cada uno de los medios por donde Dios ha querido 
( i ) Año Teresiano, Marzo dia 15 , n. 4. 
honrar á su esposa Teresa con maravillas después que 
voló al cielo. 
Punto quarto: sus imágenes. Famosas son por este 
motivo las imágenes de la Santa que se veneran en L u -
blin de Polonia , en Nápoles , en el Real Monasterio de 
Santa Clara de Coimbra. E l primer retrato que se hizo 
de la Santa es el pintado al vivo por Fr. Juan de la M i -
seria , venerado en Zaragoza, y otros muchos que se h i -
cieron luego después de muerta. Unos han hablado: otros 
se han visto brillar con resplandores , como quando v i -
va la Santa se dexaba ver en sus éxtasis y raptos ; y el 
.Señor Don Miguél Bautista de Lanuza acredita de ins-
trumentos de salud estos prodigios con testimonios au-
ténticos y con su feliz experiencia. Esto tienen de par-
ticular las imágenes de Santa Teresa , que insinúan de 
s i la idea de una cosa grande , é inspiran deseos dé la 
v i r t u d , valor para padecer, y consuelo interior. 
Punió quintó : los Corazones de tafetán. La devoción 
á Santa Teresa, y ios atractivos poderosos de aquel su 
admirable corazón, horno siempre encendido con el 
amor d iv ino , inventaron formar corazones de tafetán 
encarnado, y tocándolos al verdadero de la Santa en 
A l b a , apreciarlos coilio imagen de esta insigne reliquia, 
y avivar en su vista la devoción y confianza en la Santa 
Madre; lo qual ha ocasionado muchos milagros. Así ha-
bía en este punto el Reverendo Padre Fr. Honorato de 
Santa María ( i ) - Este maestro insigne de la crí t ica, que 
ha sabido separar lo precioso de lo v i l , lo verdadero de 
lo iaIso,.lo piadoso de lo supersticioso, y ha sujetado á la 
desdeñosa incredulidad , como también la fácil creen-
cia en todo lo que huele á devoción, á las reglas ciertas 
que hacen honor al cristianísimo ; este sábio iM]iarcial 
( i ) Rt^l. de la cric, tom.'s, lib. 5 , disert. 6y ar.. 8. 
celebra este uso piadoso de los corazones de tafetán to-
cados en el verdadero de Santa Teresa , y refiere el mis-
mo , entre otros muchos que pudiera contar, el milagro 
pasmoso sucedido en Roma en su tiempo en 7 de febre-
ro de 1690, y presenta todos los testimonios legales que 
sirvieron para autenticarlo. E l suceso es as í : Una hija 
del Conde Jacobo Alibert i , Religiosa en el monasterio 
de los Siete Dolores, dicho vulgarmente de la Duquesa 
de Latere, padecia la enfermedad mortal de hidropesía 
anasárquica , tumores en las piernas, y en las partes in-
mediatas , y convulsiones en la traquiarteria , y esófa-
go ó tragadero, sin pasar un sorbo de caldo. Estaba ya 
para espirar. Imploran la intercesión de Santa Teresa 
en este lance. Aplícaule al pecho uno de estos corazo-
nes de tafetán tocado en el de la Santa , y cura de re-
pente la enferma. Come, bebe, duerme; se levanta lue-
go de la cama , y hace inmediatamente todas las demás 
operaciones y oficios que los sanos, sin que le quedase-
señal de su mala enfermedad. Obrase este prodigio á 
vista de toda Roma , y aun los mas delicados en esta 
materia aplauden el milagro que Dios ha obrado aquí 
para honor de Santa Teresa por medio de la imágen de 
su corazón. 
Sexto: ¡os panecitos de Santa Teresa. Es tanta la 
devoción que se tiene á Santa Teresa en la Amér ica , qite 
se usan quantos medios ha inventado la piedad en honor 
de todos los-demás Santos para honrarla á ella. Háceme 
panecitos sellados con la imagen de Santa Teresa , muy 
chicos, como los de San Nicolás , de San Bernardo , de 
San Miguél y otros. Se bendicen por los Padres Ca rmé-
litas Descalzos con su bendición especial, y se reparten 
entre los fieles,. que los solicitan con-ansra por los pro-
digios que con ellos experimentan los enícniTos. Para 
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que cundan mas los panecitos se muelen y reducen á 
polvo , y de esta suerte un panecito puede servir para 
distintos enfermos, y para varias veces á cada uno. Por 
los años de 1648 era Dean de la Metropolitana de Mé-
xico Don Francisco Poblete, que presentado para el Ar-
zobispado de Manila renunció. Doña María , su herma-
na , vivia en su compañía, casada con Don Juan Pérez 
de Ribera. Éste adoleció peligrosamente de una compli-
cidad de humores y tullimiento universal. Una Religio-
sa del convento de Regina Cceli, parienta cercana del 
Señor Dean, muy devota de Santa Teresa , le remitió á 
Doña María polvos de sus panecitos para que hiciese to-
mar al enfermo, confiando que serian su único y total 
remedio. Doña María con la misma confianza los echó 
en la vasija en que estaba la agua cocida que el enfer-
mo debia beber á todo pasto por orden de los médicos, 
creída esta Señora que Santa Teresa lo había de sanar 
luego prodigiosamente, como en efecto sucedió del mo-
do que se dirá. Este milagro, con otros muchísimos de 
esta especie de curaciones, no fue mas que principio de 
un prodigio continuado por espacio de veinte y quatro 
años , con repetición frecuente de maravillas singulares, 
que solo Dios es capaz de obrarlas, como lo hizo en Méxi-
co para honor* de Santa Teresa, y fue de esta suerte. Lle-
gada la hora en que Doña María fue á sacar agua coci-
da, en la que había echado los polvos para dar al enfer-
mo, halló que los polvos dentro de la vasija se habían 
convertido en un panecito á modo de un real de á ocho, 
estampado en el nombre de Jesús. Comiólo Don Juan, 
y recobró entonces mismo su salud perdida. Doña Ma-
ría volvió á echar polvos en la vasija con todas las pre-
cauciones que le quitasen la menor sospecha de diligen-
cia humana en orden al hallazgo de los panecitos. A l 
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cabo de algunas horas volvió á ver la vasija , y halló ya 
formado un panecito con la imagen de Santa Teresa, y 
en un pedadto suelto la de Jesús. La pronta salud del 
enfermo , el alborozo de Doña María , lo extraordinario 
del suceso dispertó las atenciones del Señor Dean. Re-
pítense las pruebas y el prodigio á vista suya: á la quinta 
vez se forma auto, y dase testimonio auténtico y legal. 
Repítese la prueba de echar de los dichos polvos en la 
agua de la vasija, quanto regularmente se suele coger 
con los tres dedos, pulgar, índice y de medio , y otras 
tantas veces se forman los panecitos con la imagen de 
S?nta Teresa, representándola en los varios pasages de 
su vida. En unos con el Espíritu Santo sobre el hombro: 
en otros en acto de escribir: en otros con la inscripción: 
Misericordias Domini in aternum cantabo Ge. Otras ve-
ces al derredor del panecito en el hondo de la agua lo 
rodeaban resplandores, y como rayos blancos con una 
armonía y proporción admirable. Se repetían estos pro-
digios y las curaciones en los que los c o m í a n , y aun á 
veces bastaba el contacto de ellos. En el dia quatro de 
octubre, en que murió la Santa , y eí dia de su fiesta á 
quince del mismo, se formaban mas y mas presto, y es-
te mes era mas abundante que otros. Lo estraño y du-
radero de tantas maravillas estendió su fama por toda 
América. Se variaron muchas veces jueces , testigos y 
escribanos para autenticarlo con mas solemnidad. Pre-
senciaron el prodigio muchos Obispos, Arzobispos, Vi-
rtyes , millares de personas de todas clases, y apenas 
hubo Eclesiástico y Religioso de aquellos países que no 
lo viese. Y todos sorprendidos al ver en uno tantos pro-
digios juntos, y los bienes que de su uso resultaban, ala-
baban á Dios , que tan glorioso ha querido mostrarse 
para honor de Santa Teresa. Veinte y quatro años hacía 
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que duraban estas maravillas sin interrupción, quando 
para honra de la Santa se remitió desde México á Alba, 
á sus Religiosas, la relación de estos prodigiosos sucesos 
con los testimonios auténticos de que nos habernos va-
lido para perpetuar aquí esta breve noticia , y no sabe^ 
mos que hayan cesado aún. 
Séptimo : tierra del sepulcro de la Santa, Las Re-
ligiosas Carmelitas Descalzas de Alba, para contribuir á 
la veneración de su Santa Madre y á la devoción de Jos 
fieles á el la , forman de la tierra de su sepulcro imáge-
nes suyas chiquitas , que se aprecian mucho dentro y 
fuera de España. La Reverenda Sor María Vitoria Cen-
turión , de edad de veinte y seis años , Carmelita Des-
calza en Genova, se hallaba ya esperando por momen-
tos la muerte el dia 23 de enero de 1^00. Su enferme-
dad era vértigos frecuentes , perlesía, y perdimiento de 
vista en fuerza de los intensísimos dolores de cabeza y 
fuego interior en ella. Su gran confianza en su gloriosa 
Madre Santa Teresa le dió esfuerzos para pedir, y to -
mar los polvos de una imagen suya formada con la tier-
ra de su sepulcro. Tomólos en agua, y recobró inme-
diatamente la vista j su cabeza se quedó expedita, y l i -
bre de los dolores anteriores, y su cuerpo sin perlesía, 
mas gruesa , y con mejores colores que antes Este m i -
lagro tan singular se autenticó entonces mismo por or-
den y comisión del Ilustrísimo y Reverendísimo Mon-
señor, Arzobispo de Genova, Don Juan Bautista Espi-
llóla. 
Octavo : avisos de la muerte á sus devotos. Este es 
un estímulo especial en que Santa Teresa se ha mostra-
do muy interesada para la buena muerte de sus devo-
tos. En muchos conventos de sus Religiosas es constan-
te preceder á la muerte de ellas ciertos golpes acompa-» 
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sados en sitios, y horas en que todas las oigan , estruen-
do en la iglesia como de abrir sepulturas, en la campa-
na de lo interior señales de agonía ; y á veces mas en 
particular los golpes dichos en las celdas, y asientos de 
coro y refectorio de la Religiosa que ha de morir. T a m -
bién alcanza este favor á muchos de sus Religiosos, de 
que se pudieran dar muchas pruebas, y de que yo soy 
testigo de muchas veces; é igualmente logran sus espe-
ciales devotos el que la Santa les avise así con antici-
pación la cercanía de su muerte. Dos cintas que sirvie-
ron en algún tiempo á la Santa han facilitado con su 
aplicación los partos mas peligrosos, y han detenido 
los fluxos de sangre á quantos se han ceñido con ellas, 
Y por quanto es interminable esta materia, y puede 
qualquiera satisfacerse con la lectura df tantos libros 
que la t ra tan , y con la propia experiencia de su recur^ 
so y devoción á la Santa, pasamos á referir una mara-
villa continua, y pública en nuestros dias, igualmente 
que en los tiempos pasados. 
A P É N D I C E . 
fisiones prodigiosas en ¡as reliquias insignes 
de Santa Teresa, 
Üíste prodigio consiste en verse en las reliquias insig-
nes de Santa Teresa variedad de imágenes de Cristo, de 
María Santísima y de Santos. Este es un prodigio sin-
gular con que Dios honra las reliquias de Santa Teresa. 
La experiencia lo acredita mascada dia , y se mul t ip l i -
can á millones los testigos. Innumerables Obispos, Ge-
nerales, Prelados superiores, Comunidades enteras, per-
sonas de toda clase y gerarquías lo atestiguan con toda 
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la aseveración de que es capaz un asunto de esta espe-
cie con los afectos que les inspiran estas visiones, y con 
el pasmo.de observar, que al estar muchos mirando una 
misma reliquia, ve cada uno sobre ella una imagen dis* 
t inta j pero tan divinamente formada como relieve, que 
hace la misma impresión en quien la mira , que hiciera 
la persona misma representada si naturalmente se t u -
viese delante. El muy Reverendo Padre Fr. Gerónimo 
de la Concepción ^General de los Carmelitas Descalzos, 
habiendo visitado y venerado el corazón de la Santa Ma-
dre teniéndolo en sus manos, obligado después por su 
succesor con un precepto, depone con juramento lo que 
entonces le sucedió. De repente (cosa que jamás en to-
da mi vida me habia venido al pensamiento) v i en el 
mismo corazón de la Santa , que le ocupaba todo un 
Ecce-Homo que mostraba el medio cuerpo, el rostro 
muy hermoso, y con manto colorado, ycoronadode es-
pinas, y tan claro como si fuera persona viva , y estu-
viera detrás de una vidriera.de cristal ; cuya vista, aun-
que al principio me alteró con la novedad, luego me so-
segué, y tenia la vista fixa mirándole, sin decir nada. Y 
habiendo estado así un breve rato, comenzó el Padre 
Fr. Gregorio (uno de los Prelados que acompañaban al 
General), y luego todos los demás en alta voz, muda-
dos de color, empezaron á decir : ¿Padre nuestro, no v§ . 
Vuesa Reverencia á nuestra Santa Madre que está aquí^ 
y ha venido á visitarle? Todos la vemos claramente; pe-
ro yo , como tenia los ojos fixos en el Ecce-Homo, res-
pondí : no veo á nuestra Santa Madre , y me estuve quie-
to, y los demás prosiguieron en la demostración de aque-
lia maravilla que veían. Después , alzando los ojos, y 
perdí .-ndo la Vista del Ecce-Komo, vi á. nuestra Santa 
Aladre con el há bito de la Orden ? y con capa blanca, y 
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con su velo ne^ro, el rostro muy hermoso, y como de 
poca edad y algo encendido Í y volviendo después á m i -
rar el corazón, volví á ver en él la primera imágen del 
Ecce-Homo ( i ) . Don Antonio Palomino, bien conocido 
en el mundo por su habilidad singular en las bellas ar* 
t¿s (2), refiere los que á su presencia sucedió al famoso 
pintor Don Francisco Rici , y á su discípulo Don Alon -
so de Villaseca, en Avila. Habiendo pues llevado á los 
dos para que viesen las santas reliquias de aquel Semi-
nario Angél ico , y entre ellas la del dedo de Santa Te-
resa, que allí se venera dentro de un v i r i l , ponderando 
unos y otros de los circunstantes el dedo que veían de 
la gloriosa Santa, dixo Don Francisco Rici que él no 
veía dedo alguno, sino una imágen de la Santa , y en-
cima otra de nuestra Señora, lo qual acreditó su discí-
pulo diciendo que él veía lo mismo que decia su maes-
tro. Admirados pues los circunstantes de ver las veras 
con que lo aseguraban, y siendo personas de todo cré-
dito , determinaron que respeto de ser ambos pintores 
se retirase cada uno en diferente mansión , y sin saber 
el uno del o t ro , cada qual pintase lo que habia vista 
Hízose así , y ambos pintaron una misma cosa en la for-
ma referida con admiración de todos los que concur-
rieron á este acto. El Reverendo Padre General Fr. Jo-
sé de Jesús Mar ía , en el año de 1614, envió al conven* 
to de Carmelitas Descalzos de la Puebla de los Angeles, 
primera lundacion en la América , una partícula del co-
razón de la Santa Madre. Venerábanla con mucha de-
voción las Religiosas; y estándola mirando con aten-
ción una de ellas, vio en la reliquia una hermosísima 
• • 
(1) Año Teres. Julio día 9 , n. p. 
(2) Muséo pictórico, tom. i . Sobre la imagen del Santo Cristo que Sañ-
«a Teresa biw) finiaf en Avila. 
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imagen de Santa Teresa de Jesús. Alborozada y fuera de 
sí con la maravilla y visión que- no esperaba, dio repe-
tidas voces llamando á las Religiosas : acuden todas las 
del convento : ínstales á que miren lo que ella : aplican 
la atención : nada ven, y empiezan a dudar de lo que 
aquella Religiosa ha dicho; pero la Priora y Supriora ob. 
servan inmediatamente un rostro hermoso de nuestro 
$Señor Jesucristo en la reliquia: otras al Padre Eterno: 
otras á la Santísima Trinidad : otras á la Virgen nuestra 
Señora; y entre otras muchas ocasiones en que acaecen 
estas maravillas , han sido singulares las imágenes de 
Cristo en el huerto , y del Ecce-Homo las dos vertien-
do sangre, la que se interna en una cisura que tenia la 
carne de la reliquia, y hervía en ella. San Pedro, San 
Juan Bautista, San Elias y otros Santos se han dexado 
ver en aquella partícula en tanto grado, que es ya pro-
verbio común en la América que esta reliquia de Santa 
Teresa es para aquellos habitantes una ventana del cielo. 
En el convento de Carmelitas Descalzas de Santa Ana, en 
Tarazona de A r a g ó n , hay un relicario precioso en que 
se guardan y veneran un dedo de la Santa, una desús 
costillas, y un buen pedazo de su carne. Quantos Seño-
res Obispos y Prelados van á aquella ciudad tienen a 
honor propio visitar y adorar la bondad divina, que tan 
maravillosa se muestra en estas reliquias de Teresa. Ex-
cede la realidad á toda ponderación y elogio. Allí apa-
rece muchas veces una imagen hermosísima de la Pur í -
sima Concepción. A l Señor Obispo La Plana se le repre-
sentó la ue San Gerón imo: al Señor ObispoGaiinsogas 
la del Padre San Francisco: á otros distintas, y ton 
tanta variedad , como ¿on los sugetos que las*miran ; y 
a v:ices dos ó tres sucesivamente á un sugeto solo. Su-
cede esto en el día de hoy como t n los tiempos pasado^ 
Es superior á toda ponderación la impresión que estas 
imágenes hacen en los corazones de los que las ven , y 
según la combinación de innumerables observaciones so-
bre la variedad de imágenes hermosas, perfectas, y al 
parecer vivas, que allí se descubren , se ha juzgado que 
se representan las que convienen á la necesidad interior 
de cada uno, á la conexión con la Santa, ó á la uti l idad 
del convento. 
Como sean varios los juicios de los hombrls, é i n -
fluya no poco en ellos la crianza , los estudios particu-
lares análogos á las propias ideas , la preocupación, la 
piedad, la incredulidad, y la vanidad y orgullo en ha-
cer valer sus letras para singularizarse , y hacerse inde-
pendientes del concepto común que llaman ellos del 
vulgo , ha habido también en este punto quienes, des-
preciando estas experiencias y juicio general, han que-
rido hacer por sí mismos una especulación muy d i l i -
gente , y un juicio severo. En efecto, dos sugetos de 
esta especie , aunque de carácter y clase superior , pero 
muy satisfechos de sí mismos, anxiaban oportunidad 
para examinar muy de espacio esto que ellos creían i l u -
sión y esperaban conceptuarse de únicos sabios en el 
mundo si hallaban ser como pensaban, y la desenga-
ñaban de una credulidad vulgar. En efecto, emplaza-
dos para esto, se les proporcionó una ocasión legítima 
para entrar en dicho convento y pieza en que se con-
serva y venera el tal relicario. Para evitar en sí mismos 
toda ilusión se ayudan de una filosofía poco favorable 
á las causas p ía s , y de su propia repugnancia en aco-
modarse al sentir común. Dígase que inquirían la ver-
dad de la cosa i enhorabuena. Ellos lograron las oca-
siones mas oportunas para sus investigaciones filosófi-
cas. Póaense delante de las santas reliquias muy de 
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asiento y con libertad para jugar á su satisfacción todos 
sus resortes físicos. Se desnudan de toda prevención res-
petuosa á ellas, y así las miran atentamente. Quando 
mas satisfechos de lo que eüos intitulan preocupacio-
nes de los d e m á s , ven que ocupa toda aquella virginal 
carne de la Santa una imagen hermosísima de María 
Santísima del Carmen del mismo modo que se venera 
comunmente. Sorpréndanse al creerse comprendidos en 
l:is ilusiones y antojos que reprueban en los demás. Co-
nocen ser este el lance de combatir contra sí mismos: 
se rehacen, reúnen sus esfuerzos , varían posturas pro-
pias y del relicario: hacen mudar y quitar cirios en-
cendidos , apagarlos: usar la luz abundante de lo me* 
jor del dia: la templan ; mas la imagen de nuestra Se-
ñ o r a , que apareció en el relicario, siempre es la misma 
con igual viveza , coloridos y esplendor; y por mas se-
renidad que afecten, sienten el trasiego é inflamación 
que su vista ha causado en sus corazones. Mudada la vis-
ta á otros objetos por pocos instantes, vuelven á fijarla 
en el relicario, y ven con nueva sorpresa en lug*r de la 
imagen anterior una del Patriarca San José en su té r -
mino igualmente divina que aquella. No ceden á sus 
propias experiencias, hacen nuevos recursos en la incre-
dulidad y en las ilustraciones humanas para deshacer 
aquel suceso. En la pieza no hay imágenes senujantes, 
grandes ni pequeñas, que se representen en el vidrio del 
relicario. No hay aquí lente, ni prisma, ni interposi-
ción alguna en que la luz padezca artiíicíosamente la 
reflexión, refracción ó dobleces que produzcan algún 
fenómeno constante y gracioso, pero superficial é i m -
perfecto , que sirva de diversión. Estos espectadores re-
conocen en el fondo de su alma que este prodigio, que 
en la hora tienen delante de sus ojos, es infinitamente 
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superioi' á qvianto los mayores filósofos celebran al ex-
plicar los caminos de la luz y las maravillas de la v i -
sión natural. Sin embargo se agitan quanto pueden en 
mas especulaciones tilosóticas j pero el Santo Patriarca 
se manifiesta siempre sobre la reliquia con igual gran-
deza y magestad , y en los corazones de quienes lo mi-
ran se insinúa con potestad y soberanía. Pasada otra 
suspensión de vista , fijos otra vez los ojos en el relica-
rio y carne de la Santa Madre, ven sobre ella una ima-
gen divina de nuestro Señor Jesucristo coronado de es-
pinas, que al mismo paso que los sorprende comunica 
una ilustración interior con que (aunque indignos de tal 
favor) les manifiesta el intimo amor que lo unió á Te» 
rtsa, y el que ahora profesa á sus verdaderas hijas. Nues-
tros filósofos reconocen la debilidad de sus experimen-
tos y pruebas para deshacer estas demostraciones so-
brenaturales , y ya se rinden á lo que les enseña tan re-
petidumente su vista, y mas á los golpes que con ella 
sienten sus corazones. En fin á otro golpe de vista ven 
en la reliquia de Santa Teresa una nueva maravilla, 
que los llena de gozo y de confusión. Ven dos imágenes 
perfectas en una sola representación , y eran San Fran-
cisco de Sales, y el Venerable Señor Don Juan de Pa-
lafox. La filosofía , los talentos , y la autoridad de estos 
investigadores de las obras divinas se vieron aquí con-
fundidas. En una misma imagen se ven precisados a ve-
nerar á ambos, que perfectamente se les muestran. Pero 
aun pasa esto mas adelante. Si el respeto á San Fran-
cisco de Saks les lleva Ja vista y atención á este solo, 
se les representa entonces vivamente el Señor Palafox: 
si su afecto á éste los detiene en su vista para conside-
rarlo con gusto, ven entonces con claridad á San Fran-
cisco de Sales. Esta única y multiplicada representa-
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c ion , y la inteligencia interior que les comunica para 
4)ien propio y honor de aquellas Religiosas, les hicic-roti 
renunciar su filosofía , é incredulidad en este punto; y 
mas humildes y humillados se retiraron precisados á 
creer por todo este suceso que nuestro Señor y Santa 
Teresa se comunican de un modo singular en este re l i -
cario y convento de Carmelitas Descalzas de Santa Ana 
en Tarazona, y se muestran admirables para gloria de 
su Magestad , honor de esta su esposa , y confusión de 
un mundo profano. El desengaño de estos filósofos nos 
hace dar á Dios toda la gloria en las obras de sus ma-
nos, admirarlas mas que inquirirlas, y excíaniar con 
uno de sus mayores admiradores ( i ) : " ¡Señor, quan pre-
wciosas me son vuestras maravillas, y que grande es 
^el número de ellas! Si quiero juntar sus sumas, se 
»»multiplican sobre las arenas del mar. Por mas aten-
»cion que ponga, por mas esfuerzos que haga para lle-
ugar al fin de vuestras obras, ó de vuestras perfeccio-
>?nes , siempre me encuentro con Vos. Todo lo que veo 
»es en su modo inagotable, como lo sois Vos, Señor j y 
wal cabo de muchos cálculos estoy tan poco adelanta-
ndo como antes. 
C A P Í T U L O SEXTO. 
Sabiduría de Santa Teresa , libros que escribió. 
?>^uien creyera que después de tantas cosas grandes 
que obra Teresa después de muerta, y Dios en ella, ha-
bría aún otras de iguales ó mayores consecuencias que 
pudieran llamar nuestra atención? Es cierto que las hay, 
( i ) David, salm. 138, v. 5 y 17. = Sigo el texto hebreo ea la inte-
ligencia de este salmo. 
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como que su correa, x^cnerada en las Carmelitas Descal-
zas de Zaragoza , suda sangre en los trabajos urgentes 
de la Orden de la iglesia y del Estado, y otras obras 
portentosas, que por muchas, sin embargo de ser inte-
resantes, no se pueden referir todas. Es preciso que se 
den lugar unas á otras, y qUe todas las demás lo den £ 
una maravilla de clase superior que contiene en sí m u -
chas maravillas. Ésta es su sabidur ía , su ciencia, su 
doctrina. La sabiduría es el conocimiento sublime de la 
verdad increada, y de quanto tiene conexión con ella, 
por principios igualmente sublimes , universales y cierr 
tos. La sagrada Congregación asegura que Santa Teresa 
recibió de Dios este don divino, y este conocimiento su-
blime de las cosas divinas para provecho propio é ins-
trucción agena. Esta es la maravilla que la sagrada Con-
gregación y los hombres mas sabios y eminentes han ad-
mirado. "Que una doncella sin cursar escuelas, maes-
«t ros n i libros, antes bien en sus principios, como ella 
»>misma confiesa , siendo tarda en aprender, llegase en 
»poco tiempo á hablar, enseñar y escribir con tanto 
t»acierto, quanto comprende la teología míst ica, y jun-
» t a r y reduci rá un método tan claro , perceptible y sa-
«tisfactorio quanto los Santos Padres han hablado y es-
»>parcido en sus obras obscuramente, sin haberlas regis-
t r a d o Teresa (i).11 Ella misma protesta , que respecte 
de Dios en lo que escribe, no es al pie de la letija otra 
cosa sino como un páxaroque no dice sino lo que él mis-
ÍÚO le ha enseñado. Eiia misma ve al Espíri tu Santo eA 
su fiésta sobre su> cabeza en figura de una paloma her-
mosísima , y su alma con un alborozo soberano percibe 
sensiblemente su presencia, y el recibo de su divina sa-
biduría , y de los demás dones celestiales. Otras perso-
ne) Sag. Cong, Pm. d« su Beftt, felat. 2 , art. a. 
2 ? 
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nas ven en distintas ocasiones al mismo Espíritu Santa 
en esa figura descansar sobre su cabeza,derramando tor-
rentes de luz y sabiduría en su alma. La ven con fre-
cuencia pasar noches enteras tscribiendo con una velo-
cidad increíble, sin otra luz que la de los resplandores 
celestiales que arroja de sí misma, sin que se le pudiese 
mirar %^mentc, porque desiumbraba como el sol por la 
.viveza y ^hundancia de la luz de que estaba rodeada. En 
la mayor parte de sus obras trata asuntos elevadisimo^, 
divinos, é intínitamen.te distantes de la tierra , pero sin 
.pasmarle, ni aieetar entusiasmo misterioso, y muchp me-
nos vanidad , y habla sobre ellos con una,' naturaUdad, 
fuego y unión, que encanta,'adraira y ena.mora : lo qual: 
no es obra 4cl espíritu del hombre. Un extrangero ( i ) , 
que ni pensó hacev favor á Teresa , ni quantos conocen 
á csie sabio lo creen capaz de eso , habla de esta suerte: 
"Teresp. en sus escritos descubre, los secretos mas impe-» 
wnetrables de la verdadera sabiduría, en lo que llama-
jíinos teología mística ; en esta ciencia de la que Dios 
?? confia la llave á un pequeña número de sus siervos, mas 
v favorecidos: una muger sin enseñanza profundizó Lo* 
«que muchos grandes Doctores no pudieron más que flo-
?> rear, porque Dios emplea en sus maravillas los instru* 
amentos que le placen i y por lo misma podemos decir 
v<me el Espíii tu Santo tuvo la mas grande parte en ia 
jj-composicion de las obras d e T w s a r su doctrina (2.) es-
» t á penetrada del fuega.de la-caridad coir que son i n -
v ñamados los corazones de ;los lectores de estos libros^ 
»»nmguno, decia el Venerable Señor Don Juan de Pala-
P fox (3), lee, los escritos de la Santa que no busque lúe* 
U ) . Buthler. Vida, de Santa Teresa. 
• ft) Sagrada «ota , proc.de su Beati^' 1 Jii t *» *UÍJIV 
3) Relación preliminar á las cartas 4*?Santa T«j;esa», 
í>go á Dios." Un sabio catedrático ( i ) de las universida-
des mas anticuas de la Europa decia de los escritos de 
Teresa : "Para mí son de tanta autoridad sus libros , y 
?> descubro en ellos tan admirable conformidad en el es* 
» píritu de la divina Escritura , que solos los libros de es-
» t a Santa me parecen suficientes para manifestar los 
»* progresos, y convencer de engañosas todas las obras 
j>y libros que contra la religión cristiana han escrito 
«los hcreges. Y cotejados los documentos de vida espi-
?>ritual, que d á , con lo que dicta la razón natural , e$ 
«calificado testimonio de la Religión cristiana, y bas-
« t an t e para que el juicio humano apruebe la fe , supues-
wto el concurso de la gracia." E l sabio y sumo Pontífice 
Benedicto JXÍV (2) muestra el don de sabiduría infusa 
en la doctrina de aquellos Santos que Dios ha festina-
do para Maestros distinguidos en su iglesia, no precisa-
mente por la ilustración de que abundan sus escritos, 
sino mas principalmente por el fuego de la caridad en 
que están inflamados, ,y comunican á los que los leen. 
<eTal es, dice este Santo Pontífice, Ja doctrina de San 
«Pablo y demás Doctores de la iglesia: tal es la de San 
«Bernardo : tal es la de Santo Tomás de Aquino , de 
«quien se dice en la bula de su canonización que el Se-
»>ñor lo llenó del espíritu de sabiduría y entendimien-
» t o : tal es la de Santa Teresa, diciéndose de ella en la 
«bula de su canonización , que el Señor la llenó del es-
«pír i tu de inteligencia , para que no solo dexase en la 
«iglesia de Diosexemplos de obras buenas, sino también 
«para que la regase con lluvias de sabiduría celestial." 
Así celebra Benedicto X I V juntamente á Santo Tomás y 
á Santa Teresa , refiriendo de paso la identidad de ex-
—-A 
( i ) E l Doctor Gaspar , Catedrático de Huesca y Arcipreste de Zaraboza. 
(») Benedicto X I V . De Beatif, tova. 11 , íib. n % cap. a8, ^ 
(1?2) 
presiones con que acreditaron de un modo auténtico el 
méri to y sabiduría infusa de los libros de Santo Tomás 
el Papa Juan X X I I , y de los de Santa Teresa de Jesús 
el Papa Gregorio XV. Que esta combinación de Santo 
Tomás y Santa Teresa no fuese acaso, lo manifiesta 
otro hombre sabio bien ip^truido en las doctrinas de 
ambos Santos quando dixo ( i ) : "Que Santa Teresa de 
» Jesús fue instruida milagrosamente en la doctrina de 
« S a n t o T o m á s en sentir de todo el orbe li terario, sien-
í>do despreciable el que dude de esto." E l famoso Bru-
aieau, Dominico, á presencia de la mas célebre univer-
sidad de Flandes , con asistencia de católicos y hereges 
defendió en su colegio de Duay un acto público so-
t r e las materias de la gracia, de la justificación y del 
m é r i t o , asentando todas las proposiciones con la letra 
expresa de Santa Teresa, de Santo Tomas y de San Agus-
t ín : conclusiones que pasmaron á los mayores sabios, y 
extendidas impresas por la Europa, sirvieron de mucho 
honor á la Santa , que con la antorcha de su doctrina:, 
y sabiduría infusa ilumina lo mas intrincado de la 
teología escolástica y los dogmas de la fe. Bien cono-
ció el célebre Maestro Fr. Luis Ponze de León el méri to 
distinguido de las obras de Santa Teresa, por lo que en 
su apología prueba con evidencia la utilidad que por 
ellas resulta á la iglesia, y repite en su abono lo que de 
oficio habia informado al consejo supremo de la nación 
empeñado con tesón en obsequio de los escritos de la 
Santa. Tanto crédito y honor de ellos excitó los celos 
de un maestro, cuyo nombre y circunstancias se ocul-
tan por respeto á su orden mas afecta que él á la de 
(i> Calatayud , teología mist. dogmat. t . i , proleg. 3 , art. 1. M a -
triwca Tbtresta i» doctrina Divi Tbom£, ad miraculum erudita y si quis 
duhitet, risu excipiendus est, nec ut redítrguaíur dignus , in oppositíHf* 
( m ) 
Santa Teresa. Este aristarco renovado delató estas obras 
al Santo Tribunal alegando quanto le dictó su pasión. 
E l Padre Maestro Fr. Luis de León se empleó de nue-
vo en su defensa : el delator fue repelido, y los libros sa-
lieron al público con mas crédito. E l desaire de esta re-
pulsa hizo obstinado al contrario. Recurre á Roma, y 
presenta su empeño al Papa Sixto V. Allí para su ma^ 
yor desdoro y desengaño ve que su Santidad y los Car-
denales reciben estos libros con el mayor respeto, que 
los ponen sobre sus cabezas , y los reconocen como don 
del cielo, dignos de que el Espíritu Santo hablase por 
ellos en todas lenguas. Otro teólogo ( i ) quiso adelan-
tar en Roma misma el combate contra las obras de Te-
resa al ver confundido poco antes al pasado. Presenta 
al Papa Clemente V I I I una iarga y molesta discusión 
de las doctrinas de la Santa, que pretende mostrar con-
trarias al común sentir de la iglesia. E l Pontífice remi-
te la defensa de Teresa á dos Obispos reputados por los 
mejores teólogos que florecian en I ta l ia , el Padre Die-
go Álvarez, Dominico, y el Padre Juan Rada, Francis-
cano. Estos sabios eminentes descubren luego el encono 
del delator, desvanecen sus cavilaciones, y manifiestan 
proposición por proposición la conformidad de la doc-
trina de Teresa con la sagrada escritura, concilios y pa-
dres de la iglesia. Su Santidad , después de haber dado 
nuevo honor á los escritos de esta ilustre virgen, man-
da archivar la delación capciosa , y la sabia apología, 
para que conste en todo tiempo el juicio de ía iglesia 
sobre los escritos de Teresa , y que después de repetidos 
exámenes han salido mas acreditados , como la versión 
de San Gerónimo con las censuras de Rufino y de Pa-
ladio, como la doctrina de San Agustín sobre la gracia 
(i) Hist. general de la congreg. de Italia tom. i , lib. a , cap. 44 y 45* 
con las objecciones de los Pdagianos, y como los mo-
rales de San Gregorio con los intentos malignos de los 
émulos para quemarlos. En efecto se multiplican sus 
impresiones en Roma. El cardenal Baronio les da con 
su recomendación magníHca nueva estimación. Los Prín-
cipes , todos los tribunales eclesiásticos y seculares to-
man interés en su publicación y extensión dentro y fue-
ra de E s p a ñ a , hasta fixarios los seglares en Roma por 
las paredes de sus habitaciones en ojas sueltas impresas 
ó manuscritas para tenerlas siempre presentes á su vis-
ta para su consuelo: tanto es el bien que en su lección 
experimentaban. Roma, que poco antes veía reconcen-
trada en sus murallas la disolución por hallarse en su 
mayor gloria profana , se admira con su propia refor-
ma sin otra predicación que los libros de Teresa. E l V i -
cario de Jesucristo Clemente V I I I , los eminentísimos 
cardenales experimentan en la oración , á que se entre-
gan las delicias y ventajas espirituales , que Teresa les 
anuncia en sus libros. En fuerza del fervor y amor d i -
vino que su lección comunica á los fieles, se frecuentan 
sacramentos, se fundan congregaciones de exercicioa 
santos , y un celo cristiano por el bien de los próximos., 
aun de las naciones mas remotas/conduce allá el me-
dio para tanto bien, que es los libros de Teresa i y se 
ve por todas partes en el deseo y aprecio de ellos para 
fomento de la piedad una semejanza de la estimación 
de los santos evangelios en obsequio de la fe. Por este 
motivo se hacen luego repetidas impresiones y traduc-
ción en varias lenguas en I t a l i a , en Francia, en I n -
glaterra, en Flandes, en Alemania , en Polonia, en 
América &c. E l resorte de estas operaciones no es el i n -
terés del dinero, sino el de la vir tud y el de ia religión 
católica, Quieaes lo manejan son Pr íncipes , Prelados 
de la iglesia, varias Ordenes religiosas. E l destino de las 
obras de Teresa ha sido de no presentarse al público sino 
dedicadas, y ba^o la protección de los mayores mo-
narcas del mundo. Felipe I I rey de E s p a ñ a , después de 
haber mandado que se colocasen los originales en su bi-
blioteca del Escorial 5 donde se conservan como el depó-
sito mas precioso, permitió se sacasen copias au tén t i -
cas ; y el mismo procuró la impresión, en lo que em-
pleó su autoridad y cuidados. Felipe I l í , su succesor, los 
sostuvo contra los asaltos de la calumnia, y les fran-
quea la protección mas poderosa. F Jipe I V , que se creyó 
con fundamento deudor á la intercesión de la Santa, 
quiso que su nombre fuese á la frente de la primera co-
lección de sus cartas. E l iíustrisimo señor Obispo Yepes, 
confesor de la Santa, escribió su vida tomándola por la 
mayor parte de sus mismos escritos, y la dedicó al 
sumo Pontífice Paulo V . E l canónigó Cosme Gacció de 
la iglesia do ban i orenzo in Dámaso en Roma hizo allí 
la segunda impresión de los libros de la Santa, y los de-
dicó á Clemente V I H . Las primeras traducciones fran-
cesas de las obras y cartas de la Santa aparecieron baxo 
los auspicios de Ana de Austria y de María Teresa de 
Austria, Reynas de Francia. E l espíritu de lá Santa ó 
colección de los asuntos mas principales de sus libros se 
imprimió y publicó en León de Francia año de 1775, 
dedicada á María Teresa de Austria, Emperatriz Reyna 
de Alemania, y üngr ía . Entre las impresiones hechas 
en España es muy apreciable la del año 1752 dedica-
da al señor Rey Fernando el V I , é igualmente otra pos* 
terior al señor Rey Don Carlos U L 
(176) 
A P É N D I C E . 
Verdad y autoridad de la doctrina de Santa Teresa, 
S í es recomendación de las obras de Santa Teresa pre-
sentarse á las naciones en tantas lenguas por manos de 
los príncipes y con su autoridad y protección, lo es mu-
cho mas estar autorizadas con un sello divino. Este es 
la verdad, su santidad y sus milagros. Estas tres cosas 
se acreditan mutuamente unas á otras. Su santidad, re-
conocida y decretada en la iglesia por examen y acla-
maciones, da ocasión, y se explica antes y después de su 
muerte por los milagros. Los milagros no pueden obrar-
se sino por solo Dios , y no puede Dios obrarlos para 
acreditar la mentira , sino la verdad. A mas de que la 
doctrina de Teresa es un verdadero milagro por su pre-
ciosidad y elevación , en las circunstancias del sugeto. 
Dios que ha obrado innumerables para acreditar su san-
tidad , ha obrado también muchísimos para acreditar 
sus escritos y doctrina, en la que brilla la verdad COJ> 
unos resplandores que no pueden ocultarse, y por esto 
hay quien la llama la doctora de la verdad por exce-
lencia. Si los testimonios de Santa Teresa deciden sóli-
damente en asuntos en que ella habla en términos for-
males, este de su verdad, en quanto dice en sus doctri-
nas , es el mas terminante. En el libro de su vida al 
capítulo 40 refiere la singular y magnífica revelación 
que se le hizo de la verdad en sí misma. De aquella 
verdad que es inherente y consustancial á Dios , y que 
en el orden moral y divino allega al hombre á Dios. 
Verdad verdaderamente interesante, y la única que 
puede hacer al hombre eternamente feliz. ¿Porque de 
077) 
las verdades físicas y m a t e m á t i c a s , como qne el fue-
go quema , que dos y dos son quatro, y que el todo es 
mayor qué su parte, que saca el hombre para aumen-
tar su vir tud y conseguir el cielo? La inmortalidad de 
la alma , que aun á los impíos atemoriza con su cer t i -
dumbre innegable , hace mirar con indiferencia todo lo 
que no es esto. Pues esta verdad soberana, que auto-
riza y da fuerza á la palabra de Dios , á la escritura 
divina , á los misterios y dogmas de la re l ig ión, esta, 
verdad se hizo inteligible , y se le presentó á Teresa en. 
la revelación citada. Un torrente de luz tan soberana. 
y divina como la misma verdad, que se le daba á cono-
cer, la esclareció para ver y entender loque es inacce-
sible k los ojos y comprensión de los mortales. Quando 
mas anonadada en consideraciones que acrisolaban su 
humildad , descansaba tranquila y gozosa bajo la pro-
tección de Dios, "como empezó , dice la Santa, á i n -
aflamarse mas mi a lma, y vínome un arrobamiento 
>»de espíritu : parecióme estar metido , y Heno de aque-
»Ua magestad que he entendido otras veces: en esta 
»>magestad se me dio á entender una verdad que es cum-
" plimiento de todas las verdades: quedóme una verdad 
»>de esta divina verdad, que se me representó (sin sa-
ober Corrió , ni qué) esculpida , que me hace tener unt 
»nuevo acatamiento á Dios porque dá noticia de su 
«mages tad y poder de una manera que no se puede de-
»»cir: sé que es una gran cosa. Quedóme muy gran ga-
trna de no hab?5r sino cosas muy verdaderas , que va-
t?yan adelante de lo que acá se trata en el mundo: no 
» m e quedó sospecha de que era i lusión: conocí el grari 
»bien que hay en no hacer caso de cosa que no sea para 
tf allegarnos mas á Dios , y así entendí que cosa es an-
*• dar una alma en verdad delante de la misma verdad* 
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»Es to que e n t e n d í , es.darme el Señor á entender que 
>?es hi misma verdad: entendí grandísimas verdades ei> 
»> esta verdad mas que si muchos letrados me lo hubie-
»ran ensenado. Paréceme que en ninguna manera me , 
J? pudieran imprimir a s í , n i tan claramente se me die-
vra á entender la vanidad de este mundo. Esta verdad 
«que digo se me dió á entenderles en sí misma verdad, 
» y es sin principio ni fin i y todas las demás verdades 
«dependen de f sta verdad, como todos los demás amo-
rres de este amor, y todas las demás grandezas de esta 
"grandeza." Esta relación de la verdad, que hizo San-
ta Teresa de Jesús tan semejante á la que hizo del Ver-
bo Divino en su primer capítulo San Juan Evangelista, 
es inaccesible á quantas lecciones se dieron en pi arco-y 
pago de Atenas , en las escuelas de Alexandría , y á lasr 
que dieron todos y cada uno de los filósofos mas^  céle-
bres del mundo. A consecuencia de lo dicho los sabios, 
de todas clases, y menos sospechosos de pasión , han* 
conocido bien la grande autoridad que todo esto-con-, 
cilia á la doctrina de Teresa. De ella se sirven para prue-. 
ba de la verdad en los asuntos mas interesantes á la 
iglesia y al monacato. E l ilustre y Venerable Señor D o n 
Juan de Palafox, Obispo de la Puebla de los Angeles y . 
de Osma, ha comentado una gran parte de sus cartas;. 
y lo ha hecho con un respeto, erudición y cuidados que 
no serían indignos del texto sagrado. E l Gran Bosuet 
llama á su doctrina doctrina celestial. En sus contro-, 
versías famosas sobre el Quietismo opuso varios pasa-» 
gcs de Santa Teresa , y él los manejó con tanta delica-, 
dez y miramiento como los textos de los Santos Padres, 
les mas respetables. E l sábio Cardenal Fleuri en las eos-?-
tumbies de los israelitas al testimonio del concilio de, 
1 rento y de San Carlos Bqrroméo junta el de £anta. 
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Teresa , y añade indistintamente que él está' determi-
nado sobre tan grandes autoridades. E l célebre Abad 
Choisi admiraba las obras de nuestra Santa : ellas res-
piran, decía é l , ellas respiran amor divino, y muestran 
im talento sublime. E l Venerable Abad de la Trapa 
Don Armando Juan Boutiliher de Ranze ( i ) apoya su 
reforma en la Orden de su Padre San Benito sobre la 
de Santa Teresa , y se autoriza y decide en sus asuntos 
con la doctrina de esta gloriosa Santa. La alega, y ma-
neja con empeño y preferencia, como que por reunir 
ella en sí misma la perfección y la doctrina en estos úl-
timos tiempos de relajación y anchura , era mas apro-
positó para su intento que los testimonios de los Padres 
antiguos, que también produce. Ya se ha dicho en otra 
parte por el señor Benedicto X I V y por el Cardenal 
"Bona quanto sea el aprecio que se hace de los libros 
de Santa Teresa en las congregaciones de Roma , dom-" 
de su doctrina sirve de regla y modelo para las canoni-
zaciones de los Santos en los asuntos respectivos. Aun 
Oo se ha dicho todo quanto prueba la alta estimación 4 
que ha Megado la doctrina de Santa Teresa j y a l paso 
que se estudia , va cobrando cada dia mas aumento. 
i , . ' rí í>b BCrf yncgl'JVJi v . {;..' íann '•. •. o-.J 
C A P Í T U L O S É P T I M O . 
Motivos de escribir Santa Teresa : noticia de sus 
libros, é ideas de sus materias. 
ÍLÍOS Doctores de k Sorbona en París , empeñados de 
oticio en examinar las obras de Santa Teresa , hablan de 
esta suerte en su aprobación (2):cc Los favores que Santa 
N i^) Santidad y deberes de la vida monástica, 
(a) L a aprobación de sus obras por los Doctores de la Sorbona va al 
( i8o) 
?^Teresa ha recibida del cielo son tan extraordinarios y 
??ekvados, que no se pueden compreniec bastantemen-
»'te sin tener su experiencia y ios sentimientos de su 
J?corazón j y quaiesquiera ideas que se puedan concebir 
»>de ellos, será difícil encontrar palabras en el lenguage 
común para expresarlos bien. Para reconocer su ver-
sjdad fue preciso se examinasen por Santos que habian 
9>tenido parte en las mismas gracias, y poseían el don 
•»>de discernir los espíritus. Y aun ha sido necesario que 
««esta Santa tomase la pluma , y que ella misma forma-
rse su historia para hacerlos patentes á toda la iglesia.'* 
ÍKinguno otro que ella podia hacerlo originalmente sin 
variar los sucesos, la inteligencia, la doctrina j y adon-
sde no llegaba la palabra y compresión humana ^ Dios, le 
daba las ideas, las expresiones y el ienguage^ De suerte, 
que admirado de esto el erudito Mayans ( i ) llegó á d ^ " 
*^dir que si los Ángeles habláran, no hablarian de otra 
5uerte que Teresa. En todo fue grande esta muger d i -
chosa. Las primeras relaciones que dió de sí por escrito 
á sus confesores llenó la admiración de todos ellos , y 
luego la mandaron que escribiese su vida , sus virtudes> 
y los favores que habia recibido del cielo. Temía que en 
«sto peligrase su humildad , y se avergonzaba de haber 
de referir los excesos de la bondad divina para consigo 
misma , de quien ella tenia un concepto muy baxo. Su 
Prelado le quitó este escrúpulo con un precepto, y Dios 
la aseguró , como San Rafael á T o b í a s , que era honor 
de su Magestad que se publicasen sus obras divinas en 
-ella. Escribióla en fin, y la aprobaron los hombres emi-
•principio de ellas en la impresión de Ambers , y éstos fueron : A. de Breda, 
>Cura de San Andrés i T.Tosin , Provisor del Colegio de Aarcourt: GreDe.f, 
Cura de San Benito : Padre Marlin , Cura de Saa Eustaquio : N. GobiUoi»> 
Cpra de San Lorenzo, 
( i ; Carta 8 , nou 15 , tora. 4* 
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nentes en letras y v i r t u d , á quienes la comunicó. Por 
varios incidentes imprevistos llegó á manos maliciosas 
que lo pasaron á la Inquisición suprema. Del Señor Car-
denal Quiroga , Inquisidor General, qOe leyó atenta-
mente ) y de los muchos literatos que de órden de su 
Excelencia lo revieron, le resultaron á Teresa otros tan-
tos devotos suyos, que en adelante se emplearon en se,r« 
vida y en alabar á Dios que hnbia derramado en ella 
tantos tesoros de gracia y sabiduría. Este libro llena los 
sucesos de su vida hasta la edad de quarenta y ocho 
años , quedando á cargo de sus historiadores lo restante 
de ella hasta los sesenta y ocho años en que UÍLUÍÓ , que 
es el mejor y mas precioso tercio de su vida, ya perfec-
ta y heroica , que es lástima que ella misma no la escri-
biera. En este l ibro , en que Teresa se publica á sí misma 
qualfue,se expresa prácticamente la ciencia del amor, 
el arte de manejar el corazón, y el modo de conocer sus 
senos y artiíicios mas ocultos, leresa refiere como em-
pezó muy temprano su vida moral con heróicos senti-
mientos de amor divino > los. progresos que en él hizo; 
y su muerte mostró después el alto grado de caridad, y 
estimación divina á que llegó. La relación que al l i ha-
Ce de los gradas de oración y la doctrina que da , con 
que aparece interrumpir el hilo y narración de sus he-
chos,; no es mas que la historia de su vida interior , un 
método admirable de hacerla perceptible á todos , y 
usar las iiustraciooes soberanas que le comumeaba el 
Señor,para gHecutaclo así. tr N i yo lo entendía , dice ( i ) , 
» n i lo supiera decir j y ansí tenia por mí > llegada aquí, 
«decir muy poco ó nada. Me dió el Señor hoy acabañ-
ado de comulgar esta oración, sin poder ir adelante, y 
« me puso estas comparaciones^ y easeaó la manera de 
(182) 
^cíecir lo, y lo que había de hacer el alma ; que cierto 
•>yo me espanto, y entendí en un punto." Si suspende 
muehás veces la relación de ios favores que recibía del 
cielo para enderezar al Señor expresiones inílamadas de 
alabanzas divinas, de agradecimiento humilde, y de an-
sias de gozarle, era porque el amor de Dios, que abra-
-saba el corazón de la Santa, no podía ser tan ardiente 
sin arrojar llamas é interrumpir sus discursos para expre-
sar á su Magestad sus tiernos sentimientos con palabras 
llenas de fuego y amor : con ellas abrasa sus expresio-
nes, é inflama á los lectores mas insensibles. Estas co-
sas, lejos-de ser lunares de su-pluma , son unos hermosí-» 
•sim©srtachonados de luceros y diamantes , que levan-
tan los escritos de Teresa á un precio incalculable. Ella 
dicta en este libro las máximas mas sabias , los avisos y 
consívjos mas saludables,las reglas.mas aprobadas para 
toda clase de personas que caminan á la perfección ; y 
-esto lo hace con tales gracias, con Un'namral, y un aire 
de amistad y de persuasión, que gana la conñanza de 
los lectores-, y les en t raña , por decirlo así , el consenti-
.jnientoenquanto dice. Aquí demuestra la necesidad de 
-un sabio director, la falsa preocupación que hay gene-
íra imente contra la dulzura del camino de la perféecion-^ 
la contíabza en la bondad y poder de Dios:, y d menos-
precio que debe hacerse del demonio: las falsas humil -
dades , las penitencias indiscretas , y las devociones 
sospechosas^ mal eníeí ididas: la necesidad y u t i l i d a l 
de la o rac ión , las excelencias del amor de D i o s , sus 
efectos, sus maravillas t 'e l tesoro que tenemo? crt la Sa-
grada Eucar i s t ía , el modo de recibirla dignamente, y 
ios bienes tan grandes que resultan de una buena comu-
.nion. Aqu í^ í g s ^ recto, com-
bate las ilusiones de los fa l^s .^s t icos y los^r rpr^de 
los heréges. Los adelantamientos que experimentaba con 
la práctica de su misma doct r imi , la historia original 
que escribe dt la. santidad de San Pedro de Alcánta ra , y 
las mejoras de tantos sugetos distinguidos que la co-
munica ron, sirven de recomendación y de1 ornamento á 
este libro. Los Ministros de la rel igión, los confesores y 
predicadores, los mayores Prelados son digno objeto en 
quienes se* emplea su santo celo. Los grandes del mun-
do , y aun expresamente los mismos Reyes, se han mere-' 
cido atencioues especiales en la doctrina de Teresa. A 
éstos les profesaba un amor tierno y generoso: su vista, 
su grandeza y magestad le causaban devoción: para el 
acierto de su gobierno ^ y para que soportasen su gran 
pgso, les cedería quantas mercedes recibía del cielo , y 
suspiraba tener mi l vidas para emplearlas en obsequio 
de los que miraba como imágenes de Dios , y autores de 
la felicidad d e s ú s vasallos. A este fin les dirige en este 
libro discursos celestiales llenos de honor , de entereza 
evangélica, de unción divina , relativos á la alfa digni-
dad que g o z a n sobre ia t i e r r a ^ Todo esto y - m ü c h o mas 
se halla escrito de un modo admirable en éste libro de 
la vida de Teresa. E l segundo libro es el intitulado: Ca-
mino de Perfección. Escribiólo la Santa á petición de sus 
Religiosas de Ávila , y por mandato del Padre presen-
tan Fr. Domingo B a ñ e z D o m i n i c o , que entonce^ era 
su confesor. Su prólogo, sea ó no de la Santa , da una 
cabal idea del libro , que es destrozar todos los vicio?, 
aun los menos ruidosos, que se cruzan en el camino á' 
los que siguen ton e m p e ñ o los lla^naimicHtos divinos,' 
sin dar quartel á pasión ninguna por disimulada que sea.' 
Allí da unas ideas sublimes de todas las virtudes cris-
tianas y: religiosas ó monásticas, necesarias én él cami-
no que ella-nos ha trazado sobre las huellas de la mas . 
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alta perfección, de que es capaz la criatura en el curso 
de esta vida mortal. " O b r a , dice el Padre Chapdain, 
»>que no es menester mas que leerla y meditarla para 
»»confundirse delante de Dios de las menores flaquezas, 
»>de las mas ligeras infidelidades, de aquellas tibiezas 
opasageras de que las mas grandes almas se ven preci-
osadas á reconocerse culpables delante de Dios." Obra 
en Hn que cubre de honor y estimación á sus hijas las 
Carmelitas Descalzas, para quienes se escribió, pues las 
supone en un empeño tan digno de las esposas de Jesucris-
to. Desde el capítulo 2^ de este libro hace un comenta-
rio de la oración del Padre nuestro para socorro de las 
personas que, ó por la viveza de su imaginación no pue-
den fixarla en una cosa, o por sus muchas ocupaciones 
exteriores se hallan imposibilitadas á la oración men-
ta l , ó por la cortedad de talentos no saben tenerla, y en 
Hn para toda clase de personas que quieran rezarle coa 
util idad, pues quizá no se ha escrito obra de esta especie 
con igual, unción divina , y que lleve consigo tanta mo-
ción, dulzura y delicadez, E l tercer libro es el mas singu-
lar, con el t i tulo de Moradas 6 Castillo interior de la aU 
nía: el qual escribió de orden del Padre Fr. Gerónimo Gra-
cian. Provincial que era entonces, y Visitador Apostó» 
lico. Éste es aquel libro precioso, que nunca será bastan-
temente admirado, que la Santa lo escribió con asisten-
cia visible del Espíritu Santo para manifestar lo que pa-
saba en su alma con Dios , que ella miró como la llave 
maestra de sus obras , y que por los hombres mas emi-
nentes de la iglesia católica ha sido celebrado como un 
nuevo Apocalípsi, ó como un libro de los Profetas mas 
profundos y misteriosos, cuya inteligencia se niega a l 
común de los mundanos, y solo está reservada á pocas 
personas, y aun á éstas en ciertos tiempos solamente. 
Teresa hablaba, en quanto escribía, el lenguage de los 
Angeles, que se familiarizan con los hombres: mas en 
este libro se eleva tan altamente, que no puede ilevar 
tras sí sino almas muy espirituales. Sin embargo no 
pierde de vista muchas veces á Jas que se arrastran por 
la tierra para esforzarlas á que se espiritualicen con sus 
instrucciones. Uno de los puntos que trata aquí magis-
tralmente, y que cunde por toda esta obra, es el ser, el 
destino, la capacidad y nobleza de nuestra alma; sóbrelo 
qual escribieron del modo siguiente en una de las mayo-
res ciudades de la Europa mas inficionadas del filosofis-
mo anticristiano los que con mejores principios compu-
sieron la obra inútulddíL'. Espíritu de Santa Teresa,** So ~ 
9>\o ( i ) pondrémos algunos sentimientos y efectos que 
«experimentaba Santa Teresa en este estado admirable; 
wy esto es un otro punto de vista , baxo el qual este es-
piado nos ofrece un espectáculo el mas digno de fixar 
9f\a atención de un cristiano, y aun de un simple filóso-
«fo. Se adquieren en esta parte de las obras de Santa 
»Te re sa , curiosamente m e d i t a d a , mas conocimientos 
wimportantes del alma , que en los escritos de todos los 
«metafísicos antiguos y modernos. És ta es una espe-
wcie de psicología experimental, muy superior á to-
»>dos sus sucesos y esfuerzos. ¿Que nos han enseñado en 
" f i n estos hombres tan celebrados, y quál es el resulta-
t»do de sus especulaciones? Descartes cree hab^r proba-
ndo que los pensamientos del alma no son causas físi-
f>cas de los movimientos del cuerpo, ni los movimientos 
wdel cuerpo causas físicas de los pensamientos de la a l -
»>ma. Malebranche pretende que el alma de ningún mo-
ndo tiene sus ideas en sí misma, y que en Dios ve to-» 
ir dos los objetos. Leibnizt al contrario sost iene que des-
• ^ i ) Impresa en León por M. Bruyset Ponthus, a&o 17^5. 
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>»-Je el pr ímsr momento de su origen tiene en sí misma 
«todas sus ideas , que se desenvuelven succesivatnente 
« c o n eL tiempo ; y que entre el alma y el cuerpo hay 
« una armonía preestablecida- Loke asegura que. ningu-
nna de nuestras ideases inata-, y que todas nos,vienen 
« d e los sentidos. Pero ademas de que todos estosrsiste-
« mas son inciertos, y no pueden subsistir juntos r fuese 
nalguno verdadero.. ¿Que nos. habian. enseñado sus au-
«tores l ¿El verdaderoasieHto.de nuestras ideas, su orí-
«gen , eL principio que hace la unión del alma y del cuer-
»po? Ve aquí la. suma de sus descubrimienltiosi. ¿ Mas 
•mos habrían dado* una mas alta idea de nuestra:alma 
>ry de su destino? ¿'Introducídoríos. en los : abismos que 
wella ene'ieiTaí ¿.'Desícubierto los poderosos resortes que 
>? se ocultan en el fondo de nuestro corazón ?. En una pa« 
« l a b r a , 'i nos habrían procurado* conocí míen tos mas e » 
«tensos sobre el valor y capacidad de nuestra ser? Noy 
i» sin duda. A Santa Teresa es- á quienítocá: amojai? sobre 
«un 'obje to tan intetesante- algunos rayos, de lu« i -ella 
j^es la que nos. ayuda á descubrir en nuestra, alma un 
«nuevo mundo : la que nos hace entrever su; inmensa 
«capacidad : la que nos ha hechamas^sensible por stií 
« propia experiencia estía verdad tan distante de los sen-
«tidos , tan lilosolicavtan asombrosa en los Apóstoles, 
« y que jamas; sabrían, imaginar los hombres groseros 
«abandonados i si mismos r L n contemplación, de Dios 
tres el principio de la felicidad soberana-, ] A h í ¡Quantos 
«descubrimientos útiles en general , y quantos hechos 
«curiosos encierra esta parte de las obras de Santa Te-
«resa , en que ella cuenta lo que veía , lo que gustaba y 
«experimentaba en sus éxtasis y raptos! Se quejan de 
«que aquí es poco inteligible; mas esto mismo confirma 
•>?lc que.dtomos,.. L a obscuridad no está en las expreso-
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»>nés de la Santa, que son siempre clar ís imas, sino en 
^l&s cosas que quiere explicar, y para las qualesno sur-
»> té de voces & lenguage iiamario ? porque el gédero iau-fv 
7>manO no tiene de ellas ideas :ni experiencia. Por lo qué 
»»la Santa dice frecuentemente, que lo que ha visto y 
asentido-es' inexplicable, y que solo puede dande ello 
íynociories cGnfusas.'í>é áirk acaso que eatos^feCtos ma-
^ravillosos' erart obrados ¡por una gracia extraordinaria, 
« y es verdad. Mas la gracia por mas extraordiríaria que 
í>se suponga , no criaba nuevas f a c u l t a d e s e l alma de-
»Santa Teresa. Ella .presuponia , etla desenvolvía ^ ella 
solamente exaltaba sas facultades naturales. Sfe puede 
««-pues asegurar, que la alma dé qualquier (hombre es 
«susceptible mas ó menos de todos los efectos 4naraW-
filosos que experimentaba la alma de Santa Teresa en 
^sus éxtasis." Qwkás se advertirá 'que nos valemos en 
es^á materia d ^ í o ^ ^ í i ^ f ó s - d é l o s éxtrangeros. 
se ntegá , pero d e c i m 6 é ^ ( ^ aípíirácen al público1 menos-
sospechosos por nieiioá iH^éréíStíd^s. Teresa va toda cu-
tera en -stíS Ubtos , y el juicio HTíparcial que se hace díá 
su d o é t r k a ^ r i los pai^es^rtiqwe habkart i^^uftértiente 
el error, irtiptitááú y Ui h é t ó g t e ^ e á u ^ ^ i A i t í W ' h é S 
nc^del crBtianistttó. Lib^o quíáít^die'l^ S a - n t a í ^ ^ 
tóHa de sus fiMaciéúÜs: E^ r ib ió lo ' de órd^rf del Padfé 
Maestro Fr. García de Toledo f Dominico^ del ^Pádfé 
Ripalda, Jesu í ta , Rector de Salamanca, y de su propio 
Provincial el V4&te'^Qfa&^£JS&eÍ2in; Y escusán-
dose por sus muchas ocupaciones y enfermedades, se lo 
raftndó expresamente Dib^ h^ést^tó SVñoí^ á n ^ n § f c ú ? n -
cia de haberse exceptado cbn ia ékáct í tud , mérito y asis-
tencia <iue exigían estos mandatos, se dixo con funjáa^ 
mentó que de^ues'dfe las i\ istbítósá¿r&táfeJ$e pae-
(i) GarW i » j t^)t4 ? tólri. 3. ' Í '> - - ' 
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de dudar haya otra mas ingenua n i verídica, mas út i l 
n i prodigiosa que ésta en que historia sus fundaciones la 
Seráfica Doctora. Ella misma ( i ) asegura á su Prelado, 
al estar escribiéndolo, que se ha de holgar él quando lo 
vea , pues es muy sabroso, y nuestro Señor Jesucristo le 
ha asistido y dado fuerzas para ello. Este libra contie-
ne ki historia de la renovación del Carmelo, la Refor-
naade la Orden del Carmen, los exempíos heroicos de 
los que a esto contribuyeron; y los excesos de v i r tud 
que refiere son en su todo , por modernos y en su p lu -
m a , de mas interés y edificación que los escritos por San 
G-erónimo en las vidas de los Padres, y por Casiano en 
sus colaciones» Son muy útiles á toda clase de personas,, 
dice un sábk) de la Francia (2) , porque la Santa no pier-
de ocasión alguna de hacer excelentes reflexiones sobre el 
^xercicio de las virtudes para excitar » sus Religiosas a 
adelantar mas y mas en el servicio de Dios* Esta histo-
ria en fin, dice el Padre Chapelain , paeece describirnos 
las continuas persecuciones que padeció San Pablo : sus 
progresos apotólicos, y todos los mas bellos pasages del 
p l p y fortaleza que nos manifiestan los trabajos de este 
grande Aposto^. Tan semejantes son estos dos ilustres 
j^crspnages en sus historias , en sus hechos , en sus m i -
nisterios, í>an Pablo en la extensión de la iglesia^ y San-
t^fTeresa en la Retbrma del Carmen.. 
oiqcaq U2: v . . . 
OCTAVO. . 
oí s?. t?*hBhtuv:ñosX ''vnoio&qu^ o tidoum Wi¿ ioq ?'ob 
Se da fin á la misma materia de sus Uhros ^ y su 
.gi- titulo de Doaora.'-
tJ^plA noo oxib i-:. r20íJ>L..Jí.t'fi f.oJi.. ÍIÍ;I^ÍX3 sup üiati i 
J¡¿A quinto libro de Santa Tcjfesa de Jesús esf Modo de 
(1) L a misma carta^  D. 1. ^ (a) Ear i^ .deDtnewald . 
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visitar hs conventos de Religiosas. Éste es. aquel l ibro 
de quien asegura ella misma eti otra parte que es muy 
importante , y que le debe á Dios el acierto en él de un 
modo muy especial. Los prelados y todos los visitado-
res de institutos monásticos hal larán en él las reglas y 
método sabio dr visitar ú t i lmente las comunidades en-
comendadas á su gobierno, pues es tan excelente este 
tratado, como lleno de juicio de piudencia y santidad. 
La sexta obra de Santa Teresa es: Sus muchas cartas. 
N o pocas ba destrozado el tiempo y ha ocultado la de-
voción. Las que se han podido recoger están reducidas 
á una colección de quatro tomos en quarto , con los co-
mentarios sobre ellas-del Excelentísimo y Venerable Se-
ñor Don Juan de Palafox, y del Reverendo Padre Fr, 
Antonio de San José , Procurador General en la corte de 
Roma. Todo es apreciable en los personages mas ilus-
tres r en los talentos grandes. Las cartas en general se 
han mirado comunmente como un suplemento de las 
comunicaciones sociales , y para- remedio de la ausént-
ela en los intereses humanos. Santa Teresa tiene de pai> 
ticular en las suyas el juntar lo humano con lo divino; 
y aunque no usa en ellas el magisterio que en lars de^ -
mas obras, persuade igualmente, convence, y gana eJ 
corazón. Sirven-inmediatamente para conocer su capa -^
cidad en el manejo de los negocios , la alegría de su ca-
r ác t e r , la sensibilidad de gu corazón y los hechizos de 
su espíritu. Se advierte sin duda u«spues de haberlas 
kíílo , que esta Santa tan severa para si misma', tan 
¿levada en la contemplación , y que parece no tocaba 
en la tierra ,;era k muger de su siglo , no solo la mas 
habiV, sino también la mas propia parar hacer amable 
^ virtud. " E n eiluvs su aprenderá (siguiendo las adver-
»téíiCias del célebre Obispo de Beicn) á espiritualizar 
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«el comercio deí mundo, y á humanizarla mas subli-
J? me espiritualidad. En ellas se n o t a r á , que si IOS SHU-
?»tos , por decirlo así , tienen sus dias de-íiesta y de ce-^  
??remOniaj los tienden también como de hacienda y tra-
wbajo .doméstico. Aunque en sus .dias de fíasta son san-
»7tos y enteros sin ser pesadosá nadie, en los otros dias 
9»SomÍáci4es y naturales sin escándalo r modestamente-
alegres, noblemente familiares, de una> piedad amable' 
9>é insinuante, haciendo ver por su exemploque la v i r -
«tt íd no es silvestre, y que haciéndose toda para todos, 
«se hace amable, accesible á todo el mundo, y no fa-
¥vtíga ni fastidia sino á quien de ningún modo la cóno-
«ce. ' ' Esta especie de escritos kJe la Santa se ha estima-
do en el mundo como todo lo demás de ella, San Juan 
de la Gruz apreciaba tanto las muchas que recibió de 
la Santa, que á qualquier parte que iba las llevaba con-
sigo en un saquillo como una reliquia insigne. Sin em-
bargo, el espíritu de este Santo tan desprendido de to-
do ib que no era Dios en sí mismo, le hizo al fin des-
prenderse de esta prenda de su respeto y amor á la 
Santa Madre , y quemar todas las cartas que de ella 
tenia. Nos dió sí San Juan de la Cruz con esta ac-
ción generosa un exemplo beróico de abnegación evan-
gélica ; pero no ponderó el Santo nuestro dolor al 
-privarnos para siempre de sus documentos celestia-* 
les. La Congregación de los Carmelitas Descalzos de 
España , addrtiendo en el sumo Pontífice Bénedic-
t o XIV el aprecio estraordinario que hacía de su Santá 
Madre., de sus escritos y doctrina, y el deseo que siem 
pre habia tenido de poseer alguna parte de sus or ig ina 
les por poco que fuese , le regaló una carta entera de 
letra y puño de la Santa. Fue tal el gozo y estimiaeiort 
con que la recibió ^ que a?ñadiendo nuevos comentíHfios 
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& los que le habia hecho el ilustrísima Palafox, pensó 
luego en colocarla donde estuviese perpetuamente con 
la custodia y veneración que correspondia. Creyó su 
Santidad poder hacer con ella un regalo digno de un 
Pontífice , y con un breve muy honorífico y una lega-
cía de distinción la remitió á su siempre amado con-
vento de Carmelitas Descalzas de Bolonia. Los Carde-
nales,, los Arzobispos, Obispos y Prelados y los Seño-
res, los Príncipes , y ios mismos Reyes, con quienes se 
comunicaba por sus cartas,, respetaban en ellas á quien 
las escribía, y hacían en. ellos quanta impresión, inten-
taba. Eran semejantes a las saetas de Jpnatás , que nun-
ca volvían á su; aljaba sim haber causado estragos. La1 
misma Santa dice ( i ) de ellas K " E n lia aprov^chani al-
argo mis cartas." Y hoy esparcidas por las quatro par-
tes del mundo se veneran: en catedrales y templos los 
mas famosos, sirviendo para su adorno el oro, la plata, 
:y quanto hay mas rico. Esto tiene de singular Santa 
Teresa entre todo lo restante del género humano, que 
siendo tan grande en todo r apenas se tocará asunto al-
guno de ella de que no se puedan presentar testimonios 
.públicos.y auténticos., Parecerá elogio exorbitante que 
una doncella , una muger , una Teresa instruya y d i r i -
ja, las conciencias, de los Príncipes , de los Obispos ,. de 
los Prelados y aun de sus mismos Confesores. Pero re-
gístrense sus^  cartas, y en ellas se verá la evidencia de 
estQí. San.Juan Evangelista escribía á los Obispos-baxo 
fék nombre de los Angeles de las siete iglesiasi de Asia, 
advirtiéndole á cada uno el mal que tiene , y los bienes 
que le faltan. Teresa asistida de la i lustración profét i -
ca ve en lo^ muchos Obispos y Arzobispos de España, 
con; quienes mantenía correspondencia, el estado de sus 
(i) Cart&^i , núra; i , tora. 4. 
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almas , y les avisa las virtudes que deben completan su 
perfección; formando de sus cartas un nuevo apocalip-
sis semejante al de aquel Santo Apóstol. Xereea celebra 
al Cardenal Arzobispo de Toledo su sumisión y rendi-
miento á las persuasiones de ella , cediendo de su dicta-
men en que estuvo inflexible por espacio de doce años, 
oponiéndose á un llamamiento divino. A l Arzobispo de 
Evora , como allá se dixo al de Laodicea-, le condena 
su ociosidad , y 5us pensamientos de dejar la oración, 
y lo afervoriza en el servicio divino. A l Obispo de Os-
ma le dice, como se dixo en otro tiempo al de Efeso: yo 
sé tus obras ., y que el Señor te ha dado humildad , ca-
r idad, zelode las almas-, y volver por la honra de nues-
tro Señor::: Fuéme mostrado, le dice, que le faltaba á 
V. S. lo mas principal que se requiere para esas v i r t u -
des, porque le falta la oración con lámpara encendida, 
que es la lumbre de la f e , y perseverancia en la oración 
con fortaleza, rompiendo la falta de ünion del Espíri tu 
Santo, por cuya falta viene toda la sequedad, y des-
unión que tiene el alma. Y luego tomando la Santa el 
tono de Ezequiel, pone al Obispo en la atalaya de la 
o r ac ión , desde donde vea con fruto todo su obispado. 
A l Obispo de Falencia le acuerda debe su protección 
á los buenos: templa su fogosidad en los negocios del 
servicio de Dios &c. &c. En fin sus cartas son otras tan-
tas maravillas, en que á la revuelta de negocios domés-
ticos se leen innumerables profecías, y entretegidos con 
m i l gracias se leen documentos celestiales para toda 
clase de personas. La séptima obra de Santa Teresa es 
sX Cowentarw sobre los cantares: la ciencia del corazón, 
y el fuego del divino amor , que lo inspiraron á Salo-
m ó n , eran necesarios para exponerlos; y después de un 
San Bernardo, y de un Santo Tomás de Aqu ino , n in-
gtino mas apropósito que la ilustre Teresa, que poseía 
estos dones divinos que sirvieron para formarlo. Un con-
fesor menos advertido, viendo una obra tan prodigiosa 
de mano de una muger, sospechó que por la debilidad 
de su sexo tendría la imperfección de haber apegado su 
corazón á este hijo de su espí r i tu , por lo que quiso ha-
cer una prueba de la obediencia de la Santa, mandan"» 
d-ole echar al fuego esta obra: hízolo al momento, y 
debemos á la diligencia de una Religiosa, que corrió á 
sacar del medio de las llamas, los pocos quadernos que 
nos han quedado. Hubiera sido seguramente una teme-
ridad en la Santa emprender esta obra , si Dios no la 
hubiera movido para ello. No ignoraba la reserva y pre-
cauciones con que la sinagoga y la iglesia se han por-
tado con este libro por lo escondido de sus misterios, 
y lo expuesto á una mala inteligencia en sus expresio-
nes , como dice ella misma. Pero á mas de la moción 
interior tuvo la inspiración y asistencia para escribir 
su exposición. Dice de sí esta Maestra celestial-, que 
muchas veces habia solicitado saber de hombres sabios 
el sentido de alguna palabra de este cántico divino i y 
que habiéndole satisfecho pocas veces , al tiempo de es-
cribir esta obra, nada de ello se le acordaba ni poco ni 
mucho, y prosigue: " y ansí no podré decir sino lo que 
»el Señor me enseñare," Bien se conoció, y se ve en la 
enseñanza de su Magestad en que confiaba. En efecto, 
dice un sabio estrangero, confieso no haber visto jamás 
cosa que me haya parecido mas bella , ni que levante 
el espíritu á mas alta admiración de la grandeza inf ini-
ta de Dios , y de las maravillas de su gracia. Por lo que 
este tratado es tanto mas de estimar quanto la Santa 
mezcla según su costumbre con pensamientos tan su-
blimes instrucciones muy útiles para la práctica de las 
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virtudesj y que en lugar de desalentar á los lectores con: 
la vista de una perfección á que ellos no se atre^brían 
á aspirar, los consuela haciéndoles ver que para^estar 
unidos enteramente á Dios , y someter absolutamente 
niuestra voluntad á la suya, y acreditar esta sumisión 
con todas nuestras acciones, es ya mucho resolverse á 
ello de veras. L a obra octava de la Santa es: Sus excla~ 
maciones. Esta obra de su an. inflamado con la pre-
sencia de nuestro Señor Jesucristo , después de haber 
comulgador está llena de mcvimientos tan vivos y tan 
ardientes de este divino amor, que no e^ parte tanto 
de su entendimiento , como efusiones de su corazón , y 
el lenguage de su amor ardiendo en su presencia; y esto 
es de tal suerte, que aun la letra muerta en e l papel 
parece que está respirando incendiosr que desprende de 
ta l suerte á una alma de los sentimientos de la tierra, 
que con facilidad la eleva acia el cielo, y siente en sí 
alguna parte del ardor é impaciencia que experimen-
taba en sí Teresa de poseer á este Divino Salvador , que 
hacía ya toda su felicidad en la tierra , y la llenaba de 
esperanza de reynar eternamente con él en su. gloria. 
L a obra nona es: Avisos y consejos a sus Religiosos y 
Religiosas.. Estos son de tres maneras: unos dictados 
inmediatamente de Dios á la Santa para que los comu-
nicase : otros originados de una inspiración interna, los 
que por su fondo del mas sano mora l , y conexión que 
tienen con la perfección de ia v i r t u d , llevan consigo 
toda la recomendación para un aprecio general: los 
otros en fin son dados por la Santa después de su muer-
te , que aparecida varias veces en la tierra ha pronun-
ciado las reglas de la mejor conducta, que se aprenden 
%m dudas ni opiniones en la visión de Dios. La décima 
obra es: Las siete meditaciones sobre las siete peticiones 
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del Padre nuestro. Obra á <iuien su dalzura, su mo-
ción ^ espíritu, y otras circunstancias la acreditan 
por propia de Santa Teresa, ha sido pretendida para 
t)tros autores; pero que en estos "últimos tiempos reco-
noce con menos contradicción la pluma de la Santa ( i ) 
que lo escribió. Todas estas obras andan impresas en seis 
tomos en quarto grande. Las constituciones de la Santa 
por ser propias de puertas adentro de sus monasterios, 
y no ser tan del caso para el común de todas las gen-
tes , sirven solamente al destino para que se formaron. 
Los instruidos en la sagrada biblia pueden ver en el ór-
den y qualidad de las obras de Teresa una semejanza 
á la especie de libros del antiguo y nuevo testamento. 
Como en éstos se halla la historia del origen, estableci-
miento dé la Orden del Carmen , y mas de su Reforma 
en el libro de sus fundaciones. Su propia vida y cuerpo 
de su doctrina en el de su vida. La suma de la perfec-
ción y caminos de ella en el que lleva su nombre. Un 
símbolo del Apocalipsis en el de las moradas : expresio-
nes del corazón, alabanzas divinas en sus exclamacio-
nes y poesías. Las comunicaciones del amor divino y 
buen orden del corazón humano en la Exposición de los 
Cantares. La legislación religiosa de sus Monjas en sus 
constituciones. Sus propios sentimientos, el buen arre-
glo de los negocios humanos, y doctrina comunicada 
en vida á muchas personas de todas clases por medios 
humanos , en sus muchas epístolas &c. &c> Y lo que 
tienen mas de particular los escritos de Santa Tere-
sa , en que apenas se hallarán otros semejantes des-
pués de los canónicos, es que salidos de sus manos, 
sin haber hecho la menor retratación de sus expresio-
nes y doctrina, nadie ha suprimido cosa alguna j ni se 
(i) Teresiana, tom. 7 , dia 7 de julio. * 
{ig6) 
les ha puesto adición pequeña ni grande i los t r ibu-
nales mas vigilantes y severos que tiene la iglesia pa-
ra exáminar y corregir escritos, y que nada han disi-
mulado aún en los de los Santos Padres , nada han te-
nido que enmendar en los de Teresa, sin embargo ds 
haberlos exáminado muchos , y muchas veces por la 
novedad que causó en. el mundo el que una mugec 
enseñase tan alta y doctamente en. materias tan d iv i -
nas y superiores al entendimiento humano.. Mas al 
ruido que hicieron en todos los paises los libros de Ter 
resa 7 y al ver la aceptación, con que se recibieron por 
los católicos», los leyeron los hereges., persuadidos que 
hallar ían mucho, que tachar á la iglesia, que exórtaba 
á los fieles á. recibir instrucciones.de unamuger á quien 
los hereges- no reputaban esenta de las, debilidades de 
las demás.. Los leen con esta maligna intención: la pn> 
fundidad de su doctrina los turba para que ni vean la 
verdad, ni atinen en combatirla. Escriben contra, ella, 
y queman lo que han escrito,, porque les desagrada quan-^ 
to trabajam.Vuelven á escribir con mas empeño,, y vueU 
ven á quemarlo con mas-confusión p rop iahas ta que 
wn rayo de luz los ilumina para que vean, el acierto de 
Teresa : confiesan que el dedo de Dios está en ella: que 
sola la iglesia católica es la verdadera, donde contra todo 
orden natural se halla una Teresa,.Virgen y Maestra ce-
lest ial , á quien Dios se ha comunicado para que no. so-
lo enseñe sus verdades , sino que conduzca también á la 
mas alta perfección , desagraviando á su sexo , calum-
niado de ser seductor de los hombres. Por esto un sa-
bio, bien instruido en la. estimación y respeto que estos 
libros se han merecido de católicos y hereges , decia( i ) ; 
La eminencia del espíritu de, Santa Teresa , junto á to.-, 
Qi} Atlvertissiments de Enriele de Dunewald á sus obrase 
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das las virtudes, y todas- las" gradas sobrenaturales 
que pueden enriquecer á una alma-, me la hacen consi-
derar como á una de las mas grandes lumbreras de la 
iglesia en estos últimos tiempos. Tal es el concepto gene* 
ral que lus sabios de todas las naciones han formado ds 
Teresa y de su doctrina. E l Concilio Provincial-de Tar-
ragona de 1602 hizo presente al Papa Clemente-VIH la 
pública aclamación con que Teresa era celebrada justa-
mente por maestra de la ciencia divina. La Universidad 
de Salamanca , por. bula especial de Urbano V l ü , le dió 
el grado de Doctora con todas las ceremonias acostum-
bradas: la cuenta desde entonces entre los Doctores de 
su claustros y le dio, como.á ellos,, para su adorno é i n -
signias de su grado bonete, anillo 7 toga y borla (1). 
El Cardenal de Aguirre celebra á Teresa instruida con 
eminencia: en.la ciencia de los misterios divinos-; por lo 
que la publica Doctora, no solo de España, sino de toda 
la iglesia (2). Muchas Universidades celebran su fiesta 
en forma de claustro,;la veneran vestida de Doctora, y 
en la distribución de las propinas de aquel acto cuen-
tan con ella como con uno de sus Doctores. E l sagra-
do Consistorio de Cardenales j pidiendo al Pontí í iceGre-
gorio XV la canonización de la Santa , le dice : " L a su-
»blimidad de su celestial doctrina, que tan aventaja-
«damente enseñan sus libros que escribió , vertidos en 
wvarias lenguas, corren edebradisimos en todo el orbe 
acristiano, no sin grande admiración y utilidad de sus-
electores*" A esta proposición contestó públ icamente 
su Santidad en el mismo Consistorio por medio de su. 
secretario de esta suerte:" No encerró en los fines y t é r -
«minos de la vida las obras de su piedad , pues todavía 
(1) Teresiano , me^ demayo día 17 , num. 3 y síg. 
( a ) Card. Aguirre Iwd. saim. tom. 1 j lad, 8 , excurs. 4, D. 24; 
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>5vive la santidad de Teresa en las Religiosas Vírgenes 
>»y Varones, á quienes con suplicios".voliintarios enseñó 
»á domar las fuerzas del cuerpo, que son armas de los 
«vicios; y ahora como Maestra de lossáhws .ayuda á los 
J> Príncipes , ya tronando con la voz de la divina pala-
»>bra , y ya .armada de la espada de la salud , sale á 
» la campaña á triunfar de las sentencias erradas de los 
«impíos ( i ) . " E l mismo sumo Pontífice^dispuso un acto 
solemnísimo con asistencia de treinta y seis\Cardenales> 
gran tiúmero de Arzobispos y Obispos , con ;im gentío 
inmenso en la Basílica de San Pedro de Roma, para dar 
gracias á Dios porque en Santa Teresa había ,dado á su 
iglesia un nuevo y brillante astro que la ilumina admi-
rablemente con los exemplos singulares de su v i r t u d , y 
con ios ¡resplandores de su doctrina ;celestial. A presen-
cia del Papa Clemente V fue aclamada por el Tribunal 
de la Rota: Maestra de doctrina espiritual dada por 
Dios Optimo Máximo; y finalmente la Venerable M a -
riana de San Simeón , fundadora dé las Agustinas Reco-
letas de Almansa, vio por revelación divina á Santa Te-
resa de Jesús , gloriosa ya entre los Santos Doctores de 
la iglesia , á quien la Santa le dixo: Que ¡por la ora-
ción había ella llegado á lo ^ue los demás Doctores por 
sus letras y sabiduría. 1 Si se quiere saber por qué tienen 
tanta Autoridad los escritos de Santa Teresa? Responde 
Roma (2): Que esta autoridad le proviene á la Santa por 
su eminente santidad, por sus revelaciones, éxtasis, rap-
tos , y por los muchos y grandes milagros que Dios ha 
obrado por ella. En fuerza de la autoridad de que goza 
Santa Teresa los sumos Pontífices han respetado los es-
critos y establecimientos de Santa Teresa., comodima-
(1) Juan Cirapollo, secret. congreg. in atesf% 
fc) Auditores áloe, relat, caus. Beatií. 
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nados, del espíritu divino que la asistía , como consta 
por las constituciones apostólicas, de Gregorio XÍV é 
Inocencio X I L 
C A P Í T U L O N O N O . 
Santa Teresa desde: el cieh. cuida de su Órden. 
?uando la Escritura Santarlos Santos Padres, la T r a -
dicion^no nos dixeran la solicitud de los Bienaventurados 
en favor de los-vivientes en este, mundo, b a s t a r í a el des-
• i Í 
velo bien notono de Santa 1 cresa para el bien de su Or-
den gracia con que Dios la honra para probar la false-
dad de Lutero, quien; decia ( i ) que los Santos en l a otra 
vida; duermen siempre ignorantes de todo lo que pasa, 
en. el mundo.- Es doctrina de muchos teólogos y que Dios 
nuestro Señor á los Patriarcas fundadores de las Orde-
nes Religiosas, les da noticia especial de ellas, y facul-
tad particular para procurarles todo bien. Santa Tere-
sa de Jesús , favorecida del Señor con este encargo pa-
ra con su familia.el Orden Descalzo Carmelita, lo ha 
executado y continúa con aquel celo y actividad- que. 
era propio^ de su grande espíritu. Así se lo aseguró'apa-
reciendo gloriosa á la Venerable Madre Catalina de Je-
sús Sandoval , afligida de su muerte; por la fal ta que po-
dría hacer en la tierra ( 2 ) , y. la consoló con que iba á 
g o z a r de Dios , que no tuviese pena , que mas ayudaría 
á la Orden desde la otra vida que en ésta r esto lo ha 
comprobado la experiencia , como dice el Ilustrísimo 
Yepes (3):: "Porque en vida solamente estaba en un mo-
?>nasterio ; pero después de muerta acude á las necesi-
(1) ¿í i icap Eccleshiasíes , et in Joann. , 
(a) Yepes , lib. a , cap. 4, (3) Ibidenu 
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rdades espirituales de muchos, ya aconsejando á las 
>Í Preladas , ya reprendiendo á las subditas, ya atajan-
» á o principios de relajación, como se ha visto, y se ve 
jjcada dia en sus monasterios." En efecto, la misma 
Santa Madre previno al Padre Gracian mandase á todos 
los conventos de sus Religiosas la reservasen puesto des-
loe upado en los actos de comunidad. Causa admiración 
quanto h¿iy comprobado en este punto, y solo pondre-
mos aquí pocos casos con documentos innegables. Lue-
go después de fundado el convento de Carmelitas Des-
calzas de Santa Ana de Madrid llevaron por Priora á la 
Venerable Madre María de S a n Gerónimo , sobrina de 
Santa Teresa. Repugnó mucho este empleo 5 pero rendi-
da á la obediencia, reclamó á su santa t í a su favor, y 
encargóle el gobierno de aquella comunidad. A que aña-' 
de la Venerable Madre Ana de San Bartolomé, que ha-
bla venido por compañera de la Priora , como lo habla 
sido dé la Santa (1): "Los tres meses primeros hizo el 
wSeñor á la Priora tanta gracia, que la S a n t a se puso 
«en su lugar, y gobernaba por ella, que yo lo veía tan 
«claramente como quando estaba viva ^ y me causaba 
l l a n t o respeto, que no-la podia mirar , y siempre que 
»iba con recaudos á la Priora , no la veía sino á la San-
» ta . " Y mas adelante dice la Venerable Ana lo que le 
pasó á ella misma en Flandes siendo Priora de Ambers: 
ír A l principio de esta fundación yo encomendé esta ca-
•^sa á la Santa que fuese Priora , y la mirase, y algunas 
a veces dormida me mostraba las faltas que hacían las 
« subditas, y yo las veía. Yo no he tenido cuidado ni tra-
-»bajo , porque Dios me traía en verdad con tanta fe y 
^seguridad, .que su Magestad tenia cuidado de este con-
«?venio, y que la Santa es la Priora, que lo mas oxdi-
£t) Su deposición ec la causa de la Beatif, 
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g u a r i ó tne imagino la ando sirviendo como lo hacía 
» q u a n d o era v iva , y que lo demás ella lo hace ; y sin 
«ser imaginación, muchas veces la he sentido estarcen-
fJllligo.,, La Venerable Ana de San Agustín depone ( i ) 
la continua asistencia visible que tenia de la Santa M a -
dre durante su priorato de Valera. A l Venerable Padre 
Fr. Tomás de Jesús lo dirigía en sus prelacias: lo acom-
pañaba en sus viages por España , Francia , I t a l ia , F lan-
des y Alemania ; y le asistia y dictaba quando escribia 
sus libros tan preciosos. En orden al gobierno superior: 
de su familia se le ha visto interesar mas que en todo. 
La Santa ya gloriosa manda 4 la Venerable Madre Anx 
de San Agustín (2) que de su parte dé el recaudo siguien-
te á los Prelados ya congregados para el primer capí tu-
lo general: írDí que pongan cuidado en elegir Prelado» 
w-que con mucho celo hagan que en su principio se guar-
« d e n y observen las leyes, y obligación de nuestra Re-
« l i g i o n , en la qual es nuestro Señor muy servido (3).0 
L a misma Venerable Madre Ana refiere que la Santa 
Madre asistió gloriosa en el capítulo general nono de la 
Reforma , y que ella misma recogía lo^ votos, con los 
que fue electo general el Muy Reverendo Padre Fr. Alon-
so de Jesús María , columna firmísima de esta Orden. 
Puede decirse con verdad que no hay convento de Car-
melitas Descalzas que observe su regla y constitucio-
nes que no haya sido honrado con muchas visitas de la 
Santa desde el cielo, ya para dirigir á las Preladas, ya 
para consolar y sanar á las enfermas, y ya en fin pata 
asistir y felicitar á las moribundas. Esta vigilancia y 
cuidado para con sus fieles hijos é hijas no disminuye 
en nada su entereza para con los que no lo son así. Es* 
(1) Información parala Beatif. 
(a) Allí. (3) Allí. 
26 * 
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taba para morir un Religioso, que no era de los mas de-
dicados á la obediencia: temeroso en aquel lance invo-
có la protección de Santa Teresa y de San Bernardo. La 
Santa sí estuvo allí pronta con ese Santo Abad , y dixo 
al enfermo: ¿Como podemos nosotros ayudar en la muer-
te á quien no supo obedecer en la vida ? Üna Religiosa, 
aunque virtuosa, pero de condición áspera y penden-
ciera , que era tropiezo de las demás , desabrida un dia 
se fué á la oración á pedir consuelo á la Santa Madre, y 
diciéndola: Madre m i a , dadme paciencia , que estoy 
muy turbada. Y la Santa llena de rigor le respondió: 
No soy madre de hija de condición tan bronca , sino de 
quien fuere muy humilde y sufrida. Ya sabe todo el 
mundo el privilegio tan singular que Dios tiene conce-
dido á las fieles Carmelitas Descalzas á ruegos de su 
Santa Madre. Privilegio especialísimo por ser concedí-^ 
do á cuerpos rodeados de lana y de silicios, alimenta-^ 
dos pobremente, y que no se ha concedido á las sedas y 
holandas, n i á la nobleza n i opulencia, 
C A P Í T U L O D É C I M O . 
Patrocinio de Santa Teres a , y honras que le ha hecho ei' 
mundo. 
arecería que después de haber referido tantos favo-
res y maravillas coma Santa Teresa ha obrado para 
bien de los mortales, no habría mas que decir en la ma-
teria. Mas no es así. Quizá lo dicho es lo menos , sin 
embargo de ser admirable. ¿Porque en que apunto no 
es extraordinaria esta insigne muger? Aun lo hasta, 
aquí dicho de su valimiento para con Dios y beneticien-
cia con los hombres son casos particulares: pero nue-
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vos documentos deben mostrarnos la idea grande de su 
protección mas universal y honorífica. La nobilísima y 
Venerable Virgen Antonia del Espíritu Santo, escogida 
por San Pedro de Alcántara y Santa Teresa de Jesús 
para ser una de las quatro primeras novicias que con la 
Santa Madre empezaron su Reforma , sabida su muer-
te , estaba inconsolable. La Santa por el amor que siem* 
pre la tuvo , y conservó en el cielo, quiso manifestarle 
su felicidad singular para templarle su aflicción; y apa-
reciéndole en un trono brillante, le declaró la gran glo-
ria de que gozaba, y particulares excelencias que se le 
hablan concedido por haber procurado la gloria de Dios 
en esta vida , y que la había constituido su Magestad 
Patrona y Protectora de la conversión de los hereges 
por el celo conque siempre procuró reducirlos á la igle-
sia ( i ) . Todas las enfermedades y penas, en cuya cura-
ción ha sido y es prodigiosa Santa Teresa, no pasan del 
cuerpo, que pueden conducir á la salvación , y juntarse 
con mucha gracia en el alma. Pero contribuir de un 
modo tan eminente á minorar los enemigos de Jesu-
cristo , á aumentar los triunfos de la f e , y á hacer bri-
llar las verdades y misterios de la cruz, es una calidad 
tan sobresaliente y gloriosa en Santa Teresa , que la 
hacen muy distinguida en la iglesia ca tó l ica , y en to-
das las gerarquías celestiales. Aun no es esto el todo. 
La iluminada (2) Virgen y Venerable Madre Francisca 
del Sacramento, alabando á Dios por sus misericordias 
con su Santa Madre , tuvo la visión siguiente: " A p a r é -
»jcele María Santísima Nuestra Señora acompañada de 
»>su Santísimo Esposo San José , de Santa Teresa , y de 
» muchos Ángeles , y le dixo á la Venerable Madre : Que 
(1) Ilustre Obispo Yepes , Ub. 2 , cap. 40. 
(2) Don Miguel Bautista de Lanuza en su vida, Ub. 3 , c 8 , n. • 
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í>la voluntad de su Hijo era que tuviese en el cte\o SatK 
5>ta Teresa por su cuenta el amparo de la cristiandad, 
97 j . particularmente el de los rey nos de España. En 
«rotra visión ( i ) apareció el Señor a la misma Venera-
**h\t Religiosa, llevando en su'compama á Santiago e l 
mayor y á Santa Teresa : prevínola su Magestad que 
no temiera, que no era ilusión ; y luego tomando de 
las manos á Santiago y á Santa Teresa les dixo : Yo os 
« tengo á los dos para que nre ayudéis en mi iglesia.'* 
Si es honrosa la protección de una ciudad, de una pro-
vincia, de un imperio, ¿de quanta gloria llenará á San-
ta Teresa el ser el ambaro de la cristiandad, y la coad* 
jutora de nuestro Señor Jesucristo para el mayor bien 
cíe la iglesia? A vista de esto alabamos á Dios por ha-
ber querido extender tanto su gracia, su misericordia 
y su omnipotencia en favor de esta singular criatura 
Santa Teresa de Jesús. No nos es posible detenernos á 
referir de quantos modos bien expresos ha cumplido por 
si misma Santa Teresa estos encargos con que el Señor 
la ha honrado , y solo indicaremos brevemente algunas 
de las ventajas que ha proporcionado a la iglesia*, y a 
la fe por medio de sus hijos mas acreditados, siendo ella 
la que principalmente obraba. tf La Santa refiere (2) con 
« t o d a s sus pruebas de verdad aquella célebre visión 
«profética de uno de sus hijos mas espirituales, quien 
« e n un arrobamiento vió muchos Frayles y Monjas 
« m u e r t o s : á unos descabezados, otros cortadas las pier* 
«iras y los brazos, con que los martirizaban; que esto 
«se da á entender en esta visión. Rogad áDios , Herma-
«nas , que sea verdad , y que en nuestros tiempos me-
« rezcamos tan gran bien , y seamos nosotras de ellas,** 
(1) Idem á <5 de octubre de 1^27, l¡b. 3', c. g , n, 34. 
{*} SaaU Ter«sa, lib, de las fuod., c. a9. 
Aunque no lo logró la Santa en sí misma, ío han lo-
grado sus hijos, herederos de su espíritu y defensa y ex-
tensión de la fe. En Roma tienen un colegio destinado 
á aprender las lenguas orientales para facilitar las m i -
siones extrangeras á q u e se aplican. Aun no habían pa-
sado cien años después de la muerte de ía Santa , y ya 
sus hijos habían predicado la fe , el evangelio , y esta-
blecido muchas iglesias por las quatro partes del mun-
do hasta en las extiemidades> de la t i e r ra , y fundado 
conventos de la Descalzez en-Goa, en ía nueva Babilo-
nia, en Basoía y en Giulfa , en Aspan, y aun en las mis-
mas córtes de los príncipes mahometanos de Pérsia, 
A r m é m a , Arabia &c. &c . , á mas de tantos por Europa, 
América &c. &c:; y por frutos' de esa misión ha tenido 
quinientos Religiosos mir t í res degollados por Cristo en 
Palestina, y circunferencias del Monte Carmelo por los 
turcos, á Fr. Dionisio de ia Natividad, y a Fr. Redento 
de la Cruz inartirizados en Aquén, .corte de Sumatra 
en las Molucas. E l Padre Fr. Tomás de Aquino por los 
hereges de Irlanda en W ciudad de Pontino: tres Rel i -
giosos mas fueron también muertos por los mismos he-
reges. En PHsmilia, ciudad de Polonia^ fue martirizado 
por los turcos el Padre Fr. Macario del Santísimo Sacra-
mento. Los hijos de Santa Teresa con la asistencia de su 
Santa Madre híin ganado para Cristo'innumerables al-
mas de pecadores, cismáticos-, hereges y gentiles. En 
los Malabares y Canadá dos Religiosos Carmelitas Des-
calzos red uxeron al gremio de la iglesia doscientas m i l 
personas. De estos Religiosos son siempre los Obispos 
de aquellas-iglesias, como también los Arzobispos de 
Aspan; corte de Persia* Desde las residencias que tienén 
en el Mogor ,. en-Babilonia, en Bbmbay y en Com-
baya' salen á predicat el evangelio por aquellos dilata-
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dos, países, y hacen allí el día de hoy grandes servicios 
á la iglesia. Desde que al celebrarse el concilio calce-
donense se resistieron los armenios de no haber sido 
llamados, para asistir á él , desviándose de la doctr i-
na católica siguieron la de Eutiques y Dioscoro. Quan-
do-en el año 1610 llegaron allí los Misioneros Car-
melitas Descalzos enviados por Paulo V aun excomul-
gabán públicamente todos los años al Papa León I, 
que primero habia. excomulgado á aquellos hereges 
á quienes seguía ,esa numerosísima nación de los .su-
rianos.; Pero á fuerza de las . diligencias y celo apos-
tólico de estos Religiosos detestaron sus errores ios 
armenios; y anatematizando con el concilio á Diosco-
ro y á Enriques , se reunieron de nuevo á la Iglesia 
Católica Romana. Por la A trica se introduxeron otros 
Misioneros Carmelitas Descalzos á ganar almas para 
Dios, y consiguieron un fruto muy copioso en los rey-
nos bárbaros de Angola, Congoj ManicongO;, Mariba-
.ta, Zundi , Pango, hasta el r io Geon que rodea la Etio-
.pia, y hasta en los misinos tpaises que .están baxo la l í -
nea equinoccial, sin que .los detuvieran los calores ex-
traordinarios del clima espantoso á las demás nacio-
nes. Antes bien, experimentando las niara villas,que el 
.Salvador promet ió al ministerio apostólico de andar en-
tre serpientes.sin d a ñ o , tragarvel veneno sin perjuicio, 
.jcurar enfermos &c. Y para que no se dude que Santa 
Teresa iba y obraba en sus hijos , véanse los milagros 
;que en prueba de esto executó invocada por ellos en Ale-
po, en Aspan &c. Í de manera que pueda decir con ver-
dad Ip 4e Isaías { i ) : Ecce ego et pueri mei quos..dedip 
;mibl Dypiinus in signum .et in portentum Israel a Do-
{t ) E l Maestro Carfanza. Vis. Gen. de Espsfia. Actas de aqüel cap 
-y Crónica del Carmefl Descalzo , tom. a , 1U), 8 , cap. 68 , nurn. 3. 
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ffiüto exercitmm qui habitat in monte &c. Y la que por 
sfe misma llevó la perfección al C a r m e l o l l e v ó por áus 
hijos la salud á las gentes, y el' mejor establecimieríto 
á otras Órdenes Religiosas, para contribuir con los desti-
nos que Dios le ha dado en el cielo, á la extensión de la 
fe, y á la perfección de las personas virtuosas; pues uno0 
y otro es necesario al explendor y mayor bien de lá igle-
sia, -Apenas habían pasado once años desde la muerte de 
la Santa , ya confiesa el Carmen Calzado en el capítulo 
general de Cremona año 1593 la mejoría de su obser-
vancia avistare los Religiosos y Reforma de Santa Te-
íesa: "Padres, pongo á VV.Paternidades f»or testigos, no 
».solo á los españoles que mas inmediatamente los go-
jj-zamos ,, sino á todas las demás naciones que con solo-
«el nombte de esta religiosísima Reforma cada, dia se 
>rmejora. : Muchos anos ha que nuestros capítulos han 
írprocurado nuestra Reforma. Reprobó Dios los consejos 
wde los sábi'os y maestros ^ eligió los de una santa don-
«cella sin letras, y hizo fácil lo que nuestros mayores 
juzgaron por imposible." Desde el cielo iquiso por sí 
misma y por sus libros contribuir de un modo muy ex-
preso y constante á la Reforma de los Padres Domini -
cos de Nápoles (1). Sor Dorotea de la CruzV Religiosa 
del convento de San Cristoval de Valencia , de Orden del 
Beato Patriarca Don Juan de Ribera, pasa al convento 
de San José de Carmelitas Descalzas de esta Ciudad (2) 
á-erisayarse en su modo de vivir . Viste allí el hábito mis-
mo de Dcscálza^t Con tres Religiosas de éstas va á A l coy 
año 1698 á dar principio á la Reforma de¡ Agustinas 
Descalzas , á quienes esas Carmelitas instruyen y go-
biernan por algún t iempo, hasta dexarlas con la per-
(1) Crónica de los Carm. Desc tora, i , libl < . cap, 43 , núna.' 13. 
(a) IdeDtt tora, a , lib. 8 > cap. 18. 
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fecta observancia del hábito 5 leyes y constituciones de 
Santa Teresa, La misma Santa cuida desde el cielo ia 
propagación de esta Reforma como puya; inspira, i lus-
tra y asiste á la Venerable María Ana de San Josér 
Agustina Calzada en Ciudad-Rodrigo, para establecer 
enlbar de Vizcaya año 1,604 a^ Reforma-de Agustinas, 
como se hizo la de Alcoy; y después prosigue en favo-
recerla, y facilitarle las fundaciones de Valladolid, Pa-
Ipncia, JVIedina del Campo, y la de Madrid arlo 1611. 
E l M u y Reverendo Padre Fr. Pedro de la Madre de Dios 
en el año 1599 constituido Reformador de los Agusti-
nos Descalzos de I t a l i a , Comisario Apostólico, Visita-
dor y Prelado Superior, cuyos empleos exerció mientras 
le duró la vida. É l mismo por la (1) autoridad y va l i -
miento que tenia en Roma tomó á empeño favorecer 
la Reforma de los Padres Trinitarios Descalzos por man-
dato del Papa. Hospedó y tuvo en su conveeto por es-
pacio de un año al Reformador el Venerable Padre Fr. 
Juan Bautista de la Concepción : instruyólo quanto él 
deseaba para su Reforma; y el Padre Fr. Pedro negoció 
con Clemente V I H que le aprobase su proyecto en el 
año 1599 con bula , en que mandaba que un Carme-
l i ta Descalzo los dirigiese. Para esto fue nombrado el 
Muy Reverendo Padre Fr. Elias de San Mar t i n , General 
de Carmelitas Descalzos de España , que desde el con-
vento de Valdepeñas los gobernó cinco años , hasta de-
xarlos separados de los Calzados. E l mismo Padre Fr« 
Pedro de la Madre de Dios insis t ió , y favoreció mucho 
al Beato Caracciolo, y al Venerable Padre Adorno (2) 
para fundar su Congregación de Clérigos Regulares Me-
(1) Crónica del Carm. Desc. de Espafía, tom. 3 , fib. 3 , c. 5 , • ! 
y Crónica del Carmen Descalzo de Italia, tona. 1 , lib. 1, c 43. 
£>) i Cróuica del Carm, Desc. tom. 3, Ub. 13, cap, 6 , aún*«« , j 
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ñores. Enrique I V , y el Marqués de Ñores y Tañij l o -
gran la fundación, restauración y unión ( i ) dé la Ór* 
d\m de Caballería de nuestra Señora del Carmen y de 
S.in Lázaro por el favor y autoridad de los Padres F r i 
Pedro de la Madre de Dios, y Fr. Domingo de Jesús Ma-
ría Ruzola, Carmelitas Descalzos, por su valimiento con 
Clemente Ví l í y Paulo V. E l mismo V. P. Fr. Domingo 
de Jesús María por orden de Urbano V I I I asistió al p r i -
mer capítulo general de los Padres Escolapios, y con-
tr ibuyó con su autoridad y discreción al lustre y perpe-
tuidad de este santo y útil establecimiento , después 
de haberles dado altar y habitación en su iglesia y con-
vento de la Escala, capilla para sus piadosos exercicios an-
tes que tuviesen congregación , y casa común propia (2). 
E l Muy R. Padre Fr. Ferdinando de Jesús María , Pre-
pósito General de los Carmelitas Descalzos, por man-
dato de Gregorio XV fue establecido Visitador Apos-
tólico con autoridad de reformar &c. &c. á los Padres 
Franciscos Descalzos de Italia , como consta de la bu» 
la dada á este fin á 18 de agosto de 1621 , y la execu» 
t ó á satisfacción de todos. E l mismo Padre Fr. F t r d i -
nando por ócden de Urbano V I H fue Visitador de los 
Padres Agustinos Descalzos de Roma, y Visitador y 
Reformador del grande é ilustre convento de Religio-
sas de Santa Cecilia en aquella corte. E l Padre Fray 
Agatángelo de Jesús María , Provincial ,,y muchas veces 
Procurador y Diünidor General por mandato de Urba-
no V I H , fue enviado Comisario General Apostólico de 
la Orden Camandulense para gobernarla , visitarla (3) 
y reformarla. E l Reverendo Padre Fr. Pablo Simón dQ 
( 0 Hist. Gen de Italia , lib. 3 , cap. 41. 
(1) Cron. del Cann. Desc. tom. 4 , lib 18 , cap.. 38^7 la de Italia» 
(3) Cron. Carm. Desc. de Italia, tora, 1 , lib. 1, cap. 3¿ , 
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Jesús María r Prepósito General de los Carmelitas Des* 
calzos, fue empleado por Urbano Vl í í en visitar , ins-
t r u i r , asentar y gobernar la Reforma de los Padres T r i -
nitarios de Roma y Francia ( i ) . Y no; es mucho que los 
sumos Pontífices se hayan valido, de tantos Carmelitas 
Descalzos , eminentes en virtud y sabiduría, para visi-
tas,reformas y legacías, quando ya estaba sazonada la 
obra de Teresa pues apenas.habia fundado los pr ime-
ros conventos de sus Monjas, ya se las pedían eaEspa-
ña el Nuncio de su Santidad , el Arzobispo de Sevilla , y 
muchos Obispos, para reformar los conventos de otras 
Ordenes, en. sus. Diócesis. jOh l Y quantas pruebas mas 
ae podrian anadic para acreditar el destino de Teresa en 
el cielo.de patrocinar, amparar y negociar el mayor 
bien de la iglesia por sí; misma r por los libros y por su 
Orden. Otra prueba es su asistencia á los Predicadores 
sobresalientes y útiles. ¿Que diga alguno de éstos si dexa 
de mirar á Santa Teresa como á su especial protectora 
ea el cxercicio y ministerio de la prediGacion? ¿y si ha 
dexado de experimentar su favor en muchos lances? 
Otra prueba es su especialísima protección.sobre los Se-, 
ñores Obispos, y demás Príncipes de la iglesia., A esto 
obliga á: Santa Teresa el. celo de la honra y gloria de 
Dios para fomentar el gran, bien que pueden y deben ha-
cer con su.ministerio apostólico los Señores Obispos , y 
por el concepto respeto y veneración con que ellos la 
miran.. Díganlo ellos mismos. Nuestro Santísimo Padre 
Clemente Papa X I V dice, contestando á la carta de una 
insigne Carmelita Descalza (2):,c Santa Teresa, vuestra 
«i lustre Madre Reformadora , es una de las mas gran-
^des almas que Dios ha suscitado para bien del cristia-
( i ) Cron. de Italia , allí, 
( a ) Epístola 15, 
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enís ima. Es un Padre de la iglesia por sus luces y por 
tf sus escritos, y un modelo xle .penitencia por sus auste-
w ridades. No hay nube que ni en un ápice obscurezca 
^sus acciones. Siempre con Dios para o i r lo , siempre con 
« los fieles para enseñarlos : es un prodigio de ciencia y 
«sant idad. San Francisco de Sales ( i ) . L a bienaventura-
ndo Teresa de Jesús ha escrito tan bien de los movi-
«mien tos sagrados del amor , que en todos sus libros 
«asombra ver tanta elocuencia en una tan grande humil-
« d a i : tanta firmeza de espíritu en una tan grande sen-
«ci l lez ; cuya doctísima ignorancia ha hecho parecer i g -
«noran t í s ima la ciencia de muchos hombres de letras, 
« q u e después de un grande trasiego de estudio se aver-
«güenzan de no entender lo que ella tan dichosamente 
«escribió de la práctica del amor de Dios." E l Beato 
Señor Don Juan de Ribera , Patriarca de Ant ioquía , y 
Arzobispo de Valencia, pidiendo á Clemente V I I I la ca-
nonización de la Santa á nombre de todos los Obispos 
de E s p a ñ a , le dice así entre otras cosas (2): " L a vida 
« q u e hizo. Padre Beatísimo, la religiosísima y piadosí-
«s ima Teresa de Jesús resplandece por ancho y largo 
« e n todas las provincias españolas (3); y esto sé que 
«bas tan temente lo sabe Vuestra Beatitud : lo uno por 
«ins t rumentos ilustres é indubitables de muchos que sé 
«los han presentado; y lo otro en vir tud de dos l i -
«bros (4) de dos varones no menos insignes en sabidu-
»»ría que en piedad , que sacándolos á luz dieron públH 
(1) Prólogo á uno de sus libros. 
(2) E a la carta suplica á Clemente V I H S^o de junio de I5OÍ, 
(3) E l Sefior Obispo Yepcs y el Padre Hibera, que como confesores su-
yos escribieron los primeros su vida , e impresa admiró al mundo tanta 
santidad. 
(4) Este nuevo título de confianza tienen todos los Señores Obipos, 
especialmente de España, <jue de común acuerdo solicitaron, pidieron y 
trabajaron para la pronta canoaizacign de la Santa. 
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«co testimonio de lo que ya para nosotros era muy sa--
>>bido. A tsto se a ñ a d e , que todos aquellos que á Tere-
sfjsa hemos sobrevivido somos testigos, así de oidas co* 
SJUIO de vista , de la eminentísima prudencia (omitien* 
o>do tratar de las demás virtudes) que en esta aventa-
j a d a muger sobresalió y resplandeció en. el gobierno 
9^? de las Monjas de suÓrden. ; cuya enseñanza ha echa-
ndo profundas raices por medio de esta Maestra pruden-
¡«tísima: aun permanece, y vive firme y constante» Coa 
a?todo eso, yo , que entre los Obispos de España soy e l ' 
^ que los excedo en edad , siendo el mínimo en los me-
^recimientos, quise entrar la mano en este negocio, pr i -
¡«meramente por el amor antiguo y afecto que tuve á 
^esta sierva de Cristo quando vivia en el mundo, y tam-
."»>bien porque con ansia deseo mirar esta luz , ó esta ha-
»?cha colocada sobre el candelero por las manos santísi-
« m a s de Vuestra Beatitud, para que mas dilatada y es-
« paciosamente brille. Verdaderamente queTeresa, ador-
*>nada y hermoseada por vuestra santidad con este her-
^mosís imo blasón y magnífico nombre, seguramente in -
srtercederá por tí á Dios , pidiendo , y afectuosamente 
« r o g a n d o , que te conceda una vida muy larga para el 
«común provecho de todos &c. &c." Y llegando mas á 
nuestros dias para conocer la estimación que los Seno-
res Obispos hacen de Santa Teresa, y su confianza ea 
ella , véase lo que dice un Señor Arzobispo ( r ) dirigien-
do sus palabras á las Carmelitas Descalzas: " N o blaso-
«neis (átriadas hermanas mias) de que es tínicamente 
« M idce y Maestra vuestra la Seráfica Doctora. Gózaos 
"de que la respeta la universal veneración Madre y 
rMa.^tra común. Tod-os anhelan al timbre de hijos su-
f T\ ^fíor A rellano, Arzobispo de Burgos. San Francisco de Sales, 
4^, iib. ¿ ue sus carias. 
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9>yos7 y en la carrera espiritaal nadie desea los aciertos, 
w^ue no aspire al honor de su discipulado. Entre los que 
wtiibutan á esta Madre sus obsequios, ocupan lugar pr*! 
wíHero los Prelados, que á t i tulo de verdaderamente 
j?agradecidos por lo mucho que esta Seráfica Doctora 
?>Íos distinguió en su fineza, y los i luminó con su doc-
»t r ina . Todos debemos reconocetia como Madre , yhon-
«rarnos con este nombre ; y en esta atención el dulcí-
«simo. Padre San Francisco de Sales , tierno devoto sú-
»>yo , dixo citándola en un se rmón: Nuvstrd Madre 
tySanta Teresa." A que añade lo que este Santó Obispo 
experimentaba, y escribió á tma Carmelita Descalza ( i ) : 
"Ciertamente que no pienso jamas en vuestra Madre, 
«que no sienta provecho espiiitual con mi l consolacio-
»?nes." En todas las naciones y gentes que conocen y 
adoran á nuestro Señor Jesucristo, es celebrada la insig-
ne Virgen Santa Teresa de Jesús. Lejos de disminuirse 
eon el tiempo su est imación, toma cada dia mas aumen-
t o , y se cumple en esto un anuncio singular.;La Vene-
rable Madre Ana de Jesús , Carmelita Descalza, famo-
sa en toda Europa por sus talentos y virtudes eminen-
tes, admirada de los pueblos, respetada- y querida de 
los Príncipes, compañera de Santa Teresa, y heredera 
de su-espiiitu, estaba un dia en Granada oyendo una 
misa cantada. A l cantarse el credo fixó su atención en 
aquellas palabras, en las que se, dice que el reyno de. 
nuestro Señor Jesucristo no tendrá fin : E t regni ejus. 
non erit finis, y acordándose de los regocijos y consue-
los indecibles que su Madre Santa Teresa percibía siem-
pre que en semejantes lances cantaba ú oía cantar esas 
palabras del credo , reflexionando y creyendo la perpe-
tuidad gloriosa del reyno, de Jesucristo , su esposo ce-
(i) Hist, gen. de los Carm. Pe5¿. de Italia tom. i , Üb. 3 , c, 18. 
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lestial; entonces mismo nuestro benignísimo Señor se 
dignó aparecerle, y decirle con toda claridad á la Ve-
nerable Ana: que las alabanzas de Teresa no han de te-
ner jamas fin alguno: Nec eius etiam laudes ullum un-
quam finem sunt habiturce. 
§ Ú N I C O . 
Establécese en España con decreto inviolable el patronato^ 
de Santa Teresa sobre toda la monarquía. 
3Láo bueno , lo ú t i l , lo grande, lo prodigioso parece 
ha entrado en el mundo baxo el signo de oposición. 
Una mirada reflexiva lo hace patente en todas las cla-
ses y siglos. Pero sea qual se fuere el orden y plan de 
los hombres, todo cede á pesar de éstos al orden supre-
mo , que haciendo ridiculas é inútiles las malignas i n -
sinuaciones, y caminos tortuosos del espirita humano, 
hace que al fin triunfe la verdad, y con su correspon-
diente premio la virtud. Dios honró á la nación espa* 
ñola haciendo nacer y vivir en ella á Santa Teresa de 
Jesús para tanta gloria de su Divina Magestad y sal-
vación de muchos. Trasladada al cielo, y divulgada 
por todo el mundo la fama de su vir tud , de su gloria 
y valimiento con Dios nuestro Señor^ invocada de na-
cionales y extrangeros, correspondía la Santa desde e l 
cielo con bendiciones y prodigios estupendos. Esto, aña-
dido á su propia experiencia, executó i los españoles a 
tomar el mayor interés y honor en ^ue Santa Teresa 
fuese la Patrona de estos reynos. Eí medio sobresalien-
te qu-í intervino hizo mas plausible el negociado. N a 
fueron algunos pueblos convenidos para ello los que 
principiaron la solicitación. Los Reyes, los Príncipes, 
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los Grandes de todos los estados , las cortes generales 
la aclamaron , siguieron el expediente y lo termina-
ron con felicidad. ¿Pero qual es el campo dichoso en el 
que al' abrigo del buen grano no se cria zizaña? C a t ó -
lica ha ?ido siempre España y generalmente Teresia-
na. desde la época en que podia serlo. Sin embargo r i -
validades impertinentes , y preocupaciones de particu-
lares que parecian ser algo entre ignorantes, retardaron 
la execucion del proyecto. Pero por fin se disiparon ya 
estos nublados. La verdad y la razón: triunfan. Santa 
Teresa aparece en medio de las Españas con el honor 
merecido , y como ornamento de ellas; y las cortes ge-
nerales; y; extraordinarias acaban de desagraviar á la 
Santa , y á nuestra nación con e l decreto siguiente: 
La comisión dé las cortes generales y extraordina-
rias,, concluido el expediente sobre el Patronato de San-
ta Teresa de J e s ú s , leyó su dictámen en la sesión pú-
blica del-dia 23 dé junio de 1812 : señaló el señor pre-
sidente el dia 27 del mismo paia deUherar sobre este 
negocio. En la sesión de ese dia , habiéndose anunciado 
que iba á tratarse del Patronato de Santa Teresa, se 
leyó otra vez la minuta del decreto presentada por la 
comisión, y por absoluta unanimidad de los señores 
procuradores de córtes- fue aprobada y remitida á la 
regencia del reyno en la forma ordinaria. Su Alteza le 
mandó'circular en los términos siguientes: = t>on Fer-
nando V I I por la gracia de Dios, y por la constitución 
de la monarquía española rey de las E s p a ñ a s , y en 
su ausencia y cautividad la regencia del reyno nom-
brada por las cortes generales y extraordinarias, á to-
dos los que las presentes vieren y entendieren , sabed; 
Que las córtes han decretado lo siguiente: 
(2l6) 
^Las^cortes generales y extraordinarias , teniendo 
en considtracion que las cortes de los años de 161^ y 
1626 eligieron por Patrona y Abogada de estos reynos, 
después del Apóstol Santiago, á Santa Teresa de Je-
siis, para invocarla en todas sus necesidades i y desean-
do dar un nuevo testimonio, asi de la devoción cons-
tante de nuestros pueblos á esta insigne Española , como 
de la confianza que tienen en su patrocinio, decretan: 
Que desde luego tenga todo su efecto el Patronato de 
Santa Teresa de Jesús á favor de las Españas , decreta-
do en las córtes de 1617 y 16 26, y que se encargue á 
los M. RR. Arzobispos y RR. Obispos, y á los Prela-
dos de cuerpos y territorios exentos, dispongan acerca 
de la solemnidad del rito de Santa Teresa lo que cor-
responda en virtud de este Patronato. Lo tendrá enten-
dido la regencia del reyno para su cumplimiento, y lo 
hará imprimir , publicar y circular. = Juan Polo y Ca-
talina , presidente. = José de Torres y Machi , dipu-
tado secretario. = Manuel de Llano , diputado secreta-
rio. = Dado en Cádiz á 28 de junio de 1812. = A la 
regencia del reyno." 
Por tanto mandamos á todos los tribunales , jus t i -
cias,, gefes, gobernadores y demás autoridades, así c i -
viles como militares y eclesiásticas , de qualquiera cla-
se y dignidad , que guarden, y hagan guardar, cum-
plir y executar el presente decreto en todas sus partes. 
Tendréislo entendido para su cumplimiento , y dispon-' 
dreis se impr ima, publique y circule. =: El duque delí 
Infantado. = Joaquín de Mosquera y Figueroa. = Juan 
de Villavicencio. = Ignacio Rodriguez de Rivas. = E l 
conde del Abisbal. = Dado en Cádiz a, 30 de junio de 
j 812. — A D . Antonio Cano Manuel 
A P É N D I C E , 
e a q u í , lector piadoso , concluido el quadro en que 
se propone al público una idea de Santa Teresa de Je-
sús. Convenimos hay aun muchas cosas que pudieran 
decirse de ella : pero lo expuesto aquí es bastante para 
acreditarla por tan singular 5 que, aun á vista de me-
nos y dixo un político que Dios habia quebrado en su 
muerte el molde con que la habia formado, para que 
no hubiese una segunda Santa Teresa de Jesús. Ella es 
asi : sin embargo la gracia divina no tiene su poder tan 
limitado á ciertos términos, que no pueda estenderse á 
mas. Sí : la gracia, esto es Dios, después de haber santi-
ficado admirablemente á una alma , y adornádola de 
m i l bellezas, puede exceder su amor y su largueza á 
©tras muchas sin comparación. Pero fijándonos á lo que 
ella es ,. debemos acordarte, que qual aparece , es f ru-
to del estado religioso y ornamenta de él. A excepción 
de las acciones maravillosas y brillante» del último-ter-
cio de su v ida , todo lo demás es un texido de violen-
cias de su natural , fatigas de toda especie, sin saber 
quasi nunca que cosa era salud perfecta; y a pesar de 
este estado de dolor, llevar sobre sí el peso de una pe-
nitencia y maceracion espantosa, á que juntándose las 
amarguras interiores del espíritu con que Dios la acri-
solaba , pasó una vida penosa siempre. Rutii io Numa-
ciano, gentil, no viendo mas que esto exterior , y sensi-
ble en los Monges y Anacoretas del siglo quarto ( i ) , 
prorrumpió en injurias y blasfemias contra los Monges, 
( i) Rutiiio Numaciano en su ítenerarío l¡b. i . Sobré esto véase á San 
Paulino epist. 3 , que también en verso y por los mismos ejercicios monás-
ticos lo injpugaa í^iUiirüblemeHte, 
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Pero Rutii io y todos los mujidanos deben consideran 
el estado y fin dichoso á que llevó esta conducta peno-
sa á Santa Teresa, y á los que la precedieron y la si-
guen. Los^cristianos tiesnen en el evangelio que profe-
san esperanzas bien f undadas de ser felices por el exer-
cicio de las virtudes que les manda ¿ y por la observan-
cia d^ las reglas severas que les impone^ ^ero los Mon-
ges, que á mas de eso aspiran á la perfe'ccíon por los 
consejos evangélicos, que no son para todos, ¿que espe-
ranzas tan poderosas y singulares no tendrán en la m i -
sericordia infinita del Señor, quecon tanta parcialidad 
flüs llama para sí? Teresa responderá por si y por todos 
ellos; y ella persoaalmente y todas sus cosas forman 
una apología victoriosa del estado monástico, y del evan-
gelio de Jesucristo. Teresa por el cumplimiento de uno 
y otro llegó á la oración de contemplación y unión con 
Dios , estado en que una alma es verdaderamente feliz 
en esta vida, y superior á todos los bienes y males de 
ella. Los que prendados de la sutileza y singularidad 
de sus pensamientos propios ( i ) han mirado esto con 
las mismas especulaciones filosóficas que las otras co-
.sas humanas, erradamente han creído hallar en sus dis-
cursos ocasión oportuna para degradar el méri to de loá 
contemplativos, y dar un golpe al dogma de la necesi-
dad de la gracia y asistencia divina para este «stadó, 
en que resplandece, de cierto la gloria de Dios. Dicen 
en sustancia que los hombres pueden por sus propios 
esfuerzos acercarse al estado de los éxtasis , para cuyo 
apoyo es una de sus .pruebas la barbarie, y mas ^ue in -
sensibilidad de los huronios é iroquíes, de .asar á fue-
go lento , y comerse á trozos á sus enemigos. Prueba 
tan bárbara para el asunto como la barbaridad;qu^con-
( i ) Teodicea ó Espíritu deXeibiiitz ? tom. 2, 35¿. 
tiene. Dexando pues por asentados los principios ca tó -
licos en que la iglesia cria á sus hijos, y la doctrina de 
San Agustin que combate á los pelagianos , Santa Te-
resa combate también bien directamente y de propósi-
to á su contrario Leibnitz , instruido sí en ciencias hu-
manas , pero no como conviene en las divinas. Estonio 
hace la Santa en muchas partes de sus obras, y espe-
cialmente ( i ) donde explicando, los quatro grados de 
oración baxo el símbolo del riego de un huerto, dice 
hasta qué punto de solo el primer grado puede llegar la 
cr ia tura , y eso con la ayuda de Dios. ¿Quanto menos 
llegara el hombre con.;Susr propios esfuerzos solo y por 
sí mismo al tercero y quarto, donde todo es Dios y de 
Dios? ¿Pues si una persona no puede hacerlo por sus 
fuerzas , quanto menos fundará una numerosa congre-
gación de personas, que por empeño y destino puedan 
por sí mismas acercarse á este estado sublime que era 
adonde se adelantaba el errado razonamiento de Leib-
nitz?. Así hablaba este jurisconsulto de profesión que-
riendo deprimir el méri to de los fundadores de las Ó r -
denes Religiosas, y especialmente el de Santa Teresa 
de Jesús. Aunque ella fundó Orden de contemplativos, 
lo hizo con mandato y asistencia, maravillosa de Dios, 
sin la qual no la hubiera sido posible, como se ha visto 
en toda esta obra. Fundó sí de esta suerte su congrega-
c ión , pero al mismo paso enseña á el la , y á todo el 
mundo por su experiencia, y por la ilustración divina, 
la debilidad natural y la poca fuerza que hay en el 
hombre para acercarse á la unión con Dios por la ora-
ción y contemplación si Su Magestad no obra princi-
palmente. Si Leibnitz , como distante de la gracia de 
( i ) Santa Teresa en su vida , c. 12 y siguientes , y la relación que ea.> 
el año igíía hizo de si y de su oración á uno de sus confesores. 
(220) 
Jesucristo , se persuadió con error que no habría quien 
fundase un Órden Religioso, cuyo destino fuera elevar 
á ÍLIS profesores á este punto de perfección, porque hay 
pocos que quieran hacerse las violencias naturales que 
él creía precisas, y que bastaban para ese grado subli-
me , Teresa lo executó, pero confiada en los mandatos, 
promesas y gracia de Dios ; y su Órden con la misma 
confianza y gracia divina corre felizmente por esta car-
rera ; y el mundo mismo ha visto y ve los adelanta-
mientos prodigiosos que muchos hijos é hijas de Santa? 
Teresa, individuos de su Orden, han hecho en la oración, 
contemplación y perfección, no por la fuerza del es-
píritu humano solamente, que es la expresión favorita 
de esos filósofos, sino en fuerza de la gracia y asisten-
cia d iv ina , del modo que enseña San Pablo. De algu-
nos hijos é hijas de Teresa se ha dicho de paso en esta 
su historia algo de los progresos asombrosos que hicie-
ron en este exercicío celestial z sus historias particula-
res refieren mas, y la iglesia podrá publicarlo de un mo-
do auténtico en los muchos venerables cuyas causas 
de beatificación maneja. Aunque es verdad que todos 
los fieles no están obligados á la contemplación ; pero sí 
es verdad también que ios que se apliquen á su exerci-
cío hallarán en Santa Teresa y en su doctrina un mo-
delo y diucccion completa para esta y las demás v i r tu-
des, y en su valimiento con Dios nuestro Señor una pro-
tección y socorro bien afianzado para sus necesidades 
temporales y.espirituales. 
F I N D E L SEGUNDO TOMO. 
( 2 2 1 ) 
Í N D I C E 
D E L O S T R A T A D O S 
D E L SEGUNDO TOMO. 
L I B R O Q U I N T O , 
Contiene las últ imas fundaciones de Santa Tecesa. 
-CAK i . Funda Sania Teresa convento de religiosas 
en Sevilla -il 
CAP. IT. Santa Teresa acredita su virtud en va~ 
rios lances , . . . 15 
CAP. ni . Se aumenta la persecución contra Tere* 
sa y su Descalzez ; y brillan mas en ella su pru-
dencia y su constancia 26» 
C A P . I V . Santa Teresa en su cárcel de Avi la ex~ 
perimenta lo mas amargo de la tribulación , y 
anuncia anticipadamente el consuelo, y tranqui-
lidad de su familia 36 
CAP. v. Santa Teresa reconocida á los beneficios 
que ha recibido del Rey de España le procura 
todo bien^ é instruye á su Reforma en este agrá* 
decimiento hacia Felipe I I y hacia los Reyes 
sus succesores 5 O 
CAP. vi. Santa Teresa experimenta las misericor-
dias de Dios , prosigue sus fundaciones, y bri-
lla con sus virtudes 58 
CAP. vn. Funda Santa Teresa el convento de Re* 
(22 2) 
ligiosas. de Falencia. 
CAP. viH.. Prosigue la materia del pasado i funda 
el convento de Soria va á'Avila 8o. 
CAP. ix., Funda Santa Teresa'el cbnv¿fitj):- de sus 
Religiosas en. Burgos; y dicese su. devoción a l 
Santísimo Sacramento 91 
CAP. x.. Concluye: la materia del pasado, lOr 
L I B R O S E X T O » . 
Gbntiene.lajmuerte de la Santa, su gloria en el ciclo,, 
y sus honores en.la t ieíra. íi 
CAP. i . •, Santa Teresa^concluido:el destino que Dios 
le habia dado ^ y entendido, el término de sus 
dias ^ adelanta por momentos la perfección de: . 
•muchos awy.,......... ... . . . . . . , , . , , - , , *... . . . . » 113 
CAP. 11. Santa Teresa da las últimas, pruebas bri-
llantes de. su virtud, y se dispone, para* morir. . . 1 2*T 
CAP. III. Muere Santa Teresa , gloria de su alma 
en el cielo , y demostraciones con que Dios acrer 
dita su santidad en la tierra.. . . . ... 13^ 
CAP. iv. Entierro y traslaciones del santo cuerpo, 
cumplimiento de profecías en. é l , y milagros que-
obra antés y después de ser enterrado. 146 
CAP.-V. Prosigue la misma materia 155J 
APÉNDI-CE.. Visiones prodigiosas en las reliquias 
insignes, de Santa Teresa 161. 
CAP. vi. Sabiduría de Santa Teresa, y. libros que 
escribió " . 168 
APÉNDICE. Verdad y autoridad de la doctrina de 
[ Santa%Teres.a. . . 1^ 6 
CAP,, vi l . Motivos de escribir Santa Teresa : noti-
cia de sus ¡zbws , é ideas de sus materias. . . . . . 179 
CAP. VIII. Se da fin á la misma materia de sus l i -
bros , y su titulo de Doctora. . . . . . . . . . . . . . . 188 
CAP. ix. Santa Teresa desde el cielo cuida de su 
Órden 199 
CAP. x. Patrocinio de Santa Teresa, y honras que 
le ha hecho el mundo. 203 
§ ÚNICO. Establécese en España con decreto invio-
lable el patronato de Santa Teresa sobre toda 
la monarquía. 214 
APÉNDICE, . . 217 
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